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I  
Sem. 21 27 28 29 30 31   

El primer viernes de mes es el día 4 en el que puedes especialmente 

desagraviar y honrar al Sagrado Corazón de Jesús. El primer sábado es el día 

5 para, mayormente honrar y desagraviar al Inmaculado Corazón de María. 

El 6 la Transfiguración, fiesta de “El Salvador”. 
 El 9 como patrona de Europa santa Teresa Benedicta de la Cruz, 
Edith Stein; el 10 san Lorenzo. 
El 15 de agosto es la Asunción de la Virgen María. Nuestra Madre 
celestial asciende al Cielo sin que su cuerpo pase, como, en, y por 
Jesús,  por la corrupción de la carne. 
El 24 san Bartolomé, apóstol y el 26 santa Teresa de Jesús Jornet e 
Ibars, fundadora de la congregación de las Hermanitas de los 
Ancianos Desamparados, copatrona de la ancianidad. 
El 30 como patrona de América Latina santa Rosa de Lima, (en 
España memoria libre el 23). 
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Para los festivos y memorias ir al misal de memorias. 

 

Intenciones de oración: 

Del santo Padre: Oremos para que la Jornada Mundial de la 
Juventud en Lisboa ayude a los jóvenes a ponerse en camino, dando 
testimonio del Evangelio con su propia vida.  

Conferencia Episcopal Española: 
Por la Iglesia en España, y particularmente por los laicos, para que, con 

talante sinodal, descubran su vocación de ser luz, sal y fermento en medio 

del mundo. 
 

Solemnidades, Fiestas y memorias: 

 Los sábados memoria libre de santa María en sábado. 
 1: San Alfonso María de Ligorio, obispo y doctor de la Iglesia. Memoria 

obligatoria. 

 2: San Eusebio de Vercelli, obispo o san Pedro Julián Eymard, 
presbítero. Memorias libres. 
Costa Rica: Nuestra Señora de los Ángeles Solemnidad. 

 4: San Juan María Vianney, presbítero. Memoria obligatoria. 

 5: La Dedicación de la basílica de Santa María. Memoria libre. 

 6: La Transfiguración del Señor. Fiesta. 

 7: Santos Sixto II, papa, y compañeros, mártires, o San Cayetano, 
presbítero. Memorias libres. 

 8: Santo Domingo de Guzmán, presbítero. Memoria obligatoria. 

 9: Santa Teresa Benedicta de la Cruz, virgen y mártir. Memoria libre. 
En Europa: patrona. Fiesta. 

 10: San Lorenzo, diácono y mártir. Fiesta. 

 11: Santa Clara, virgen. Memoria obligatoria. 

 12: Santa Juana Francisca de Chantal, religiosa. Memoria libre. 

 13: Santos Ponciano, papa e Hipólito, presbítero, mártires. Memoria 
libre. 

 14: San Maximiliano María Kolbe, presbítero y mártir. Memoria 
obligatoria. 

 15: La Asunción de la Bienaventurada Virgen María. Solemnidad. 

 16: San Esteban de Hungría o San Roque. Memorias libres. 

 19  San Juan Eudes, presbítero o san Ezequiel Moreno Díaz, obispo. 

Memoria libre. 
En México: Beatos Pedro Zúñiga y Luis Flores, presbíteros y mártires. 
Memoria libre. 

 20: San Bernardo, abad y doctor de la Iglesia. Memoria obligatoria. 

 21: San Pío X, papa. Memoria obligatoria. 

 22: Bienaventurada Virgen María, Reina. Memoria obligatoria 

 23: Santa Rosa de Lima, virgen, Memoria libre. 
En América, fiesta que se traslada al 30 de agosto.  

 24: San Bartolomé, apóstol. Fiesta. 

 25: San Luis de Francia o san José de Calasanz, presbítero. Memorias 
libres. 

 26:  
En España: Santa Teresa de Jesús Jornet e Ibars, virgen. Memoria 
obligatoria. 
En México: San Junípero Serra, presbítero Memoria libre. 

 27: Santa Mónica. Memoria obligatoria. 

 28: San Agustín, obispo y doctor de la Iglesia. Memoria obligatoria. 

 29: El Martirio de san Juan Bautista. Memoria obligatoria. 

 30: 
 América: Santa Rosa de Lima, virgen. Fiesta. 
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mar 17a. Ordinario año 

impar 
 

Antífona de Entrada 
Recordaremos, Señor, los dones 

de tu amor en medio de tu 
templo. Como tu renombre, oh 
Dios, tu alabanza llega a los 

confines de la tierra. 
 

Oración Colecta 
Oremos: 
Dios nuestro, que por medio de 

la muerte de tu Hijo has 
redimido al mundo de la 

esclavitud del pecado; 
concédenos participar ahora de 
una santa alegría y, después en 

el cielo, de la felicidad eterna.  
Por nuestro Señor Jesucristo… 

R. Amén. 
 
Primera Lectura: El Señor 

hablaba con Moisés cara a cara 
 

Lectura del libro del Éxodo 33, 
7-11; 34, 5b-9.28 
 

En aquellos días, Moisés tomó la 
tienda de la reunión y la colocó 

a cierta distancia, fuera del 
campamento, de modo que 
todo el que deseaba consultar al 

Señor, tenía que salir fuera del 
campamento.  

Cuando Moisés iba hacia la 

tienda, todo el pueblo se 
levantaba, se quedaba de pie a 

la entrada de sus tiendas, y 
seguía con la vista a Moisés 
hasta que entraba en la tienda 

de la reunión. Una vez que 
Moisés entraba en ella, la 

columna de nube bajaba y se 
detenía a la puerta, mientras el 
Señor hablaba con Moisés. El 

pueblo, al ver la columna de 
nube detenida en la puerta de 

la tienda de la reunión, se 
levantaba y cada uno se 

postraba a la entrada de su 
tienda.  
El Señor hablaba con Moisés 

cara a cara, como habla un 
hombre con su amigo. Luego 

volvía Moisés al campamento, 
pero Josué, su ayudante, hijo 
de Nun, no se apartaba de la 

tienda de la reunión. 
Moisés invocó el nombre del 

Señor, y entonces el Señor pasó 
delante de él y exclamó: 
«El Señor todopoderoso es un 

Dios misericordioso y clemente, 
lento para enojarse y rico en 

amor y fidelidad; él mantiene su 
amor por mil generaciones y 
perdona la maldad, la rebeldía y 

el pecado, pero no los deja 
impunes, pues castiga la 

maldad de los padres en los 
hijos, nietos y bisnietos». 
Al instante Moisés cayó de 

rodillas y se postró ante el 
Señor, diciendo:  

«Si de veras gozo de tu favor, 
te suplico, Señor, que vengas 
con nosotros, aunque seamos 

un pueblo de cabeza dura. 
Perdona nuestras maldades y 

pecados, y recíbenos como 
herencia tuya». 
Moisés estuvo allí con el Señor 

cuarenta días y cuarenta 
noches, sin comer pan ni beber 

agua. Y escribió sobre las tablas 
las palabras de la alianza, los 

diez mandamientos.  
 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial  
Del salmo 102 
 

El Señor es compasivo y 
misericordioso. 

 
El Señor hace justicia y le da la 
razón al oprimido. A Moisés le 

mostró su bondad y sus 
prodigios al pueblo de Israel. 

El Señor es compasivo y 
misericordioso. 
 

El Señor es compasivo y 
misericordioso, lento para 

enojarse y generoso para 
perdonar. El Señor no estará 
siempre enojado, ni durará para 

siempre su rencor. 
El Señor es compasivo y 

misericordioso. 
 
No nos trata como merecen 

nuestras culpas, ni nos paga 
según nuestros pecados. Como 

un padre es compasivo con sus 
hijos, así es de grande su 
misericordia. 

El Señor es compasivo y 
misericordioso. 

 
Así como un padre es 

compasivo con sus hijos, así es 
compasivo el Señor con quien lo 
ama, pues bien sabe él de lo 

que estamos hechos y de que 
somos barro, no se olvida. 

El Señor es compasivo y 
misericordioso. 
 
Aclamación antes del Evangelio 

Aleluya, aleluya. 
La semilla es la palabra de Dios 

y el sembrador es Cristo; todo 
aquel que lo encuentra vivirá 

para siempre. 
Aleluya. 
 

Evangelio: Lo mismo que se 
arranca la cizaña y se quema, 

así será al fin del tiempo 
 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo 13, 36-43 
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R. Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo, Jesús despidió 
a la gente y se fue a su casa. 
Entonces se le acercaron sus 

discípulos y le dijeron: 
«Explícanos la parábola de la 

cizaña sembrada en el campo». 
Jesús les contestó:  
«El sembrador de la buena 

semilla es el Hijo del hombre; el 
campo es el mundo; la buena 

semilla son los ciudadanos del 
Reino; la cizaña son los 

partidarios del Maligno; el 
enemigo que la siembra es el 
diablo; el tiempo de la cosecha 

es el fin del mundo, y los 
segadores son los ángeles.  

Y así como recogen la cizaña y 
la queman en el fuego, así será 
al fin del mundo: el Hijo del 

hombre enviará a sus ángeles 
para que arranquen de su Reino 

a todos los que inducen a otros 
al pecado y a todos los 
malvados, y los arrojen en el 

horno encendido; allí será el 
llanto y el rechinar de dientes. 

Entonces los justos brillarán 
como el sol en el Reino de su 
Padre. 

El que tenga oídos, que oiga». 
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Oración sobre las Ofrendas 
Que el sacrificio que vamos a 

ofrecerte nos purifique, Señor, y 
nos ayude a conformar más 
cada día nuestra vida con los 

ejemplos de tu Hijo Jesucristo, 
que vive y reina por los siglos 

de los siglos. 
R. Amén. 
 

Prefacio: La salvación por 
Cristo 

 
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 
darte gracias siempre y en todo 

lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno, que por 

amor creaste al hombre, y, 
aunque condenado justamente, 
con tu misericordia lo redimiste, 

por Cristo, Señor nuestro. 
Por él,  

los ángeles y los arcángeles y 
todos los coros celestiales 
celebran tu gloria, unidos en 

común alegría. Permítenos 
asociarnos a sus voces 

cantando humildemente tu 
alabanza 
Santo, Santo, Santo… 

 
Antífona de la Comunión 

Prueben y vean qué bueno es el 
Señor; dichosos quienes se 
acogen a él. 

 
Oración después de la 

Comunión 
Oremos: 

Dios omnipotente y eterno, que 
nos has alimentado con el 
sacramento de tu amor, 

concédenos vivir siempre en tu 
amistad y agradecer 

continuamente tu misericordia. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
--30/7/2013--28/7/2015--

1/8/2017 Y 2023--30/7/2019  
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mie 17a. Ordinario año 

impar 
 

Antífona de Entrada 
Yo quiero acercarme a ti, Señor, 

y saciarme de gozo en tu 
presencia. 
 

Oración Colecta 
Oremos: 

Señor, tú que iluminas a los 
extraviados con la luz de tu 
Evangelio para que vuelvan al 

camino de la verdad, concede a 
cuantos nos llamamos cristianos 

imitar fielmente a Cristo y 
rechazar lo que pueda alejarnos 
de él. 

Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 

 
Primera Lectura: Al ver el 
rostro de Moisés, tuvieron 

miedo de acercarse a él 
 

Lectura del libro del Éxodo 34, 
29-35 
 

Cuando Moisés bajó de la 
montaña del Sinaí con las dos 

tablas de la alianza en las 
manos, no sabía que su rostro 
resplandecía por haber hablado 

con el Señor.  
Aarón y los israelitas miraron a 

Moisés, y al ver que su rostro 

resplandecía, tuvieron miedo de 
acercársele. Pero Moisés los 

llamó, y entonces Aarón y los 
jefes del pueblo se acercaron y 
Moisés habló con ellos. A 

continuación se acercaron todos 
los israelitas y él les comunicó 

todo lo que el Señor le había 
ordenado en la montaña del 
Sinaí. Cuando Moisés acabó de 

hablar con ellos, se cubrió el 
rostro con un velo.  

Siempre que Moisés entraba en 
el santuario a hablar con el 

Señor, se quitaba el velo de su 
rostro, y al salir, comunicaba a 
los israelitas lo que el Señor le 

había ordenado. 
Ellos veían entonces que el 

rostro de Moisés resplandecía, y 
Moisés cubría de nuevo su 
rostro, hasta que entraba a 

hablar otra vez con Dios. 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial  
Del salmo 98 

 
Santo es el Señor, nuestro Dios. 
 

Alaben al Señor, nuestro Dios, y 
póstrense a sus pies, pues el 

Señor es santo. 
Santo es el Señor, nuestro Dios. 
 

Moisés y Aarón, entre sus 
sacerdotes, y Samuel, entre 

aquellos que lo honraban, 
clamaron al Señor y él los oyó. 
Santo es el Señor, nuestro Dios. 

 
Desde la columna de nubes les 

hablaba y ellos oyeron sus 
preceptos y la ley que les dio. 
Santo es el Señor, nuestro Dios. 

 
Alaben al Señor, a nuestro Dios, 

póstrense ante su monte santo, 
pues santo es nuestro Dios. 

Santo es el Señor, nuestro Dios. 
 
Aclamación antes del Evangelio 

Aleluya, aleluya. 
A ustedes los llamo amigos, 
dice el Señor, porque les he 

dado a conocer todo lo que le 
he oído a mi Padre. 

Aleluya. 
 
Evangelio: El que encuentra un 

tesoro en un campo, vende 
cuanto tiene y compra aquel 

campo 
 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo 13, 44-46 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
  
En aquel tiempo dijo Jesús a la 

gente:  
«El Reino de los cielos se parece 

a un tesoro escondido en un 
campo: el que lo encuentra, lo 

vuelve a esconder y, lleno de 
alegría, va y vende cuanto tiene 
y compra aquel campo.  

El Reino de los cielos se parece 
también a un comerciante en 

perlas finas, que, al encontrar 
una perla muy valiosa, va y 
vende cuanto tiene y la 

compra».  
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 
Oración sobre las Ofrendas 
Mira bondadosamente, Señor, 

las ofrendas de tu Iglesia 
suplicante y conviértelas en 

alimento espiritual que ayude a 
crecer en santidad a todos tus 
fieles. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
Prefacio: Alabanza a Dios por 
la creación y redención del 

género humano 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
 
V. Demos gracias al Señor, 
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nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

  
En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 

darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 

todopoderoso y eterno.  
Porque has querido ser, por 
medio de tu amado Hijo, no 

sólo el creador del género 
humano, sino también el autor 

generoso de la nueva creación. 
Por eso,  

con razón te sirven todas las 
criaturas, con justicia te alaban 
todos los redimidos y unánimes 

te bendicen tus santos. Con 
ellos, unidos a los ángeles, 

nosotros queremos celebrarte y 
te alabamos, diciendo: 
Santo, Santo, Santo… 

 
Antífona de la Comunión 

Dichosos los que se acercan a 
tu altar, dichosos los que viven 
en tu casa y pueden alabarte 

siempre, Rey mío y Dios mío. 
 

Oración después de la 
comunión 
Oremos: 

Te suplicamos, Señor, que esta 
Eucaristía que hemos recibido 

nos ayude a amarte más y a 
servirte mejor cada día. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.  

R. Amén. 
 

--31/7/2013--29/7/2015--
2/8/2017 Y 2023--31/7/2019  

 



7 

 

 

jue 17a. Ordinario año 

impar 
 

Antífona de Entrada 
Confío, Señor, en tu 

misericordia; alegra mi corazón 
con tu auxilio. Cantaré al Señor 
por el bien que me ha hecho. 

 
Oración Colecta 

Oremos: 
Concédenos, Señor, ser dóciles 
a las inspiraciones de tu Espíritu 

para que realicemos siempre en 
nuestra vida tu santa voluntad. 

Por nuestro Señor Jesucristo. 
R. Amén… 
 

Primera Lectura: La nube 
cubrió la tienda de la reunión, y 

la gloria del Señor llenó el 
santuario 
 

Lectura del libro del Éxodo 40, 
16-21.34-38 

 
En aquellos días, Moisés hizo 
todo cuanto el Señor le había 

ordenado. El día primero del 
primer mes del año segundo, 

fue construido el santuario. 
Moisés lo construyó: colocó los 
pedestales y los tableros, puso 

los travesaños y levantó las 
columnas. Después desplegó la 

tienda por encima del santuario 

y sobre ella puso un toldo, 
como el Señor se lo había 

ordenado.  
Colocó las tablas de la alianza 
dentro del arca, por debajo 

puso los travesaños y por 
encima la cubrió con la placa; 

llevó entonces el arca al 
santuario y colgó delante de ella 
un velo para ocultarla, como el 

Señor se lo había ordenado.  
Entonces la nube cubrió la 

tienda de la reunión y la gloria 
del Señor llenó el santuario. 

Moisés no podía entrar en la 
tienda de la reunión, porque la 
nube estaba encima de ella, y la 

gloria del Señor llenaba el 
santuario.  

Y en todas las etapas, que duró 
su caminar, los israelitas se 
ponían en marcha cuando la 

nube se levantaba del 
santuario. Si la nube no se 

levantaba, no partían hasta el 
día en que se levantaba, porque 
la nube del Señor se posaba de 

día sobre el santuario, y por la 
noche brillaba como fuego a la 

vista de todos los israelitas. 
 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial  
Del salmo 83 
 

Qué agradable, Señor, es tu 
morada. 

  
Anhelando los atrios del Señor 
se consume mi alma. Todo mi 

ser de gozo se estremece y el 
Dios vivo es la causa. 

Qué agradable, Señor, es tu 
morada. 
 

Hasta el gorrión encuentra casa 
y la golondrina un lugar para su 

nido, cerca de tus altares, 
Señor de los ejércitos, Dios mío. 

Qué agradable, Señor, es tu 
morada. 
  

Dichosos los que viven en tu 
casa, te alabarán para siempre; 

dichosos los que encuentran en 
ti su fuerza, pues caminarán 
cada vez con más vigor. 

Qué agradable, Señor, es tu 
morada. 

  
Pues un día en tus atrios vale 
más que mil fuera de ellos, y yo 

prefiero el umbral de la casa de 
mi Dios, al lujoso palacio del 

perverso.  
Qué agradable, Señor, es tu 
morada. 

 
Aclamación antes del Evangelio 

Aleluya, aleluya. 

Abre Señor, nuestros corazones 
para que comprendamos las 

palabras de tu Hijo. 
Aleluya. 

 
Evangelio: Los pescadores 
ponen los pescados buenos en 

canastos y tiran los malos 
 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Mateo 13, 47-53 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo dijo Jesús a la 
gente: 

«El Reino de los cielos se parece 
también a la red que los 
pescadores echan en el mar y 

recoge toda clase de peces; 
cuando se llena, la sacan a la 

playa, se sientan a escoger los 
pescados y ponen los buenos en 
canastos y tiran los malos. 

Lo mismo sucederá al final de 
los tiempos: vendrán los 

ángeles, separarán a los malos 
de los buenos y los arrojarán al 
horno encendido. Allí será el 

llanto y la desesperación. ¿Han 
entendido todo esto?» 

Ellos le contestaron:  
«Sí». 
Entonces él les dijo:  

«Por eso, todo escriba instruido 
en las cosas del Reino de los 

cielos es semejante al padre de 
familia que va sacando de su 
tesoro cosas nuevas y cosas 
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antiguas». 
Y cuando acabó de decir estas 

parábolas, Jesús se marchó de 
allí. 
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 
Oración sobre las Ofrendas 
Que este sacrificio de acción de 

gracias y de alabanza que 
vamos a ofrecerte, nos ayude, 

Señor, a conseguir nuestra 
salvación eterna. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
 

Prefacio: Jesús, buen 
samaritano 

 
V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 
En verdad es justo darte 

gracias, y deber nuestro 
alabarte, Padre santo, Dios 

todopoderoso y eterno, en 
todos los momentos y 
circunstancias de la vida, en la 

salud y en la enfermedad, en el 
sufrimiento y en el gozo, por tu 

siervo, Jesús, nuestro Redentor. 
Porque él, en su vida terrena, 
pasó haciendo el bien y curando 

a los oprimidos por el mal. 
También hoy, como buen 

samaritano, se acerca a todo 
hombre que sufre en su cuerpo 
o en su espíritu, y cura sus 

heridas con el aceite del 
consuelo y el vino de la 

esperanza. 
Por este don de tu gracia, 

incluso cuando nos vemos 
sumergidos en la noche del 
dolor, vislumbramos la luz 

pascual en tu Hijo, muerto y 
resucitado. 

Por eso, 
unidos a los ángeles y a los 
santos, cantamos a una voz el 

himno de tu gloria: 
Santo, Santo, Santo… 

 
Antífona de la Comunión 
Proclamaré Señor, todas tus 

maravillas y me alegraré en ti y 
entonaré salmos a tu nombre, 

Dios Altísimo. 
 
Oración después de la 

Comunión 
Oremos: 

Que el Cuerpo y la Sangre de 
Cristo, que nos has dado, 
Señor, en este sacramento, 

sean para todos nosotros una 
prenda segura de vida eterna. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
 

--1/8/2013--30/7/2015--
3/8/2017 Y 2023--1/8/2019  
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vie 17a. Ordinario año 

impar 
 

Antífona de Entrada 
Adoremos a Dios en su santo 

templo; él nos hace habitar 
juntos en su casa, él es la 
fuerza y el poder de su pueblo. 

 
Oración Colecta  

Oremos: 
Padre santo todopoderoso, 
protector de los que en ti 

confían: ten misericordia de 
nosotros y enséñanos a usar 

con sabiduría de los bienes de 
la tierra, a fin de que no nos 
impidan alcanzar los del cielo. 

Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 

 
Primera Lectura: En las 
festividades del Señor se 

reunirán en asamblea litúrgica  
 

Lectura del libro del Levítico  
23, 1.4-11.15-16.27.34b-37 
 

El Señor dijo a Moisés: 
«Estas son las festividades del 

Señor, en las que convocarán a 
asambleas litúrgicas. El día 
catorce del primer mes, al 

atardecer, es la fiesta de la 
Pascua del Señor. El día quince 

del mismo mes es la fiesta de 

los panes sin levadura, dedicada 
al Señor. Comerán panes sin 

levadura durante siete días. El 
primer día de éstos se reunirán 
en asamblea litúrgica y no 

harán ningún trabajo. Los siete 
días harán ofrendas al Señor. El 

día séptimo se volverán a reunir 
en asamblea litúrgica y no 
harán ningún trabajo de 

siervos». 
El Señor volvió a hablar a 

Moisés y le dijo:  
«Di a los israelitas: Cuando 

entren en la tierra que yo les 
voy a dar y recojan la cosecha, 
le llevarán la primera gavilla al 

sacerdote, quien la agitará 
ritualmente en presencia del 

Señor, el día siguiente al 
sábado para que sea aceptada.  
Pasadas siete semanas 

completas, contando desde el 
día siguiente al sábado en que 

lleven la gavilla para la 
agitación ritual, hasta el día 
siguiente al séptimo sábado, es 

decir, a los cincuenta días, 
harán una nueva ofrenda al 

Señor. 
El día diez del séptimo mes es 
el día de la expiación. Se 

reunirán en asamblea litúrgica, 
harán penitencia y presentarán 

una ofrenda al Señor. El día 
quince de este séptimo mes 
comienza la fiesta de los 

Campamentos, dedicada al 
Señor, y dura siete días. El 

primer día se reunirán en 
asamblea litúrgica. No harán 
trabajos serviles. Los siete días 

harán ofrendas al Señor. El 
octavo día volverán a reunirse 

en asamblea litúrgica y a hacer 
una ofrenda al Señor. Es día de 
reunión religiosa solemne. No 

harán trabajos serviles. 
Estas son las festividades del 

Señor, en las que se reunirán 
en asamblea litúrgica y 

ofrecerán al Señor oblaciones, 
holocaustos y ofrendas, 
sacrificios de comunión y 

libaciones, según corresponde a 
cada día».  

 
Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial  

Del salmo 80 
 
Aclamemos al Señor, nuestro 

Dios. 
 

Entonemos un canto al son de 
las guitarras y del arpa. Que 
suene la trompeta en esta fiesta 

que conmemora nuestra 
alianza. 

Aclamemos al Señor, nuestro 
Dios. 
 

Porque ésta es una ley en 
Israel, es un precepto que el 

Dios de Jacob estableció para su 
pueblo, cuando lo rescató de 
Egipto. 

Aclamemos al Señor, nuestro 
Dios. 

 
«No tendrás otro Dios fuera de 
mí ni adorarás a dioses 

extranjeros. Pues yo, el Señor, 
soy el Dios tuyo, el que te sacó 

de Egipto, tu destierro». 
Aclamemos al Señor, nuestro 

Dios. 
 
Aclamación antes del Evangelio 

Aleluya, aleluya. 
La palabra de Dios permanece 
para siempre. Y ésa es la 

palabra que se les ha 
anunciado.  

Aleluya. 
 
Evangelio: ¿No es éste el hijo 

del carpintero? ¿De dónde, 
pues, ha sacado esa sabiduría y 

esos poderes milagrosos? 
 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo 13, 54-58 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
  
En aquel tiempo, Jesús llegó a 

su tierra y se puso a enseñar a 
la gente en la sinagoga, de tal 
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forma, que todos estaban 
asombrados y se preguntaban: 

«¿De dónde ha sacado éste esa 
sabiduría y esos poderes 
milagrosos? ¿No es el hijo del 

carpintero? ¿No es María su 
madre, y no son sus hermanos 

Santiago, José, Simón y Judas? 
¿No viven entre nosotros todas 
sus hermanas? ¿De dónde, 

pues, ha sacado todas estas 
cosas?» 

Y se negaban a creer en él. 
Entonces Jesús les dijo:  

«Un profeta no es despreciado 
más que en su patria y en su 
casa». 

Y no hizo muchos milagros allí 
por la incredulidad de ellos. 

 
Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 
Oración sobre las Ofrendas 

Acepta, Señor, estos dones que 
tu generosidad ha puesto en 
nuestras manos, y concédenos 

que este sacrificio santifique 
toda nuestra vida y nos 

conduzca a la felicidad eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
Prefacio: Proclamación del 

misterio de Cristo 
 
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 

darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 

todopoderoso y eterno, por 
Cristo, Señor nuestro. 
Porque, unidos en la caridad, 

celebramos la muerte de tu 
Hijo, con fe viva proclamamos 

su resurrección, y con 
esperanza firme anhelamos su 
venida gloriosa. 

Por eso,  
con todos los ángeles y santos, 

te alabamos proclamando sin 
cesar: 
Santo, Santo, Santo… 

 
Antífona de la Comunión  

Dichosos los que prestan ayuda, 
porque ésos van a recibir 
ayuda. Dichosos los limpios de 

corazón, porque ésos van a ver 
a Dios. 

 
Oración después de la 
Comunión 

Oremos: 
Señor, que esta Eucaristía, 

memorial de la muerte y 
resurrección de tu Hijo, nos 
ayude a corresponder al don 

inefable de su amor y a 
procurar cada día nuestra 

salvación eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.  
R. Amén. 

 
--2/8/2013--31/7/2015--

4/8/2017 Y 2023--2/8/2019  
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sab 17a. Ordinario año 

impar 
 

Antífona de Entrada 
Sírveme de defensa, Dios mío, 

de roca y fortaleza salvadoras; 
y pues eres mi baluarte y mi 
refugio, acompáñame y guíame. 

 
Oración Colecta 

Oremos: 
Señor nuestro, que prometiste 
venir y hacer tu morada en los 

corazones rectos y sinceros, 
concédenos la rectitud y 

sinceridad de vida que nos 
hagan dignos de esa presencia 
tuya. 

Por nuestro Señor Jesucristo. 
R. Amén. 

 
Primera Lectura: En el año 
jubilar todos recobrarán sus 

propiedades 
 

Lectura del libro del Levítico 25, 
1. 8-17 
 

El Señor dijo a Moisés en la 
montaña del Sinaí: 

«Contarás siete semanas de 
años, siete por siete, o sea, 
cuarenta y nueve años. El día 

diez del séptimo mes, el día de 
la Expiación, harán sonar las 

trompetas y las harán sonar por 

todo el país.  
Declararán santo el año 

cincuenta y proclamarán la 
liberación para todos los 
habitantes del país. Será para 

ustedes año de jubileo y podrá 
recobrar cada uno sus 

propiedades y volver a su 
familia. 
El año cincuenta será para 

ustedes un año de jubileo; no 
sembrarán ni cosecharán lo que 

los campos produzcan por sí 
mismos; no harán la vendimia 

de las viñas sin cultivar, puesto 
que es año jubilar, y será 
sagrado para ustedes. Comerán 

de los productos de la cosecha 
anterior. 

En este año jubilar todos 
recobrarán sus propiedades. 
Cuando le vendas o le compres 

alguna cosa a tu prójimo, no lo 
engañes. Ponle precio a lo que 

compres a tu prójimo, 
atendiendo al número de años 
transcurridos desde el último 

jubileo; él te venderá a ti en 
proporción a las cosechas 

anuales. Mientras más años 
falten para el jubileo, más 
aumentará el precio; mientras 

menos tiempo falte, más 
rebajarás el precio; porque lo 

que tu prójimo te vende son las 
cosechas que faltan.  
Ninguno de ustedes haga daño 

a su hermano; antes bien, 
teman a su Dios, porque yo soy 

el Señor, Dios de ustedes».  
 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial  
Del salmo 66 
 

Que te alaben, Señor, todos los 
pueblos. 

 
Ten piedad de nosotros y 

bendícenos; vuelve, Señor, tus 
ojos a nosotros. Que conozca la 
tierra tu bondad y los pueblos 

tu obra salvadora. 
Que te alaben, Señor, todos los 

pueblos. 
 
Las naciones con júbilo te 

canten, porque juzgas al mundo 
con justicia; con equidad tú 

juzgas a los pueblos y riges en 
la tierra a las naciones. 
Que te alaben, Señor, todos los 

pueblos. 
 

La tierra ha producido ya sus 
frutos, Dios nos ha bendecido. 
Que nos bendiga Dios y que le 

rinda honor el mundo entero. 
Que te alaben, Señor, todos los 

pueblos. 
 
Aclamación antes del Evangelio 

 Aleluya, aleluya. 
Dichosos los perseguidos por 

causa de la justicia, porque de 
ellos es el Reino de los Cielos, 
dice el Señor.  

Aleluya. 
 

Evangelio: Herodes mandó 
degollar a Juan. Los discípulos 
de Juan fueron a avisarle a 

Jesús 
 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Mateo 14, 1-12 

 
R. Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo, el rey Herodes 
oyó lo que contaban de Jesús, y 

dijo a sus cortesanos:  
«Es Juan el Bautista, que ha 
resucitado de entre los muertos 

y por eso actúan en él fuerzas 
milagrosas». 

Es que Herodes había apresado 
a Juan y lo había encadenado 
en la cárcel por causa de 

Herodías, mujer de su hermano 
Filipo, porque Juan le decía que 

no le estaba permitido tenerla 
por mujer. Y aunque quería 
quitarle la vida, tenía miedo a la 

gente, porque creían que Juan 
era un profeta. 

El día del cumpleaños de 
Herodes, la hija de Herodías 
bailó delante de todos, y le 
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gustó tanto a Herodes, que juró 
darle lo que pidiera. Ella, 

aconsejada por su madre, le 
dijo: 
«Dame, ahora mismo, en una 

bandeja, la cabeza de Juan el 
Bautista». 

El rey se entristeció, pero a 
causa de su juramento y por no 
quedar mal con los invitados, 

ordenó que se la dieran; y 
mandó degollar a Juan en la 

cárcel. Trajeron, pues, la 
cabeza en una bandeja, se la 

entregaron a la joven y ella se 
la llevó a su madre. 
Después vinieron los discípulos 

de Juan, recogieron el cuerpo, 
lo sepultaron, y luego fueron a 

avisarle a Jesús. 
 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Oración sobre las Ofrendas 
Que este sacrificio, Señor, que 
vamos a ofrecerte, nos purifique 

y no renueve y nos ayude a 
obtener la recompensa eterna, 

prometida a quienes cumplen tu 
voluntad. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 

Prefacio: El misterio de nuestra 
salvación en Cristo 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación 
darte gracias, Padre santo, 

siempre y en todo lugar, por 
Jesucristo, tu Hijo amado. Por 
él, que es tu Palabra, hiciste 

todas las cosas; tú nos lo 
enviaste para que, hecho 

hombre por obra del Espíritu 
Santo y nacido de María, la 
Virgen, fuera nuestro Salvador 

y Redentor. él, en cumplimiento 
de tu voluntad, para destruir la 

muerte y manifestar la 
resurrección extendió sus 
brazos en la cruz y así adquirió 

para Ti un pueblo santo. 
Por eso, 

con los ángeles y los santos, 
proclamamos tu gloria, 
diciendo: 

Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la Comunión 
El Señor colmó el deseo de su 
pueblo: comieron y quedaron 

satisfechos. 
 

Oración después de la 
Comunión 
Oremos: 

Señor, aviva cada vez más en 
nosotros el deseo de recibir este 

pan eucarístico, por medio del 
cual nos comunicas tú la vida 
verdadera. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
--3/8/2013--1/8/2015--

5/8/2017 Y 2023--3/8/2019  
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6 de Agosto 

Transfiguración del Señor 
Fiesta 

Todos los años, en el 

segundo domingo de 
Cuaresma, la Iglesia medita 

el relato del Evangelio de la 
Transfiguración de Jesús: en 

ese tiempo sirve de 
preparación al Triduo 

Pascual, porque fija nuestra 
mirada en la muerte y la 

resurrección del Señor; la luz 
de la Transfiguración 

anticipa, de alguna manera, 
el misterio pascual completo. 

 La fiesta de hoy retoma ese 
relato, pero desde la 

perspectiva pascual y con 

una proyección escatológica: 
Jesús es verdaderamente 

Dios, tal como lo 
comprendieron los tres 

testigos privilegiados de la 
Transfiguración: Pedro, 

Santiago y Juan. 

 
Del mismo modo que el 

episodio de la transfiguración 
prepara en el evangelio a los 

apóstoles para entrar en la 
comprensión del misterio de 

la pasión-muerte de Jesús, 

así también en la Iglesia, casi 
con el mismo propósito, se 

celebra la fiesta de la 
Transfiguración cuarenta días 

antes de la correspondiente a 
la Exaltación de la Cruz. La 

fiesta de la Transfiguración 

ya aparece desde el siglo V 
en el calendario de la liturgia 

oriental para recordar la 
subida de Jesús al monte 

Tabor con Pedro, Santiago y 
Juan, testigos privilegiados 

de su gloria. El episodio está 
atestiguado de manera 

concorde por los evangelios 
sinópticos. La fiesta se 

difundió rápidamente 
también en la Iglesia 

romana, pero no fue  
introducida oficialmente 

hasta el año 1457, con 

ocasión de una victoria 
obtenida contra los turcos. 
Texto procedente de: 
http://santaclaradeestella.es 

 
(Nota: Dependiendo del año en 
que estemos se escogerá la 

misa según el ciclo que le 
corresponda). 
Ciclos.. “A”,   “B”,   “C” 

Ciclo “A” 
 

Antífona de Entrada 
El día de la transfiguración 

apareció el Espíritu Santo en 
una nube luminosa y se oyó 

la voz del Padre celestial que 
decía: «Este es mi Hijo 

unigénito en quien he puesto 
todo mi amor. Escúchenlo». 

 

Oración Colecta 
Oremos: 

Dios nuestro, que en la 
Transfiguración gloriosa de tu 

Hijo unigénito fortaleciste 
nuestra fe con el testimonio 

de Moisés y Elías y nos 
dejaste entrever la gloria que 

nos espera como hijos tuyos: 
concédenos seguir el 

Evangelio de Cristo para 
compartir con él la herencia 

de tu Reino. 
Por nuestro Señor Jesucristo. 

R. Amén. 

 
Se dice «Gloria». 

 
Primera Lectura: Su 

vestido era blanco como 
nieve 

 
Lectura del profeta Daniel 7, 

9-10.13-14 
 

Yo, Daniel, tuve una visión 
nocturna: vi que colocaban 

unos tronos y un anciano se 
sentó. Su vestido era blanco 

como la nieve y sus cabellos, 

blancos como lana. Su trono, 
llamas de fuego, con ruedas 

encendidas. Un río de fuego 
brotaba delante de Él. Miles 

de miles le servían, millones 
y millones estaban a sus 

órdenes. Comenzó el juicio y 
se abrieron los libros.  

Yo seguí contemplando en mi 
visión nocturna y vi a alguien 

semejante a un hijo de 
hombre, que venía entre las 

nubes del cielo. Avanzó hacia 
el anciano de muchos siglos y 

fue introducido a su 

presencia. Entonces recibió la 
soberanía, la gloria y el 

reino. Y todos los pueblos, 
naciones y lenguas lo 

servían. Su poder nunca se 
acabará, porque es un poder 

eterno, y su reino jamás será 
destruido. 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial 

http://santaclaradeestella.es/


14 

 

Del salmo 96 
 

Reina el Señor, alégrese la 
tierra. 

 
Reina el Señor, alégrese la 

tierra; cante de regocijo el 

mundo entero. Tinieblas y 
nubes rodean el trono del 

Señor que se asienta en la 
justicia y el derecho. 

Reina el Señor, alégrese la 
tierra. 

 
Los montes se derriten como 

cera ante el Señor de toda la 
tierra. Los cielos pregonan su 

justicia, su inmensa gloria 
ven todos los pueblos. 

Reina el Señor, alégrese la 
tierra. 

 

Tú Señor altísimo, estás muy 
por encima de la tierra y 

mucho más en alto que los 
dioses. 

Reina el Señor, alégrese la 
tierra. 

 
Segunda Lectura: Nosotros 

escuchamos esta voz del 
cielo 

 
Lectura de la segunda carta 

del apóstol san Pedro 1, 16-
19 

 
Hermanos: Cuando les 

anunciamos la venida 
gloriosa y llena de poder de 

nuestro Señor Jesucristo, no 

lo hicimos fundados en 
fábulas hechas con astucia, 

sino por haberlo visto con 
nuestros propios ojos en toda 

su grandeza. En efecto, Dios 
lo llenó de gloria y honor, 

cuando la sublime voz del 
Padre resonó sobre él, 

diciendo: 
«Este es mi Hijo amado, en 

quien Yo me complazco». 
Y nosotros escuchamos esta 

voz, venida del cielo, 
mientras estábamos con el 

Señor en la montaña santa. 

Tenemos también la 
firmísima palabra de los 

profetas, a la que con toda 
razón ustedes consideran 

como una lámpara que 
ilumina en la oscuridad, 

hasta que despunte el día y 
el lucero de la mañana 

amanezca en los corazones 
de ustedes. 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Aclamación antes del 

Evangelio 
Aleluya, aleluya. 

Este es mi Hijo muy amado, 
dice el Señor, en quien tengo 

puestas todas mis 

complacencias; escúchenlo. 
Aleluya. 

 
Evangelio: Su rostro se 

puso resplandeciente como el 
sol 

 
Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo 17, 1-9 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo, Jesús tomó 
consigo a Pedro, a Santiago y 

a Juan, el hermano de éste, y 

los hizo subir a solas con él a 
un monte elevado. Ahí se 

transfiguró en su presencia: 
su rostro se puso 

resplandeciente como el sol y 
sus vestiduras se volvieron 

blancas como la nieve. De 
pronto aparecieron ante ellos 

Moisés y Elías, conversando 
con Jesús. 

Entonces Pedro le dijo a 
Jesús:  

«Señor, ¡qué bueno sería 
quedarnos aquí! Si quieres 

haremos aquí tres chozas, 
una para ti, otra para Moisés 

y otra para Elías».  
Cuando aún estaba hablando, 

una nube luminosa los cubrió 

y de ella salió una voz que 
decía:  

«Este es mi Hijo muy amado, 
en quien tengo puesta mis 

complacencias; escúchenlo». 
Al oír esto, los discípulos 

cayeron rostro en tierra, 
llenos de un gran temor. 

Jesús se acercó a ellos, los 
tocó y les dijo:  

«Levántense y no teman». 
Alzando entonces los ojos, ya 

no vieron a nadie más que a 
Jesús. Mientras bajaban del 

monte, Jesús les ordenó.  

«No le cuenten a nadie lo 
que han visto, hasta que el 

Hijo del hombre haya 
resucitado de entre los 

muertos». 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Se dice «Credo». 
 

Oración de los Fieles 
Celebrante: 
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Invoquemos, hermanos y 
hermanas, a Dios, nuestro 

Padre, que al revelarnos la 
gloria de su Hijo amado, nos 

muestra la esperanza a la 
que estamos llamados: 

 

Respondemos a cada 
petición: Te rogamos, Señor, 

óyenos. 
 

Para que Dios conceda a las 
Iglesias del Oriente que hoy 

celebran con gran 
solemnidad la 

Transfiguración de Jesucristo, 
encontrar su gozo en el 

hecho de que la luz de la 
gloria del Señor resplandezca 

sobre ellas, roguemos al 
Señor 

Te rogamos, Señor, óyenos. 

  
Para que quienes empiezan a 

sentirse atraídos por Jesús y 
su Evangelio, encuentren 

quién los ayude a 
transformar la simple 

admiración en una fe plena 
en Jesucristo, roguemos al 

Señor. 
Te rogamos, Señor, óyenos. 

 
Para que Dios fortalezca a los 

enfermos, con la esperanza 
de que su frágil condición 

será transformada según el 
modelo de la condición 

gloriosa de Jesucristo, 
roguemos al Señor. 

Te rogamos, Señor, óyenos. 

 
Para que el Dios de la gloria, 

que nos llama a vivir en su 
presencia, nos conceda el 

espíritu de contemplación y 
oración, de manera que 

gustemos ya desde ahora el 
gozo que nos prepara en el 

cielo, roguemos al Señor. 
Te rogamos, Señor, óyenos. 

 
Celebrante: 

Escucha nuestra oración, 
Dios todopoderoso y eterno, 

e ilumínanos con tu gracia, 

para que vivamos siempre a 
la espera de la manifestación 

de Jesucristo, que vive y 
reina por los siglos de los 

siglos. 
R. Amén. 

 
Oración sobre las 

Ofrendas 
Santifica, Señor, los dones 

que te presentamos y, por la 
Transfiguración de tu Hijo, 

haz que esta Eucaristía nos 
purifique de todos nuestros 

pecados. 
Por Jesucristo, nuestro 

Señor. 
R. Amén. 

 

Prefacio: El misterio de la 
Transfiguración 

 
V. El Señor esté con 

vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado 
hacia el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 

En verdad es justo y 
necesario es nuestro deber y 

salvación darte gracias 
siempre y en todo lugar, 

Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno. 

Porque Cristo nuestro Señor 
reveló su gloria ante los 

testigos que él escogió; y 
revistió con máximo 

esplendor su cuerpo, en todo 
semejante al nuestro, para 

quitar el corazón de sus 
discípulos del escándalo de la 

cruz y anunciar que toda la 
Iglesia, su cuerpo, habría de 

participar de la gloria que tan 
admirablemente resplandecía 

en Cristo, su cabeza.  

Por eso, 
con los ángeles que te cantan 

en el cielo, nosotros te 
alabamos en la tierra 

diciendo sin cesar: 
Santo, Santo, Santo… 

 
Antífona de la Comunión 

Cuando Cristo se manifieste, 
seremos semejantes a él, 

porque lo veremos tal cual 
es. 

 
Oración después de la 

Comunión 

Oremos: 
Que la comunión que hemos 

recibido nos asemeje, Señor, 
cada día más a tu Hijo, cuya 

gloria quisiste manifestarnos 
en su Transfiguración. 

Por Jesucristo, nuestro 
Señor. 

R. Amén. 
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lun 18a. Ordinario año 
impar 

 
Antífona de Entrada 

Dios mío, ven en mi ayuda; 
Señor, date prisa en 

socorrerme. Tú eres mi auxilio y 
mi salvación; Señor, no tardes. 
 

Oración Colecta 
Oremos: 

Ven, Señor, en ayuda de tus 
hijos; derrama tu bondad 
inagotable sobre los que te 

suplican, y renueva y protege la 
obra de tus manos en favor de 

los que te alaban como creador 
y como guía. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 

R. Amén. 
 

Primera Lectura: Yo solo no 
puedo cargar con este pueblo 
 

Lectura del libro de los Números 
11, 4b-15 

 
En aquellos días, los israelitas 
se quejaban diciendo:  

«¡Quién nos diera carne para 
comer! ¡Cómo nos acordamos 

del pescado, que comíamos 
gratis en Egipto, y de los 
pepinos y melones, de los 

puerros, cebollas y ajos! Pero 
de tanto ver el maná, ya ni 

ganas tenemos de comer». 

El maná era como la semilla del 
cilantro y su aspecto como el de 

la resina aromática. El pueblo 
se dispersaba para recogerlo, lo 
molían en molinos o lo 

machacaban en el mortero; 
luego lo cocían en una olla y 

hacían con él una especie de 
pan, que sabía como el pan de 
aceite. Por la noche, cuando 

caía el rocío sobre el 
campamento, caía también el 

maná. 
Moisés oyó cómo se quejaba el 

pueblo, cada una de las 
familias, a la entrada de su 
tienda. Eso provocó la ira del 

Señor, y Moisés, también muy 
disgustado, le dijo al Señor: 

«¿Por qué tratas tan mal a tu 
siervo? ¿En qué te he 
desagradado para que tenga 

que cargar con todo este 
pueblo? ¿Acaso yo lo he 

concebido o lo he dado a luz 
para que me digas: “Toma en 
brazos a este pueblo, como una 

nodriza a la criatura, y llévalo a 
la tierra que juré darles a sus 

padres?” ¿De dónde voy a sacar 
yo carne para repartírsela a 
toda la gente, que me dice 

llorando: “Queremos comer 
carne?” Yo solo no puedo cargar 

con todo este pueblo, pues es 
demasiado pesado para mí. Si 
me vas a tratar así, por favor, 

Señor, quítame la vida y no 
tendré que pasar tantas 

penas». 
 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial 
Del salmo 80 
 

Aclamemos a Dios, nuestra 
fortaleza. 

 
Israel no oyó mi voz, dice el 

Señor, y mi pueblo no quiso 
obedecerme. Los entregué, por 
eso, a sus caprichos y los dejé 

vivir como quisiesen. 
Aclamemos a Dios, nuestra 

fortaleza. 
 
¡Ojalá que mi pueblo me 

escuchara y cumpliera Israel 
con mis mandatos! Yo, al punto, 

humillaría a sus enemigos y 
sentirían mi mano sus 
contrarios. 

Aclamemos a Dios, nuestra 
fortaleza. 

 
Los que aborrecen al Señor 
tratarían de adularme, pero su 

suerte quedaría fijada.  
En cambio, Israel comería de lo 

mejor del trigo y yo lo saciaría 
con miel silvestre. 
Aclamemos a Dios, nuestra 

fortaleza. 
 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 
No sólo de pan vive el hombre, 

sino también de toda palabra 
que sale de la boca de Dios. 

Aleluya. 
 
Evangelio: Comieron todos 

hasta quedar satisfechos 
 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Mateo 14,13-21 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo, al enterarse 
Jesús de la muerte de Juan el 
Bautista, se marchó de allí en 

barca a un sitio tranquilo y 
apartado. Al saberlo la gente, lo 

siguió por tierra desde los 
pueblos. Al desembarcar vio 
Jesús a la muchedumbre, se 

compadeció de ella y curó a los 
enfermos. Como ya se hacía 

tarde, se acercaron sus 
discípulos a decirle:  
«Estamos en despoblado y 

empieza a oscurecer. Despide a 
la gente para que vayan a las 

aldeas y compren algo de 
comer».  
Pero Jesús les replicó:  

«No hace falta que vayan; 
denles ustedes de comer». 
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Ellos le replicaron:  
«No tenemos aquí más que 

cinco panes y dos pescados». 
Él les dijo:  
«Tráiganmelos». 

Luego mandó que la gente se 
recostara en la hierba. Tomó los 

cinco panes y los dos pescados, 
alzó la mirada al cielo, 
pronunció una bendición, partió 

los panes y se los dio a los 
discípulos para que los 

distribuyeran a la gente. Todos 
comieron hasta saciarse, y con 

los pedazos que habían sobrado 
se llenaron doce canastos. Los 
que comieron eran unos cinco 

mil hombres, sin contar a las 
mujeres y a los niños. 

 
Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 
Oración sobre las Ofrendas 

Santifica, Señor, estos dones y 
por medio del sacrificio de tu 
Hijo, transforma toda nuestra 

vida en una continua ofrenda.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
Prefacio: Restauración 

universal en Cristo 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 

darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 

todopoderoso y eterno, por 
Cristo nuestro Señor. A quien 

hiciste fundamento de todo y de 
cuya plenitud quisiste que 
participáramos todos. El cual, 

siendo Dios, se anonadó a sí 
mismo, y por su sangre 

derramada en la cruz, puso en 
paz todas las cosas. Y así, 
constituido Señor del universo, 

es fuente de salvación eterna 
para cuantos creen en él. 

Por eso,  
con los ángeles y los arcángeles 
y con todos los coros 

celestiales, cantamos sin cesar 
el himno de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo… 
 
Antífona de la Comunión 

Nos has enviado, Señor, un pan 
del cielo que encierra en sí toda 

delicia y satisface todos los 
gustos. 
 

Oración después de la 
Comunión 

Oremos: 
Protege, Señor, continuamente 
a quienes renuevas y fortaleces 

con esta Eucaristía y hazlos 
dignos de alcanzar la salvación 

eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
--5/8/2013--3/8/2015--

7/8/2017 Y 2023--5/8/2019  
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mar 18a. Ordinario año 

impar 
 

Antífona de Entrada 
Recordaremos, Señor, los dones 

de tu amor, en medio de tu 
templo. Que todos los hombres 
de la tierra te conozcan y 

alaben, porque es infinita tu 
justicia. 

 
Oración Colecta 
Oremos: 

Dios nuestro, que por medio de 
la muerte de tu Hijo has 

redimido al mundo de la 
esclavitud del pecado, 

concédenos participar ahora de 
una santa alegría y, después en 
el cielo, de la felicidad eterna.  

Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 

 
Primera Lectura: Moisés no es 
como los demás profetas. ¿Por 

qué se han atrevido ustedes a 
criticarlo? 

 
Lectura del libro de los Números 
12, 1-13 

 
En aquellos días, María y Aarón 

criticaron a Moisés a causa de la 
mujer extranjera que había 
tomado por esposa. Decían:  

«¿Acaso el Señor le ha hablado 

solamente a Moisés? ¿Acaso no 
nos ha hablado también a 

nosotros?»  
Y el Señor los oyó. Moisés era el 
hombre más humilde de la 

tierra. 
El Señor les dijo a Moisés, a 

Aarón y a María:  
«Vayan los tres a la tienda de la 
Reunión».  

Y fueron los tres. Bajó el Señor 
en la columna de nube y se 

quedó a la entrada de la tienda. 
Llamó a Aarón y a María, y los 

dos se acercaron. El Señor les 
dijo:  
«Escuchen mis palabras: 

Cuando hay un profeta entre 
ustedes, yo me comunico con él 

por medio de visiones y de 
sueños. Pero con Moisés, mi 
siervo, es muy distinto: él es el 

siervo más fiel de mi casa; yo 
hablo con él cara a cara, 

abiertamente y sin secretos, y 
él contempla cara a cara al 
Señor. ¿Por qué, pues, se han 

atrevido ustedes a criticar a mi 
siervo, Moisés?» 

Y la ira del Señor se encendió 
contra ellos. Cuando él se fue y 
la nube se retiró de encima de 

la tienda, María estaba leprosa, 
blanca como la nieve. Aarón se 

volvió hacía María y vio que 
estaba leprosa. Entonces Aarón 
le dijo a Moisés: 

«Perdónanos, señor nuestro, el 
pecado que neciamente hemos 

cometido. Que no sea María 
como quien nace muerta del 
seno de su madre; mira su 

carne ya medio consumida por 
la lepra». 

Entonces Moisés clamó al 
Señor, diciendo: 
«Señor, ¡cúrala por favor!»  

 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial 
Del salmo 50 
 

Misericordia, Señor, hemos 
pecado. 

 
Por tu inmensa compasión y 
misericordia, Señor, apiádate de 

mí y olvida mis ofensas.  
Lávame bien de todos mis 

delitos y purifícame de mis 
pecados. 
Misericordia, Señor, hemos 

pecado. 
 

Puesto que reconozco mis 
culpas, tengo siempre presentes 
mis pecados. Contra ti solo 

pequé, Señor, haciendo lo que a 
tus ojos era malo. 

Misericordia, Señor, hemos 
pecado. 
 

Es justa tu sentencia y eres 
justo, Señor, al castigarme. 

Nací en la iniquidad, y pecador 
me concibió mi madre. 
Misericordia, Señor, hemos 

pecado. 
 

Crea en mí, Señor, un corazón 
puro, un espíritu nuevo para 
cumplir tus mandamientos.  

No me arrojes, Señor, lejos de 
ti, ni retires de mí tu santo 

espíritu. 
Misericordia, Señor, hemos 

pecado. 
 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 
Maestro, tú eres el Hijo de Dios, 
tú eres el rey de Israel.  

Aleluya. 
 

Evangelio: Mándame ir a ti 
caminando sobre el agua 
 

†Lectura del santo Evangelio 
según san Mateo 14, 22-36 

 
R. Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo, 
inmediatamente después de la 

multiplicación de los panes, 
Jesús hizo que sus discípulos 
subieran a la barca y se 

dirigieran a la otra orilla, 
mientras él despedía a la gente. 
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Después de despedirla, subió al 
monte a solas para orar.  

Llegada la noche, estaba él solo 
allí. Entre tanto, la barca iba ya 
muy lejos de la costa y las olas 

la sacudían, porque el viento 
era contrario. A la madrugada, 

Jesús fue hacia ellos, 
caminando sobre el agua. Los 
discípulos, al verlo andar sobre 

el agua, se espantaron y 
decían:  

«¡Es un fantasma!”» 
Y daban gritos de terror. Pero 

Jesús les dijo enseguida:  
«Tranquilícense y no teman; 
soy yo». 

Entonces le dijo Pedro:  
«Señor, si eres tú, mándame ir 

a ti caminando sobre el agua».  
Jesús le contestó:  
«¡Ven!».  

Pedro bajó de la barca y 
comenzó a caminar sobre el 

agua hacia Jesús; pero al sentir 
la fuerza del viento, le entró 
miedo, comenzó a hundirse y 

gritó: “¡Sálvame, Señor!” 
Inmediatamente Jesús le tendió 

la mano, lo sostuvo y le dijo:  
«Hombre de poca fe, ¿por qué 
dudaste?». 

En cuanto subieron a la barca, 
el viento se calmó. Los que 

estaban en la barca se 
postraron ante Jesús, diciendo:  
«Verdaderamente tú eres el 

Hijo de Dios». 
Terminada la travesía, llegaron 

a Genesaret. Apenas lo 
reconocieron los habitantes de 
aquel lugar, pregonaron la 

noticia por toda la región y le 
trajeron a todos los enfermos. 

Le pedían que los dejara tocar 
siquiera el borde de su manto; 
y cuantos lo tocaron quedaron 

curados.  
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 
Oración sobre las Ofrendas 
Que el sacrificio que vamos a 

ofrecerte nos purifique, Señor, y 
nos ayude a conformar cada día 

más nuestra vida con los 
ejemplos de tu Hijo Jesucristo, 
que vive y reina por los siglos 

de los siglos. 
R. Amén. 

 
Prefacio: Alabanza a Dios por 
creación y redención del género 

humano 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 

darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 

todopoderoso y eterno. 
Pues por medio de tu amado 
Hijo, eres el creador del género 

humano, y también el autor 
bondadoso de la nueva 

creación.  
Por eso,  

con razón te sirven todas las 
criaturas, con justicia te alaban 
todos los redimidos, y unánimes 

te bendicen tus santos. Con 
ellos, también nosotros, a una 

con los ángeles, cantamos tu 
gloria gozosos diciendo:  
Santo, Santo, Santo... 

 
Antífona de la Comunión 

Prueben y vean qué bueno es el 
Señor; dichoso el que se acoge 
a él. 

 
Oración después de la 

Comunión 
Oremos: 
Dios omnipotente y eterno, que 

nos has alimentado con el 
sacramento de tu amor, 

concédenos vivir siempre en tu 
amistad y agradecer 
continuamente tu misericordia. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
----4/8/2015--8/8/2017 Y 
2023--  
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mie 18a. Ordinario año 

impar 
Europa: se sustituye por la 

fiesta de santa Benedicta de la 
Cruz (Edith Stein) 

 
Antífona de Entrada 
Tengo los ojos puestos en el 

Señor, porque él me libra de 
todo peligro. Mírame, Dios mío, 

y ten piedad de mí, que estoy 
solo y afligido. 
 

Oración Colecta 
Oremos: 

Nos acogemos, Señor, a tu 
providencia que nunca se 

equivoca, y te pedimos 
humildemente que apartes de 
nosotros todo mal y nos 

concedas aquello que pueda 
contribuir a nuestro bien. 

Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 
 

Primera Lectura: Despreciaron 
la tierra prometida 

 
Lectura del libro de los Números 
13, 1-2.25-33; 14, 1.26-29.34-

35  
 

En aquellos días, el Señor le 
habló a Moisés en el desierto de 
Parán y le dijo:  

«Envía algunos hombres, uno 

por cada tribu paterna, para 
que exploren la tierra de 

Canaán, que le voy a dar a los 
hijos de Israel». 
Al cabo de cuarenta días 

volvieron los exploradores, 
después de recorrer toda 

aquella tierra. Fueron a 
presentarse ante Moisés, Aarón 
y toda la comunidad de los hijos 

de Israel, en el desierto de 
Parán, en Cades. Les mostraron 

los productos del país y les 
hicieron la siguiente relación: 

«Fuimos al país a donde nos 
enviaste y de veras mana leche 
y miel, como puedes ver por 

estos frutos. Pero el pueblo que 
habita en el país es poderoso; 

las ciudades están fortificadas y 
son muy grandes y hasta 
hemos visto allí gigantes, 

descendientes de Anac. Los 
amalecitas ocupan la región del 

sur; los hititas, amorreos y 
yebuseos ocupan la montaña; y 
los cananeos, la orilla del mar y 

la ribera del Jordán». 
Caleb, uno de los exploradores, 

calmó al pueblo, que empezaba 
a criticar a Moisés y les dijo: 
«Vayamos y conquistemos el 

país, porque sin duda podremos 
apoderarnos de él».  

Pero los demás hombres que 
habían ido con Caleb, dijeron: 
«No podemos atacar a ese 

pueblo, porque es más fuerte 
que nosotros».  

Y empezaron a hablar mal del 
país que habían explorado, 
diciendo:  

«El país que hemos recorrido y 
explorado, no produce lo 

suficiente ni para sus propios 
habitantes. Toda la gente que 
hemos visto allí es muy alta. 

Hemos visto hasta gigantes, 
descendientes de Anac; junto a 

ellos parecíamos saltamontes, y 
como tales nos veían ellos».  

Al oír esto, toda la comunidad 
se puso a gritar y se pasó 
llorando toda la noche. 

Entonces el Señor les habló a 
Moisés y Aarón y les dijo:  

«¿Hasta cuándo va a seguir 
protestando contra mí esta 
comunidad perversa? He oído 

las quejas de los hijos de Israel 
contra mí. Ve y diles:  

“Por mi vida, dice el Señor, voy 
a hacer con ustedes lo que han 
pedido que suceda. Por haber 

hablado mal de mí, morirán en 
el desierto todos los que fueron 

registrados en el censo, de 
veinte años para arriba. Les 
juro que no entrarán en la tierra 

que prometí darles, con 
excepción de Caleb, hijo de 

Yefuné, y de Josué, hijo de Nun. 
Así como ustedes emplearon 
cuarenta días en explorar el 

país, así cargarán con sus 
pecados cuarenta años por el 

desierto, a razón de un año por 
día. Así sabrán lo que significa 
desobedecerme. Yo, el Señor, 

he hablado. Esto es lo que haré 
con esta comunidad perversa, 

amotinada contra mí. En este 
desierto van a consumirse y en 
él van a morir». 

 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial 
Del salmo 105 
 

Por tu pueblo, Señor, acuérdate 
de mí. 

 
Hemos pecado igual que 
nuestros padres, cometimos 

maldades e injusticias. Allá en 
Egipto, nuestros padres no 

entendieron, Señor, tus 
maravillas. 
Por tu pueblo, Señor, acuérdate 

de mí. 
 

Se olvidaron pronto de tus 
obras y no se fiaron de tus 
designios. Su apetito era 

insaciable en el desierto y te 
provocaron, Señor, en la 

estepa. 
Por tu pueblo, Señor, acuérdate 
de mí. 
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Se olvidaron del Dios que los 

salvó y que hizo portentos en 
Egipto, en la tierra de Cam, mil 
maravillas, y en las aguas del 

mar Rojo, sus prodigios. 
Por tu pueblo, Señor, acuérdate 

de mí. 
 
Por eso hablaba Dios de 

aniquilarlos; pero Moisés, que 
era su elegido, se interpuso, a 

fin de que, en su cólera, no 
fuera el Señor a destruirlos. 

Por tu pueblo, Señor, acuérdate 
de mí. 
 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 
Un gran profeta ha surgido 

entre nosotros; Dios ha visitado 
a su pueblo. 

Aleluya. 
 
Evangelio: Mujer, ¡qué grande 

es tu fe! 
 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Mateo 15, 21-28 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo, Jesús se retiró 
a la comarca de Tiro y Sidón. 
Entonces una mujer cananea le 

salió al encuentro y se puso a 
gritar:  

«¡Señor, hijo de David, ten 
compasión de mí! Mi hija está 

terriblemente atormentada por 
un demonio».  
Jesús no le contestó una sola 

palabra; pero los discípulos se 
acercaron y le rogaban:  

«Atiéndela, porque viene 
gritando detrás de nosotros».  
Él les contestó:  

«Yo no he sido enviado, sino a 
las ovejas descarriadas de la 

casa de Israel». 
Ella se acercó entonces a Jesús 

y postrada ante él, le dijo: 
«¡Señor, ayúdame!» 
Él le respondió:  

«No está bien quitarles el pan a 
los hijos para echárselo a los 

perritos». 
Pero ella replicó:  
«Es cierto, Señor; pero también 

los perritos se comen las 
migajas que caen de la mesa de 

sus amos».  
Entonces Jesús le respondió: 
«Mujer, ¡qué grande es tu fe! 

Que se cumpla lo que deseas».  
Y en aquel mismo instante 

quedó curada su hija. 
 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Oración sobre las Ofrendas 
Confiados en tu misericordia, 
Señor, venimos a tu altar con 

nuestros dones a fin de que te 
dignes purificarnos por este 

memorial que estamos 
celebrando. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 

Prefacio: La gloria de Dios es 
el hombre viviente 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 
En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 

lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno. 
Tú eres el Dios vivo y 

verdadero; el universo está 
lleno de tu presencia, pero 

sobre todo has dejado la huella 
de tu gloria en el hombre, 
creado a tu imagen. 

Tú lo llamas a cooperar con el 
trabajo cotidiano en el proyecto 

de la creación y le das tu 
Espíritu para que sea artífice de 
justicia y de paz, en Cristo, el 

hombre nuevo. 
Por eso, 

unidos a los ángeles y a los 
santos, cantamos con alegría el 
himno de tu alabanza: 

Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la Comunión 
Yo les aseguro, dice el Señor, 
que todo cuanto pidan en la 

oración, si tienen fe en 
obtenerlo les será concedido. 

 
Oración después de la 

Comunión 
Oremos: 
Padre Santo, tú que nos has 

alimentado con el Cuerpo y la 
Sangre de tu Hijo, guíanos por 

medio de tu Espíritu a fin de 
que, no sólo con palabras, sino 
con toda nuestra vida podamos 

demostrarte nuestro amor y así 
merezcamos entrar al Reino de 

los cielos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
--7/8/2013--5/8/2015--

9/8/2017 Y 2023--7/8/2019  
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9/08 Santa Teresa 

Benedicta de la Cruz 
(Edith Stein) 

Virgen y mártir, 

Memoria libre 

En  Europa Patrona: Fiesta 

    Fiesta de santa Teresa 
Benedicta de la Cruz (Edith) 

Stein, virgen de la Orden de 
Carmelitas Descalzas y mártir, 
la cual, nacida y educada en la 

religión judía, después de haber 
enseñado filosofía durante 

algunos años entre grandes 
dificultades, recibió por el 
bautismo la nueva vida en 

Cristo, prosiguiéndola bajo el 
velo de las vírgenes 

consagradas hasta que, en 
tiempo de un régimen hostil a la 
dignidad del hombre y de la fe, 

fue encarcelada lejos de su 
patria, y en el campo de 

exterminio de Auschwitz, 
cercano a Cracovia, en Polonia, 
murió en la cámara de gas el 

año 1942 (elog. del Martirologio 
Romano). 

 
Antífona de Entrada 
Dios me libre de gloriarme si no 

es en la cruz de nuestro Señor 
Jesucristo, en la cual el mundo 

está crucificado para mí, y yo 
para el mundo. 

 
Se dice Gloria. 

 
Oración Colecta 
Oremos: 

Dios de nuestros padres, 
que guiaste a tu mártir santa 

Teresa Benedicta al 
conocimiento de tu Hijo 
crucificado 

 y a imitarle hasta la muerte,  
concédenos por su intercesión 

que todos los hombres 
reconozcan en Cristo a su 

Salvador 
y, por medio de él, puedan 
contemplarte para siempre. 

Él, que contigo vive y reina. 
R. Amén. 

 
Primera Lectura:  
Lectura de la profecía de 

Oseas     2, 16b.17b.21-22 
Esto dice el Señor: «Yo la llevo 

al desierto, le hablo al corazón. 
Allí responderá como en los días 
de su juventud, como el día de 

su salida de Egipto. Me 
desposaré contigo para 

siempre, me desposaré contigo 
en justicia y en derecho, en 
misericordia y en ternura, me 

desposaré contigo en fidelidad y 
conocerás al Señor». 

 
Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial 

Salmo: Sal 44, 11-12. 14-15. 
16-17. 
 

R. Escucha, hija, mira: 
inclina el oído. 

 
Escucha, hija, mira: inclina el 
oído, olvida tu pueblo y la casa 

paterna; prendado está el rey 
de tu belleza: póstrate ante él, 

que él es tu señor. R. 
 

Ya entra la princesa, bellísima, 
vestida de perlas y brocado; la 
llevan ante el rey, con séquito 

de vírgenes, la siguen sus 
compañeras. R. 

 
Las traen entre alegría y 
algazara, van entrando en el 

palacio real. 
«A cambio de tus padres 

tendrás hijos, que nombrarás 
príncipes por toda la tierra». R. 
 

Aclamación antes del 
Evangelio 

 
R. Aleluya, aleluya, aleluya 
Ven, esposa de Cristo, recibe la 

corona, que el Señor te preparó 
para toda la eternidad. R. 

 
Evangelio:  

Evangelio de nuestro Señor 
Jesucristo según san Mateo  

   25, 1-13 
En aquel tiempo, dijo Jesús a 
sus discípulos esta parábola: 

«El reino de los cielos se parece 
a diez vírgenes que tomaron 

sus lámpara y salieron al 
encuentro del esposo. Cinco de 
ellas eran necias y cinco eran 

prudentes. Las necias, al tomar 
las lámparas, no se proveyeron 

de aceite; en cambio, las 
prudentes se llevaron alcuzas 

de aceite con las lámparas. 
El esposo tardaba, les entró 
sueño a todas y se durmieron. A 

medianoche se oyó una voz: 
‘¡Que llega el esposo, salid a su 

encuentro!’. Entonces se 
despertaron todas aquellas 
vírgenes y se pusieron a 

preparar sus lámparas. Y las 
necias dijeron a las prudentes. 

‘Dadnos de vuestro aceite, que 
se nos apagan las lámparas’. 
Pero las prudentes contestaron: 

‘Por si acaso no hay bastante 
para vosotras y nosotras, mejor 

es que vayáis a la tienda y os lo 
compréis’. 
Mientras iban a comprarlo, llegó 

el esposo, y las que estaban 
preparadas entraron con él al 

banquete de bodas, y se cerró 
la puerta. Más tarde llegaron 
también las otras vírgenes, 
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diciendo: ‘Señor, señor, 
ábrenos’. Pero él respondió: ‘En 

verdad os digo que no os 
conozco’. Por tanto, velad, 
porque no sabéis el día ni la 

hora».  
Palabra del Señor. 

R. Gloria a Ti, Señor Jesús. 
 
Oración sobre las Ofrendas 

Acepta, Señor, los dones que te 
presentamos y haz que esta 

Eucaristía nos ayude a superar 
nuestra inclinación al pecado 

para que, a ejemplo de santa 
BENEDICTA DE LA CRUZ, 
virgen, podamos vivir según el 

Evangelio.  
Por Jesucristo, nuestro Señor.  

R. Amén. 
 
Prefacio: La vida consagrada a 

Dios es un signo Del Reino de 
los cielos 

 
V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y necesario 
que te alaben, Señor, tus 

criaturas del cielo y de la tierra. 
Porque al celebrar a los santos 
que por amor al Reino de los 

cielos se consagraron a Cristo, 
reconocemos tu Providencia 

admirable, que no cesa de 
llamar al hombre a la santidad 
primera, para hacerlo participar 

ya desde ahora de la vida que 
gozará en el cielo, por Cristo, 

Señor nuestro. 
Por eso, 

con todos los ángeles y santos, 
te alabamos proclamando sin 
cesar: 

Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la Comunión 
Las cinco vírgenes prudentes 
llevaron frascos de aceite con 

las lámparas. A medianoche se 
oyó una voz: «¡Ya viene el 

esposo; salgan al encuentro de 
Cristo, el Señor!» 
 

Oración después de la 
Comunión 

Oremos: 
Señor, que el Cuerpo y la 
Sangre de tu Hijo, que hemos 

recibido, nos ayuden a despegar 
nuestro corazón de las cosas 

terrenas para que, a ejemplo de 
santa BENEDICTA DE LA CRUZ, 
podamos amarte más cada día.  

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
 
 

 
 Nota: Los textos para Santa 

Benedicta de la Cruz (Edith 
Stein) proceden para la misa 
de:  

http://textosparalaliturgia.blogs
pot.com/2014/07/misal-

romano-santa-teresa-
benedicta-de.html  

y de  
http://www.curas.com.ar 
 

Para las lecturas de: 
https://obsegorbecastellon.es/le

ctura-y-evangelio-de-la-fiesta-
de-santa-teresa-benedicta-de-
la-cruz-edith-stein-virgen-y-

martir-patrona-de-europa/ 
 

La reseña es de la CEE, archivo 
CLP-y-salmos-2021-2022.pdf -  

http://textosparalaliturgia.blogspot.com/2014/07/misal-romano-santa-teresa-benedicta-de.html
http://textosparalaliturgia.blogspot.com/2014/07/misal-romano-santa-teresa-benedicta-de.html
http://textosparalaliturgia.blogspot.com/2014/07/misal-romano-santa-teresa-benedicta-de.html
http://textosparalaliturgia.blogspot.com/2014/07/misal-romano-santa-teresa-benedicta-de.html
http://www.curas.com.ar/
https://obsegorbecastellon.es/lectura-y-evangelio-de-la-fiesta-de-santa-teresa-benedicta-de-la-cruz-edith-stein-virgen-y-martir-patrona-de-europa/
https://obsegorbecastellon.es/lectura-y-evangelio-de-la-fiesta-de-santa-teresa-benedicta-de-la-cruz-edith-stein-virgen-y-martir-patrona-de-europa/
https://obsegorbecastellon.es/lectura-y-evangelio-de-la-fiesta-de-santa-teresa-benedicta-de-la-cruz-edith-stein-virgen-y-martir-patrona-de-europa/
https://obsegorbecastellon.es/lectura-y-evangelio-de-la-fiesta-de-santa-teresa-benedicta-de-la-cruz-edith-stein-virgen-y-martir-patrona-de-europa/
https://obsegorbecastellon.es/lectura-y-evangelio-de-la-fiesta-de-santa-teresa-benedicta-de-la-cruz-edith-stein-virgen-y-martir-patrona-de-europa/
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10/08 San Lorenzo 
Rojo 

Fiesta 

El diácono Lorenzo de la Iglesia 

de Roma, murió mártir durante 
la persecución de Valeriano el 
10 de agosto del 258, cuatro 

días después del Papa Sixto II. 
El relato de su pasión cuenta 

que sufrió el suplicio del fuego 
en una parrilla, después de 
haber distribuido entre los 

pobres los bienes de la 
comunidad cristiana. Estas 

circunstancias contribuyeron a 
hacer de san Lorenzo el más 
famoso de los mártires 

romanos. 

 Lorenzo nació en Huesca 

(España). El papa Sixto II le 

recibió en Roma. Fue 

archidiácono al servicio de la 

Iglesia en tiempos de 

persecución. Cuando el 6 de 

agosto del año 258 fue llevado 

el papa al suplicio, le recomendó 

que distribuyera entre los 

pobres los bienes de la Iglesia y 

le profetizó el martirio, lo que 

tuvo lugar el 10 de agosto. El 

emperador Valeriano le condenó 

a morir en una parrilla. Sus 

reliquias se encuentran en San 

Lorenzo Extramuros. 

Reseña de la web de 

http://santaclaradeestella.es 

 

Antífona de Entrada 
Alegrémonos hoy con la 

festividad de san Lorenzo, quien 
se entregó al servicio de los 

pobres de la Iglesia, mereció 
sufrir el martirio y reina 
gloriosamente con Cristo. 

 
Se dice «Gloria». 

 
Oración Colecta 
Oremos: 

Dios nuestro, que hiciste 
resplandecer al diácono san 

Lorenzo por su fidelidad al 
servicio de los demás y su 
glorioso martirio, concédenos, 

por su intercesión, amar a 
Cristo como él lo amó y servirlo 

en los hermanos. 
Por nuestro Señor Jesucristo. 
R. Amén. 

 
Primera Lectura: Al que da de 

buena gana lo ama Dios 
 
Lectura de la segunda carta del 

apóstol san Pablo a los Corintios 
9, 6-10 

 
Hermanos: Recuerden que el 

que poco siembra, cosecha 
poco, y el que mucho siembra, 
cosecha mucho. Cada cual dé lo 

que su corazón le diga y no de 
mala gana ni por compromiso, 

pues Dios ama al que da con 
alegría. Y poderoso es Dios para 
colmarlos de toda clase de 

favores, a fin de que, teniendo 
siempre todo lo necesario, 

puedan participar 
generosamente en toda obra 

buena. Como dice la Escritura: 
“Repartió a manos llenas a los 
pobres; su justicia permanece 

eternamente”. 
Dios, que proporciona semilla al 

sembrador y le da pan para 
comer, les proporcionará a 
ustedes una cosecha abundante 

y multiplicará los frutos de su 
justicia.  

 
Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial 

Del salmo 11 
 

Dichoso el hombre honrado, 

que se compadece y presta 
 

Dichosos los que temen al 
Señor y aman de corazón sus 
mandamientos; poderosos 

serán sus descendientes. Dios 
bendice a los hijos de los 

buenos. 
Dichoso el hombre honrado, 
que se compadece y presta 

 
Quienes, compadecidos, prestan 

y llevan su negocio 
honradamente jamás se 
desviarán; vivirá su recuerdo 

para siempre. 
Dichoso el hombre honrado, 

que se compadece y presta. 
 

No temerán malas noticias, 
puesto que en el Señor viven 
confiados. Firme está y en paz 

su corazón, pues vencidos 
verán a sus contrarios. 

Dichoso el hombre honrado, 
que se compadece y presta 

 

Al pobre dan limosna, obran 
siempre conforme a la justicia; 

su frente se alzará llena de 
gloria. 

Dichoso el hombre honrado, 

que se compadece y presta 
 

Aclamación antes del 
Evangelio 

Aleluya, aleluya. 

El que me siga no caminará en 
la oscuridad, y tendrá la luz de 

la vida, dice el Señor. 
 
Evangelio: El que me sirve 

http://santaclaradeestella.es/
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será honrado por mi Padre 
 

Lectura del santo evangelio 
según san Juan 12, 24-26 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo, Jesús dijo a 
sus discípulos:  
«Yo les aseguro que si el grano 

de trigo sembrado en la tierra, 
no muere, queda infecundo; 

pero si muere, producirá mucho 
fruto. El que se ama a sí mismo, 

se pierde; el que se aborrece a 
sí mismo en este mundo, se 
asegura para la vida eterna. 

El que quiera servirme que me 
siga, para que donde yo esté, 

también esté mi servidor. El que 
me sirve será honrado por mi 
Padre». 

 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús 
 

Se dice «Credo». 

 

(Otra forma: 

 Texto procedente de la web de 

http://santaclaradeestella.es 

 

En aquel tiempo dijo Jesús 

a sus discípulos:  

24 Yo os aseguro que el 

grano de trigo seguirá 

siendo un único grano, a 

no ser que caiga dentro 

de la tierra y muera; sólo 

entonces producirá fruto 

abundante. 

25 Quien vive preocupado 

por su vida, la perderá; en 

cambio, quien no se aferré 

excesivamente a ella en 

este mundo, la conservará 

para la vida eterna. 

26 Si alguien quiere 

servirme, que me siga; 

correrá la misma suerte 

que yo. Todo aquel que me 

sirva será honrado por mi 

Padre.) 

 
Oración sobre las Ofrendas 

Acepta, Señor, los dones que te 
presentamos al celebrar al 

diácono san Lorenzo y haz que 
este sacrificio eucarístico ayude 

a nuestra salvación. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
Prefacio: Los apóstoles, 

cimientos de la Iglesia y 
testigos de Cristo 

 
V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre en todo 

lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno, por 

Cristo nuestro Señor. Porque 
cimentaste tu Iglesia sobre la 
roca de los Apóstoles, para que 

ella fuera en el mundo signo 
permanente de tu santidad y 

anunciara a los hombres, tu 
mensaje de salvación.  
Por eso,  

con todos los ángeles y llenos 
de profunda devoción, te 

alabamos ahora y siempre, 
diciendo: 
Santo, Santo, Santo… 

 
Antífona de la Comunión 

El que quiera servirme, que me 
siga, dice el Señor, y donde yo 
estoy, allí estará mi servidor. 

 
Oración después de la 

comunión 
Oremos: 
Que esta Eucaristía, que hemos 

celebrado al conmemorar la 
fiesta de san Lorenzo, nos haga 

participar, Señor, más 
profundamente de los frutos de 

la redención. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén.  

http://santaclaradeestella.es/


26 

 

 

vie 18a. Ordinario año 

impar 
 

Antífona de Entrada 
Acuérdate, Señor de tu alianza; 

no olvides por más tiempo la 
suerte de tus pobres. 
Levántate, Señor, a defender tu 

causa; no olvides las voces de 
los que te buscan. 

 
Oración Colecta 
Oremos: 

Dios eterno y todopoderoso a 
quien confiadamente podemos 

llamar ya Padre nuestro, haz 
crecer en nuestros corazones el 
espíritu de hijos adoptivos 

tuyos, para que podamos gozar, 
después de esta vida, de la 

herencia que nos has 
prometido. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 

R. Amén. 
 

Primera Lectura: El Señor 
amó a tus padres y después 
eligió a sus descendientes 

 
Lectura del libro del 

Deuteronomio 4, 32-40 
 
En aquellos días, habló Moisés 

al pueblo y le dijo: 
 «Pregunta a los tiempos 

pasados, investiga desde el día 

en que Dios creó al hombre 
sobre la tierra. ¿Hubo jamás, 

desde un extremo al otro del 
cielo, una cosa tan grande como 
ésta? ¿Se oyó algo semejante? 

¿Qué pueblo ha oído, sin 
perecer, que Dios le hable 

desde el fuego, como tú lo has 
oído? ¿Hubo algún dios que 
haya ido a buscarse un pueblo 

en medio de otro pueblo, a 
fuerza de pruebas, de milagros 

y de guerras, con mano fuerte y 
brazo poderoso? ¿Hubo acaso 

hechos tan grandes como los 
que, ante sus propios ojos, hizo 
por ustedes en Egipto el Señor 

su Dios? 
A ti te ha concedido ver todo 

esto, para que reconozcas que 
el Señor es Dios y que no hay 
otro fuera de él. Desde el cielo 

hizo resonar su voz para 
enseñarte; en la tierra te 

mostró aquel gran fuego y oíste 
sus palabras que salían del 
fuego. Él amó a tus padres y 

después eligió a sus 
descendientes. Con su gran 

poder, en persona, te sacó de 
Egipto. Desposeyó ante ti a 
pueblos más grandes y fuertes 

que tú. Te hizo entrar en su 
tierra y te la dio en herencia, 

como puedes comprobarlo. 
Reconoce, pues, y graba hoy en 
tu corazón que el Señor es el 

Dios del cielo y de la tierra y 
que no hay otro. Cumple sus 

leyes y mandamientos, que yo 
te prescribo hoy, para que seas 
feliz tú y tu descendencia, y 

para que vivas muchos años en 
la tierra, que el Señor, tu Dios, 

te da para siempre».  
 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial 
Del salmo 76 

 
Recordaré los prodigios del 
Señor. 

 
Recuerdo los prodigios del 

Señor, recuerdo tus antiguos 
portentos, medito todas tus 
obras y considero tus 

maravillas. 
Recordaré los prodigios del 

Señor. 
 
Dios mío, tus designios son 

santos. ¿Qué dios es tan grande 
como nuestro Dios? Tú, Dios 

nuestro, hiciste maravillas y les 
mostraste tu poder a los 
pueblos. 

Recordaré los prodigios del 
Señor. 

 
Con tu brazo rescataste a tu 
pueblo, a los hijos de Jacob y de 

José. Condujiste a tu pueblo 
como a un rebaño por medio de 

Moisés y de Aarón. 
Recordaré los prodigios del 
Señor. 

 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 
Dichosos los perseguidos por 
causa de la justicia, porque de 

ellos es el Reino de los cielos, 
dice el Señor.  

Aleluya. 
 
Evangelio: ¿Qué podrá dar el 

hombre a cambio de su vida? 
 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Mateo 16, 24-28 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo, Jesús dijo a 
sus discípulos:  
«El que quiera venir conmigo, 

que renuncie a sí mismo, que 
tome su cruz y me siga. Pues el 

que quiera salvar su vida, la 
perderá; pero el que pierda su 
vida por mí, la encontrará. ¿De 

qué le sirve a uno ganar el 
mundo entero, si pierde su 

vida? ¿Y qué podrá dar uno a 
cambio para recobrarla? 
Porque el Hijo del hombre ha de 

venir rodeado de la gloria de su 
Padre, en compañía de sus 
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ángeles, y entonces dará a cada 
uno lo que merecen sus obras. 

Yo les aseguro que algunos de 
los aquí presentes no morirán, 
sin haber visto primero llegar al 

Hijo del hombre como rey».  
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Oración sobre las Ofrendas 
Acepta, Señor, con bondad, 

estos dones que has puesto en 
manos de tu Iglesia, y con tu 

poder conviértelos en el 
sacramento de nuestra 
salvación. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
Prefacio: Cristo, huésped y 
peregrino en medio de nosotros 

 
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo darte 
gracias, Señor, Padre santo, 
Dios de la alianza y de la paz. 

Porque tú llamaste a Abrahán y 
le mandaste salir de su tierra, 

para constituirlo padre de todas 
las naciones. Tú suscitaste a 
Moisés para librar a tu pueblo y 

guiarlo a la tierra de promisión.  
Tú, en la etapa final de la 

historia, has enviado a tu Hijo, 
como huésped y peregrino en 
medio de nosotros, para 

redimirnos del pecado y de la 
muerte; y has derramado el 

Espíritu, para hacer de todas las 
naciones un solo pueblo nuevo, 

que tiene como meta tu reino; 
como estado, la libertad de tus 
hijos; y como ley, el precepto 

del amor. 
Por estos dones de tu 

benevolencia, unidos a los 
ángeles y a los santos, 
cantamos con gozo el himno de 

tu gloria: 
Santo, Santo, Santo… 

 
Antífona de la Comunión 
Alaba, Jerusalén, al Señor, 

porque te alimenta con lo mejor 
de su trigo. 

 
Oración después de la 
Comunión 

Oremos: 
Que la recepción de esta 

Eucaristía nos confirme, Señor, 
en tu amor y nos ayude a 
conseguir la vida eterna. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
--9/8/2013--7/8/2015--
11/8/2017 Y 2023--9/8/2019  
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sáb 18a. Ordinario año 

impar 
 

Antífona de Entrada 
Dios nuestro y protector 

nuestro, un sólo día en tu casa 
es más valioso para tus 
elegidos, que mil días en 

cualquier otra parte. 
 

Oración Colecta 
Oremos: 
Enciende, Señor, nuestros 

corazones con el fuego de tu 
amor a fin de que, amándote en 

todo sobre todo, podamos 
obtener aquellos bienes que no 
podemos nosotros ni siquiera 

imaginar y has prometido tú a 
los que te aman. 

Por nuestro Señor Jesucristo. 
R. Amén. 
 

Primera Lectura: Amarás al 
Señor, tu Dios, con todo tu 

corazón 
 
Lectura del libro del 

Deuteronomio 6, 4-13 
 

En aquellos días, habló Moisés 
al pueblo y le dijo:  
«Escucha, Israel: El Señor, 

nuestro Dios, es el único Señor; 
amarás al Señor tu Dios, con 

todo tu corazón, con toda tu 

alma, con todas tus fuerzas. 
Graba en tu corazón los 

mandamientos que hoy te he 
transmitido. Repíteselos a tus 
hijos y háblales de ellos cuando 

estés en tu casa o cuando vayas 
de camino; cuando te acuestes 

y cuando te levantes; átalos a 
tu mano como una señal y 
póntelos en la frente para 

recordarlos; escríbelos en los 
dinteles y en las puertas de tu 

casa.  
Cuando el Señor, tu Dios, te 

introduzca en la tierra que juró 
dar a tus padres, Abrahán, 
Isaac y Jacob, una tierra con 

ciudades grandes y ricas, que tú 
no has construido; con casas 

rebosantes de riquezas, que tú 
no has almacenado; con pozos, 
que tú no has excavado; con 

viñedos y olivares, que tú no 
has plantado; y cuando puedas 

comer hasta saciarte, no te 
olvides del Señor que te sacó de 
la esclavitud de Egipto. Al 

Señor, tu Dios, temerás y a él 
solo servirás; sólo en su 

nombre jurarás».  
 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial 
Del salmo 17 
 

Yo te amo, Señor, tú eres mi 
fuerza. 

 
Yo te amo, Señor, tú eres mi 
fuerza, el Dios que me protege 

y me libera.  
Yo te amo, Señor, tú eres mi 

fuerza. 
 
Tú eres mi refugio, mi 

salvación, mi escudo, mi 
castillo. Cuando invoqué al 

Señor de mi esperanza, al 
punto me libró de mi enemigo. 

Yo te amo, Señor, tú eres mi 
fuerza. 
 

Bendito seas, Señor, que me 
proteges; que tú, mi salvador, 

seas bendecido. Te alabaré, 
Señor, ante los pueblos y 
elevaré mi voz agradecido. Tú 

concediste al rey grandes 
victorias y mostraste tu amor a 

tu elegido. 
Yo te amo, Señor, tú eres mi 
fuerza. 

 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 

Jesucristo, nuestro salvador, ha 
vencido la muerte y ha hecho 

resplandecer la vida por medio 
del Evangelio.    
Aleluya. 

 
Evangelio: Si ustedes tienen 

fe, nada les será imposible 
 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Mateo 17, 14-20 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo, al llegar Jesús 
a donde estaba la multitud, se 
le acercó un hombre, que se 

puso de rodillas y le dijo:  
«Señor, ten compasión de mi 

hijo. Le dan ataques terribles. 
Unas veces se cae en la lumbre 

y otras muchas, en el agua. Se 
lo traje a tus discípulos, pero no 
han podido curarlo». 

Entonces Jesús exclamó:  
«¿Hasta cuándo estaré con esta 

gente incrédula y perversa? 
¿Hasta cuándo tendré que 
aguantarla? Tráiganme aquí al 

muchacho».  
Jesús ordenó al demonio que 

saliera del muchacho, y desde 
ese momento éste quedó sano. 
Después, al quedarse solos con 

Jesús, los discípulos le 
preguntaron: 

 «¿Por qué nosotros no pudimos 
echar fuera a ese demonio?”» 
Les respondió Jesús: «Porque 

les falta fe. Pues yo les aseguro 
que si ustedes tuvieran fe, al 

menos del tamaño de una 
semilla de mostaza, podrían 
decirle a ese monte: Trasládate 
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de aquí para allá, y el monte se 
trasladaría. Entonces nada sería 

imposible para ustedes».  
 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Oración sobre las Ofrendas 
Acepta, Señor, los dones que te 
presentamos para esta 

Eucaristía a fin de que, a 
cambio de ofrecerte lo que tú 

nos has dado, podamos recibir 
de ti, tu misma vida. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 
Prefacio: El misterio de nuestra 

salvación en Cristo 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 

darte gracias, Padre santo, 
siempre y en todo lugar, por 

Jesucristo, tu Hijo amado. Por 
él, que es tu Palabra, hiciste 
todas las cosas; tú nos lo 

enviaste para que, hecho 
hombre por obra del Espíritu 

Santo y nacido de María, la 
Virgen, fuera nuestro Salvador 
y Redentor. 

Él, en cumplimiento de tu 
voluntad, para destruir la 

muerte y manifestar la 
resurrección extendió sus 
brazos en la cruz y así adquirió 

para ti un pueblo santo. 
Por eso, 

con los ángeles y los santos, 
proclamamos tu gloria, 

diciendo: 
Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la Comunión 
Mi alma espera al Señor con 

más ansia que los centinelas el 
amanecer, porque con el Señor 
viene la misericordia y la 

abundancia de su gracia. 
 

Oración después de la 
Comunión 
Oremos: 

Tú que nos has hecho partícipes 
de la vida de Cristo en este 

sacramento, transfórmanos, 
Señor, a imagen de tu Hijo, 
para que participemos también 

de su gloria en el cielo. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
--8/8/2015--12/8/2017 Y 

2023— 
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19º Dom. ord. Ciclo A  
Antífona de Entrada 
Acuérdate, Señor, de tu alianza; 

no olvides por más tiempo la 
suerte de tus pobres. 
Levántate, Señor, a defender tu 

causa; no olvides las voces de 
los que te buscan. 

 
Se dice «Gloria». 

 

Oración Colecta 
Oremos: 

Dios eterno y todopoderoso, a 
quien confiadamente podemos 
llamar ya Padre nuestro, haz 

crecer en nuestros corazones el 
espíritu de hijos adoptivos 

tuyos, para que podamos gozar 
después de esta vida, de la 
herencia que nos has 

prometido. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 

R. Amén. 
 
Primera Lectura: Aguarda en 

la montaña al Señor 
 

Lectura del primer libro de los 
Reyes 19, 9.11-13b 
 

Al llegar a la montaña de Dios, 
el Horeb, el profeta Elías entró 

en una cueva y permaneció allí. 
El Señor le dijo: 

«Sal de la cueva y quédate en 

la montaña para ver al Señor, 
porque el Señor va a pasar». 

Así lo hizo Elías, y al acercarse 
el Señor, vino primero un viento 
huracanado, que partía las 

montañas y resquebrajaba las 
rocas; pero el Señor no estaba 

en el viento. Se produjo 
después un terremoto; pero el 
Señor no estaba en el 

terremoto. Después vino un 
fuego; pero el Señor no estaba 

en el fuego. Después del fuego 
se escuchó el murmullo de una 

brisa suave. Al oírlo, Elías se 
cubrió el rostro con el manto y 
salió a la entrada de la cueva. 

 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 
Salmo Responsorial  84 

Muéstranos, Señor, tu 
misericordia. 

 
Escucharé las palabras del 
Señor, palabras de paz para su 

pueblo santo. 
Está ya cerca nuestra salvación 

y la gloria del Señor habitará en 
la tierra. 
Muéstranos, Señor, tu 

misericordia. 
 

La misericordia y la verdad se 
encontraron, la justicia y la paz 
se besaron, la fidelidad brotó en 

la tierra y la justicia vino del 
cielo. 

Muéstranos, Señor, tu 
misericordia. 
 

Cuando el Señor nos muestre 
su bondad, nuestra tierra 

producirá su fruto. 
La justicia le abrirá camino al 
Señor e irá siguiendo sus 

pisadas. 
Muéstranos, Señor, tu 

misericordia. 
 

Segunda Lectura: Hasta 
quisiera verme separado de 
Cristo, si esto fuera para bien 

de mis hermanos 
 

Lectura de la carta del apóstol 
san Pablo a los Romanos 9, 1-5 
 

Hermanos:  
Les hablo con toda verdad en 

Cristo; no miento. Mi conciencia 
me atestigua, con la luz del 
Espíritu Santo, que tengo una 

infinita tristeza y un dolor 
incesante tortura mi corazón. 

Hasta aceptaría verme separado 
de Cristo, si esto fuera para 
bien de mis hermanos, los de 

mi raza y de mi sangre, los 
israelitas, a quienes pertenece 

la adopción filial, la gloria, la 
alianza, la ley, el culto y las 
promesas. Ellos son descen-

dientes de los patriarcas; y de 
su raza, según la carne, nació 

Cristo, el cual está por encima 
de todo y es Dios bendito por 
los siglos de los siglos. Amén. 

 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 
Confío en el Señor, mi alma 

espera y confía en su palabra. 
Aleluya. 
 

Evangelio: Mándame ir hacia Ti 
andando sobre el agua 

 
† Lectura del santo Evangelio 
según san Mateo 14, 22-33 

 
R. Gloria a ti, Señor. 

 
 Después que se sació la gente 
Jesús apremió a sus discípulos a 

que subieran a la barca y se le 
adelantaran a la otra orilla, 

mientras Él despedía a la gente. 
Y después de despedir a la 
gente subió al monte a solas 

para orar. Llegada la noche 
estaba Él solo allí. 

Mientras tanto, la barca iba ya 
muy lejos de tierra, sacudida 
por las olas, porque el viento 

era contrario. De madrugada se 
les acercó Jesús andando sobre 
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el agua. Los discípulos, viéndole 
andar sobre el agua, se 

asustaron y gritaron de miedo, 
pensando que era un fantasma. 
Jesús les dijo: 

«¡Ánimo, soy Yo, no tengan 
miedo!» 

Pedro le contestó: 
«Señor, si eres Tú, mándame ir 
hacia Ti andando sobre el 

agua». 
Él le dijo: 

«Ven». 
Pedro bajó de la barca y echó a 

andar sobre el agua 
acercándose a Jesús; pero, al 
sentir la fuerza del viento, le 

entró miedo, empezó a hundirse 
y gritó: 

«¡Señor, sálvame!» 
Jesús extendió la mano, lo 
agarró y le dijo: 

«¡Qué poca fe! ¿Por qué has 
dudado?»  

En cuanto subieron a la barca 
amainó el viento. Los de la 
barca se postraron ante Jesús 

diciendo: 
«Realmente eres el Hijo de 

Dios».      
 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
Se dice «Credo». 

 
Oración de los Fieles 
Celebrante: 

Oremos, hermanos, a nuestro 
Señor Jesucristo, para que, 

acordándose de su promesa, 
escuche la oración de los que 
nos hemos reunido en su 

nombre: 
(Respondemos a cada petición: 

Escúchanos, Señor.) 
  
Por la paz que desciende del 

cielo, por la unión de las 
Iglesias y por la salvación de 

nuestras almas, roguemos al 
Señor. 

Escúchanos, Señor. 
 
Por los que trabajan por el bien 

de los pobres, por los que 
ayudan a los ancianos y por los 

que cuidan a niños y desvalidos, 
roguemos al Señor. 
Escúchanos, Señor. 

 
Por los que están abatidos o 

sometidos a una prueba, por los 
que están en peligro, por el 
retorno de los extraviados y por 

la libertad de los encarcelados, 
roguemos al Señor. 

Escúchanos, Señor. 
  
Por los que en este momento 

están orando con nosotros, por 
los que hemos pedido en nues-

tras oraciones y por el reposo 
eterno de nuestros hermanos 
difuntos, roguemos al Señor. 

Escúchanos, Señor. 
  

Celebrante: 
Dios omnipotente y eterno, que 
con tu poder dominas la crea-

ción; escucha nuestras ora-
ciones y haz que te 

reconozcamos presente y activo 
en todos los acontecimientos de 
nuestra historia, para que 

sepamos así afrontar las 
pruebas con serenidad y 

avancemos confiados hacia la 
paz de tu Reino. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
 

Oración sobre las Ofrendas 
Acepta, Señor, los dones que le 

has dado a tu Iglesia para que 
pueda ofrecértelos, y 
transformarlos en sacramento 

de nuestra salvación.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
Prefacio: El día del Señor 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo bendecirte y 

darte gracias, Padre santo, 
fuente de la verdad y de la vida, 
porque nos has convocado en tu 

casa en este día de fiesta. 
Hoy tu familia, reunida en la 

escucha de tu Palabra, y en la 
comunión del pan único y 
partido, celebra el memorial del 

Señor resucitado, mientras 
espera el domingo sin ocaso en 

el que la humanidad entera en-
trará en tu descanso. 

Entonces contemplaremos tu 
rostro y alabaremos por 
siempre tu misericordia. 

Con esta gozosa esperanza, y 
unidos a los ángeles y a los 

santos, cantamos unánimes el 
himno de tu gloria: 
Santo, Santo, Santo… 

 
Antífona de la Comunión 

Glorifica al Señor, Jerusalén, 
que te alimenta con lo mejor de 
su trigo. 

 

Oración después de la Comunión 
Oremos: 

La comunión en tus 
sacramentos nos salve, Señor, 
y nos afiance en la luz de tu 

verdad. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
10/8/2014--13/8/2017 y 2023--  
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lun 19a. Ordinario año 
impar 

 
Antífona de Entrada 

Eres justo, Señor, tus 
mandamientos son rectos. 

Muéstrate bondadoso conmigo, 
ayúdame a cumplir tu voluntad. 
 

Oración Colecta 
Oremos: 

Señor, tú que te has dignado 
redimirnos y hacernos hijos 
tuyos, míranos siempre con 

amor de Padre y haz que 
cuantos creemos en Cristo 

obtengamos la verdadera 
libertad y la herencia eterna. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 

R. Amén. 
 

Primera Lectura: No cierren 
su corazón. Amen al forastero, 
porque también ustedes lo 

fueron en Egipto 
 

Lectura del libro del 
Deuteronomio 10, 12-22 
 

En aquellos días dijo Moisés al 
pueblo: 

«Ahora, Israel, advierte bien lo 
que el Señor te pide: Que 
temas al Señor, tu Dios; que 

cumplas su voluntad y lo ames; 
que sirvas al Señor, tu Dios, 

con todo tu corazón y con toda 
tu alma; que cumplas los 

preceptos y los mandamientos 
del Señor que hoy te impongo 
para tu bien. 

Es cierto que el cielo y toda su 
inmensidad, la tierra y cuanto 

hay en ella son del Señor, tu 
Dios; sin embargo, sólo con tus 
padres se unió el Señor con 

alianza de amor, y sólo a 
ustedes, sus descendientes, los 

eligió de entre todos los 
pueblos, como pueden 

comprobarlo todavía. 
No cierren, pues, su corazón ni 
endurezcan su cabeza, pues el 

Señor, su Dios, es el Dios de los 
dioses y el Señor de los 

señores, Dios grande, fuerte y 
terrible; no es parcial ni acepta 
sobornos, hace justicia al 

huérfano y a la viuda, ama al 
forastero y le da pan y vestido. 

Amen, pues, al forastero, 
porque también ustedes lo 
fueron en Egipto. 

Teme al Señor, tu Dios; sírvelo; 
vive unido a él y jura en su 

nombre. Él será tu gloria, él 
será tu Dios, pues él hizo por ti 
las terribles hazañas que tus 

ojos han visto. Setenta eran tus 
padres cuando fueron a Egipto, 

y ahora, Israel, el Señor, tu 
Dios, te ha hecho un pueblo 
numeroso como las estrellas del 

cielo». 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial 
Del salmo 147 

 
Glorifica al Señor, Jerusalén. 
 

Glorifica al Señor, Jerusalén, a 
Dios ríndele honores, Israel. El 

refuerza el cerrojo de tus 
puertas y bendice a tus hijos en 

tu casa. 
Glorifica al Señor, Jerusalén. 
 

El mantiene la paz en tus 
fronteras, con su trigo mejor 

sacia tu hambre. El envía a la 
tierra su mensaje y su palabra 
corre velozmente. 

Glorifica al Señor, Jerusalén. 
 

Le muestra a Jacob su 
pensamiento, sus normas y 
designios a Israel. No ha hecho 

nada igual con ningún pueblo, 
ni le ha confiado a otro sus 

proyectos. 
Glorifica al Señor, Jerusalén. 
 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 
Yo soy, el camino, la verdad y 

la vida, dice el Señor. Quien me 
ha visto a mí, ha visto al padre. 

Aleluya. 
 

Evangelio: Lo matarán, pero 
resucitará. Los hijos están 
exentos de impuestos 

 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo 17, 22-27 
 
R. Gloria a ti, Señor. 

 
En aquel tiempo, mientras 

recorrían juntos Galilea, dijo 
Jesús a sus discípulos:  

«El Hijo del hombre va a ser 
entregado en manos de los 
hombres; lo van a matar, pero 

al tercer día va a resucitar».  
Al oír esto, los discípulos se 

llenaron de tristeza. Cuando 
llegaron a Cafarnaún, se 
acercaron a Pedro los 

recaudadores del impuesto para 
el templo y le preguntaron:  

«¿Acaso tu maestro no paga el 
impuesto?»  
Respondió Pedro:  

«Sí lo paga».  
Cuando llegó a casa, Jesús se 

adelantó a preguntarle:  
«¿Qué te parece, Simón? ¿A 
quiénes les cobran impuestos 

los reyes de la tierra, a los hijos 
o a los extraños?»  

Pedro le respondió:  
«A los extraños».  
 Jesús le dijo:  
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«Por tanto, los hijos están 
exentos. Pero para no darles 

motivo de escándalo, ve al lago 
y echa el anzuelo, saca el 
primer pez que pique, ábrele la 

boca y encontrarás una 
moneda. Tómala y paga por mí 

y por ti». 
 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Oración sobre las Ofrendas 
Dios nuestro, fuente de la paz y 

del amor sincero: concédenos 
glorificarte por estas ofrendas y 
unirnos fielmente a ti por la 

participación en esta Eucaristía.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
Prefacio: Alabanza a Dios por 

la creación y redención del 
género humano 

 
V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 
En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación, 
darte gracias siempre y en todo 

lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno. 
Porque has querido ser, por 

medio de tu amado Hijo, no 
sólo el creador del género 

humano, sino también el autor 
bondadoso de la nueva 
creación. 

Por eso,  
con razón te sirven todas las 

criaturas, con justicia te alaban 
todos los redimidos y unánimes 

te bendicen tus santos. Con 
ellos, unidos a los ángeles, 
nosotros queremos celebrarte y 

te alabamos diciendo: 
Santo, Santo, Santo… 

 
Antífona de la Comunión 
Como busca el venado agua de 

los ríos, así mi alma te busca a 
ti, Dios mío. 

 
Oración después de la 
Comunión 

Oremos: 
Señor, tú que nos has instruido 

con tu Palabra y alimentado con 
tu Eucaristía, concédenos 
aprovechar estos dones para 

que vivamos unidos a tu Hijo y 
podamos participar de su vida 

inmortal.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
--12/8/2013----14/8/2017 Y 

2023--12/8/2019  
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15 de Agosto 

Asunción de la 
Virgen María 

Solemnidad 
La Iglesia recuerda en este día, 
no sólo que el cuerpo inanimado 

de la Virgen María no sufrió 
ninguna corrupción, sino 

también su triunfo sobre la 
muerte y su glorificación en el 
cielo como su Hijo Jesús. Esta 

verdad, ya admitida desde los 
primeros siglos de la Iglesia, ha 

sido confirmada como dogma de 
fe por el Papa Pío XII en 1950. 
 Un escritor muy antiguo 

afirmaba: "Ya que [María] es la 
Madre gloriosa de Cristo, 

nuestro divino Salvador que da 
la vida y la inmortalidad, fue 

vivificada por Él y comparte la 
incorruptibilidad de su cuerpo. 
La hizo salir del sepulcro y la 

elevó a su lado, de una manera 
sólo conocida por Él". 

 Esta fiesta se llama también la 
"Dormición" o el "Tránsito" de la 
Virgen. 

 
Antífona de Entrada 

Apareció una figura 
portentosa en el cielo: una 

mujer vestida de sol, la luna 
por pedestal, coronada con 

doce estrellas. 
 

Se dice «Gloria». 
 

Oración Colecta 
Oremos: 

Dios todopoderoso y eterno, 

que has elevado en cuerpo y 
alma a los cielos a la 

inmaculada Virgen María, 
Madre de tu Hijo; 

concédenos, te rogamos, que 
aspirando siempre a las 

realidades divinas, lleguemos 
a participar con ella de su 

misma gloria en el cielo. 
Por nuestro Señor 

Jesucristo… 
R. Amén. 

 
Primera Lectura: Una 

mujer vestida de sol, la luna 

por pedestal 
 
Lectura del libro del Apocalipsis 
11, 19a; 12,1-6a.10ab 

 

Se abrió en el cielo el 

santuario de Dios y dentro de 
él se vio el arca de la alianza 

en medio de rayos, truenos, 
relámpagos, terremotos y de 

fuerte granizada. Apareció 
entonces en el cielo una 

figura prodigiosa: una mujer 
envuelta por el sol, con la 

luna bajo sus pies y en la 
cabeza una corona con doce 

estrellas. Estaba encinta y a 
punto de dar a luz y gemía 

con los dolores de parto. 

Pero apareció también en el 
cielo otra figura: un enorme 

dragón, de color de fuego 
con siete cabezas y diez 

cuernos, y una diadema en 
cada una de sus siete 

cabezas. Con su cola barrió 
la tercera parte de las 

estrellas del cielo y las arrojó 
sobre la tierra. Después se 

detuvo delante de la mujer 
que iba a dar a luz, para 

devorar a su hijo, en cuanto 
éste naciera. La mujer dio a 

luz un hijo varón, destinado a 

regir todas las naciones con 
cetro de hierro; y su hijo fue 

llevado hasta Dios y hasta su 
trono; y la mujer huyó al 

desierto, a un lugar 
preparado por Dios. 

Entonces oí en el cielo una 
voz poderosa, que decía: 

«¡Ha sonado la hora de la 
victoria de nuestro Dios, de 

su poderío y de su reinado, y 
del poder de su Mesías!» 

 
Palabra de Dios. 

 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial 

Del salmo 44 

 
De pie, a tu derecha, está la 

reina. 
 

Hijas de reyes salen a tu 
encuentro. De pie, a tu 

derecha, está la reina, 
enjoyada con oro de Ofir. 

De pie, a tu derecha, está la 
reina. 

 
Escucha, hija, mira y pon 

atención: olvida a tu pueblo y 
la casa paterna; el rey está 

prendado de tu belleza; 

ríndele homenaje, porque él 
es tu Señor. 

De pie, a tu derecha, está la 
reina. 

  
Entre alegría y regocijo van 

entrando en el palacio real. A 
cambio de tus padres, 

tendrás hijos, que nombrarás 
príncipes por toda la tierra. 

De pie, a tu derecha, está la 
reina. 
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Segunda Lectura: Resucitó 

primero Cristo, como 
primicia; después los que son 

de Cristo 
 

Lectura de la primera carta 

del apóstol san Pablo a los 
Corintios 15, 20-26 

 
Hermanos: Cristo resucitó, y 

resucitó como la primicia de 
todos los muertos. Porque si 

por un hombre vino la 
muerte, también por un 

hombre vendrá la 
resurrección de los muertos. 

En efecto, así como en Adán 
todos mueren, así en Cristo 

todos volverán a la vida; 
pero cada uno en su orden: 

primero Cristo, como 

primicia; después, a la hora 
de su advenimiento, los que 

son de Cristo. 
Enseguida será la 

consumación, cuando, 
después de haber aniquilado 

todos los poderes del mal, 
Cristo entregue el Reino a su 

Padre. Porque él tiene que 
reinar hasta que el Padre 

ponga bajo sus pies a todos 
sus enemigos. El último de 

los enemigos en ser 
aniquilado, será la muerte, 

porque todo lo ha sometido 
Dios bajo los pies de Cristo. 

 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 

 
Aclamación antes del 

Evangelio:   
Aleluya, aleluya. 

Hoy es la Asunción de María: 
se alegra el ejército de los 

ángeles. 
Aleluya. 

 
Evangelio: Ha hecho en mí 

grandes cosas el que todo lo 
puede 

 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Lucas 1, 39-56 

 
R. Gloria a ti, Señor. 

 
En aquellos días, María se 

encaminó presurosa a un 
pueblo de las montañas de 

Judea y, entrando en la casa 
de Zacarías, saludó a Isabel. 

En cuanto ésta oyó el saludo 
de María, la criatura saltó en 

su seno. Entonces Isabel 
quedó llena del Espíritu 

Santo y, levantando la voz, 
exclamó: 

«¡Bendita tú entre las 
mujeres y bendito el fruto de 

tu vientre! ¿Quién soy yo 
para que la madre de mi 

Señor venga a verme? 

Apenas llegó tu saludo a mis 
oídos, el niño saltó de gozo 

en mi seno. Dichosa tú, que 
has creído, porque se 

cumplirá cuanto te fue 
anunciado de parte del 

Señor». 
Entonces dijo María: 

«Mi alma glorifica al Señor y 
mi espíritu se llena de júbilo 

en Dios, mi salvador, porque 
puso sus ojos en la humildad 

de su esclava. Desde ahora 
me llamarán dichosa todas 

las generaciones, porque ha 

hecho en mí grandes cosas el 
que todo lo puede. Santo es 

su nombre y su misericordia 
llega de generación en 

generación a los que lo 
temen. 

Ha hecho sentir el poder de 
su brazo: dispersó a los de 

corazón altanero, destronó a 
los potentados y exaltó a los 

humildes. A los hambrientos 
los colmó de bienes y a los 

ricos los despidió sin nada.  
Acordándose de su 

misericordia, vino en ayuda 
de Israel, su siervo, como lo 

había prometido a nuestros 
padres, a Abrahán y a su 

descendencia para siempre». 

María permaneció con Isabel 
unos tres meses y luego 

regresó a su casa. 
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús 

 
Se dice «Credo». 

 
Oración de los Fieles 

Celebrante: 
Oremos, hermanos y 

hermanas, al Señor, que en 
el día de hoy ha querido 

ensalzar a la Virgen María 

por encima de los coros de 
los ángeles y de los santos, y 

pidámosle que escuche 
nuestra oración: 

 
Respondemos a cada 

petición: 
Te rogamos, Señor, óyenos. 

  
Para que todos los hijos de la 

Iglesia, unidos a la gloriosa 
santa María, Madre de Dios, 



36 

 

proclamen la grandeza del 
Señor y se alegren en Dios, 

su salvador, roguemos al 
Señor. 

Te rogamos, Señor, óyenos. 
 

Para que la misericordia del 

Señor llegue a sus fieles de 
generación en generación, y 

todos los pueblos feliciten a 
aquélla en la cual Dios ha 

hecho obras grandes, 
roguemos al Señor. 

Te rogamos, Señor, óyenos. 
 

Para que el Señor, con las 
proezas de su brazo, 

enaltezca a los humildes, 
colme de bienes a los pobres 

y auxilie a Israel, como lo 
había prometido a los 

antiguos padres, roguemos al 

Señor. 
Te rogamos, Señor, óyenos. 

 
Para que Cristo, el Rey que 

ha coronado a María como 
reina, cuando entregue la 

creación al Padre, nos 
conceda como a María, la 

posesión del Reino preparado 
desde la creación del mundo, 

roguemos al Señor. 
Te rogamos, Señor, óyenos. 

 
Celebrante: 

Dios nuestro todopoderoso, 
que constituiste a la Madre 

de tu Hijo en Madre y reina 
nuestra; escucha nuestra 

oración y haz que, ayudados 

por la intercesión de María, 
participemos un día de la 

felicidad eterna. 
Por Jesucristo, nuestro 

Señor. 
R. Amén. 

 
Oración sobre las 

Ofrendas 
Llegue a tu presencia, Señor, 

nuestra humilde ofrenda, y 
por la intercesión de la 

santísima Virgen María, que 
ha subido a los cielos, haz 

que nuestros corazones, 

abrazados en tu amor, vivan 
siempre orientados hacia ti. 

Por Jesucristo, nuestro 
Señor. 

R. Amén. 
 

Prefacio: La gloria de María 
 

V. El Señor esté con 
vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado 

hacia el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y 

necesario, es nuestro deber y 
salvación, darte gracias 

siempre y en todo lugar, 
Señor, Padre Santo, Dios 

todopoderoso y eterno, por 
Cristo, Señor nuestro. 

Porque hoy ha sido llevada al 
cielo la Virgen Madre de 

Dios; ella es figura y primicia 
de la Iglesia que un día será 

glorificada; ella es consuelo y 
esperanza de tu pueblo, 

todavía peregrino en la 

tierra.  
Con razón no quisiste, Señor, 

que conociera la corrupción 
del sepulcro la mujer que, 

por obra del Espíritu, concibió 
en su seno al autor de la 

vida, Jesucristo, Hijo tuyo y 
Señor nuestro. 

Por eso,  
unidos a los ángeles, te 

aclamamos llenos de alegría: 
Santo, Santo, Santo… 

 
 

Antífona de la Comunión 
Me llamarán dichosa todas la 

generaciones, porque ha 
hecho en mí cosas grandes el 

Poderoso. 

 
Oración después de la 

comunión. 
Oremos: 

Después de recibir los 
sacramentos que nos salvan, 

te rogamos, Señor, que, por 
intercesión de la Virgen 

María, que ha subido a los 
cielos, lleguemos a la gloria 

de la resurrección. 
Por Jesucristo, nuestro 

Señor. 
R. Amén. 
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mie 19a. Ordinario año 

impar 
 

Antífona de Entrada 
Tengo los ojos puestos en el 

Señor, porque él me libra de 
todo peligro. Mírame, Dios mío, 
y ten piedad de mí, que estoy 

solo y afligido. 
 

Oración Colecta 
Oremos: 
Nos acogemos, Señor, a tu 

providencia, que nunca se 
equivoca, y te pedimos 

humildemente que apartes de 
nosotros todo mal y nos 
concedas aquello que pueda 

contribuir a nuestro bien. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 

R. Amén. 
 
Primera Lectura: Murió Moisés 

en Moab, como había dicho el 
Señor, y no ha vuelto a surgir 

en Israel ningún profeta como 
él 
 

Lectura del libro del 
Deuteronomio 34, 1-12 

 
En aquellos días, Moisés subió 
del valle de Moab al monte 

Nebo, a la cima del Pisgá, que 
mira hacia Jericó. Desde allí le 

mostró el Señor todo el país: la 

región de Galaad hasta Dan; el 
territorio de Neftalí, de Efraín y 

de Manasés; todo el territorio 
de Judá hasta el mar 
Mediterráneo; las tierras del 

sur; el amplio valle que 
circunda a Jericó, la ciudad de 

las palmeras, hasta Soar, y le 
dijo:  
«Esta es la tierra que les 

prometí a Abrahán, a Isaac y a 
Jacob, diciéndoles que se la 

daría a sus descendientes. A ti 
te la he dejado ver con tus 

propios ojos, pero tú no 
entrarás en ella». 
Y Moisés, siervo del Señor, 

murió allí, en Moab, como había 
dicho el Señor. Lo enterraron en 

el valle de Moab, frente a Bet 
Fegor, pero hasta el día de hoy 
nadie ha conocido el lugar de su 

tumba. Moisés murió a la edad 
de ciento veinte años y no había 

perdido la vista ni las fuerzas. 
Los israelitas estuvieron 
llorando a Moisés en el valle de 

Moab treinta días, tiempo 
señalado para el duelo de 

Moisés. 
Josué, hijo de Nun, estaba lleno 
del espíritu de sabiduría, porque 

Moisés le había impuesto las 
manos. Los israelitas lo 

obedecieron, como el Señor se 
lo había ordenado a Moisés. 
No ha vuelto a surgir en Israel 

ningún profeta como Moisés, 
con quien el Señor trataba cara 

a cara; ni semejante a él en las 
señales y prodigios que el Señor 
le mandó realizar en Egipto 

contra el faraón, su corte y su 
país; ni por su poder y los 

grandes portentos que hizo en 
presencia de todo el pueblo de 
Israel. 

 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial 
Del salmo 65 
 

Bendito sea el Señor. 
 

Que aclame al Señor toda la 
tierra. Celebremos su gloria y 
su poder, cantemos un himno 

de alabanza. Digamos al Señor: 
«¡Tu obra es admirable!». 

Bendito sea el Señor. 
 
Admiremos las obras del Señor, 

los prodigios que ha hecho por 
los hombres. Naciones, 

bendigan a nuestro Dios, hagan 
resonar sus alabanzas. 
Bendito sea el Señor. 

 
Cuantos temen a Dios, vengan 

y escuchen, y les diré lo que ha 
hecho por mí. A él dirigí mis 
oraciones y mi lengua le cantó 

alabanzas. 
Bendito sea el Señor. 

 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 

Dios ha reconciliado consigo al 
mundo, por medio de Cristo, y 

nos ha encomendado a nosotros 
el mensaje de la reconciliación. 
Aleluya. 

 
Evangelio: Si tu hermano te 

escucha, lo habrás salvado 
 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo 18, 15-20 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 
En aquel tiempo, Jesús dijo a 

sus discípulos:  
«Si tu hermano comete un 

pecado, ve y amonéstalo a 
solas; si te escucha, habrás 
salvado a tu hermano. Si no te 

hace caso, hazte acompañar de 
una o dos personas, para que 

todo lo que se diga conste por 
boca de dos o tres testigos. 
Pero si ni así te hace caso, 

díselo a la comunidad; y si ni a 
la comunidad le hace caso, 

apártate de él como de un 
pagano o de un publicano. 
Yo les aseguro que todo lo que 

aten en la tierra, quedará atado 
en el cielo, y todo lo que 
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desaten en la tierra, quedará 
desatado en el cielo. 

Yo les aseguro, también, que si 
dos de ustedes se ponen de 
acuerdo para pedir algo, sea lo 

que fuere, mi Padre celestial se 
lo concederá. Pues donde dos o 

tres se reúnen en mi nombre, 
allí estoy yo en medio de ellos». 
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 
Oración sobre las Ofrendas 

Confiados en tu misericordia, 
Señor, venimos a tu altar con 
nuestros dones, a fin de que te 

dignes purificarnos por este 
memorial que estamos 

celebrando. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
Prefacio: Restauración 

universal en Cristo 
 
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 

darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno, por 

Cristo, nuestro Señor. 
A quien hiciste fundamento de 

todo y de cuya plenitud quisiste 
que participáramos todos. El 
cual, siendo Dios, se anonadó a 

sí mismo, y por su sangre 
derramada en la cruz, puso en 

paz todas las cosas. Y así, 
constituido Señor del universo, 

es fuente de salvación eterna 
para cuantos creen en él. 
Por eso, 

 con los ángeles y los 
arcángeles y con todos los coros 

celestiales, cantamos sin cesar 
el himno de tu gloria: 
Santo, Santo, Santo… 

 
Antífona de la Comunión 

Yo te invoco, porque tú me 
respondes, Dios mío; inclina el 
oído y escucha mis palabras. 

 
Oración después de la 

Comunión 
Oremos: 
Padre Santo, tú que nos has 

alimentado con el Cuerpo y la 
Sangre de tu Hijo, guíanos por 

medio de tu Espíritu a fin de 
que, no sólo con palabras, sino 
con toda nuestra vida podamos 

demostrarte nuestro amor y así 
merezcamos entrar al Reino de 

los cielos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
14/8/2013--12/8/2015--

16/8/2017 Y 2023--14/8/2019  
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jue 19a. Ordinario año 

impar 
 

Antífona de Entrada 
Yo soy la salvación de mi 

pueblo, dice el Señor. Los 
escucharé en cualquier 
tribulación en que me llamen, 

seré siempre su Dios. 
 

Oración Colecta 
Oremos: 
Dios nuestro, que en el amor a 

ti y a nuestro prójimo has 
querido resumir toda tu ley; 

concédenos descubrirte y 
amarte en nuestros hermanos 
para que podamos alcanzar la 

vida eterna. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 

R. Amén. 
 
Primera Lectura: El arca de la 

alianza pasará el Jordán delante 
de ustedes 

 
Lectura del libro de Josué 3, 7-
10a.11.13-17 

 
En aquellos días dijo el Señor a 

Josué:  
«Hoy mismo empezaré a 
engrandecerte ante todo Israel, 

para que sepan que estoy 
contigo, lo mismo que estuve 

con Moisés. Ordena a los 

sacerdotes que llevan el arca de 
la alianza, que se detengan en 

cuanto lleguen a la orilla del 
agua del Jordán». 
Y Josué dijo a los israelitas:   

«Acérquense a escuchar las 
palabras del Señor, su Dios. En 

esto conocerán que el Dios vivo 
está en medio de ustedes y que 
destruirá ante sus ojos a los 

cananeos. El arca de la alianza 
del Señor de toda la tierra va a 

pasar el Jordán delante de 
ustedes y, en cuanto los pies de 

los sacerdotes que llevan el 
arca de la alianza del Señor de 
toda la tierra toquen el Jordán, 

la corriente quedará cortada; 
las aguas que van hacia abajo 

seguirán corriendo y las que 
vienen de arriba se detendrán, 
formando un muro». 

Así, pues, el pueblo salió de su 
campamento para cruzar el 

Jordán, encabezado por los 
sacerdotes que llevaban el arca 
de la alianza. Y en cuanto éstos 

tocaron con sus pies las aguas 
(el Jordán baja crecido hasta los 

bordes en el tiempo de la 
cosecha), las aguas que venían 
de arriba se detuvieron y 

formaron un solo bloque en una 
gran extensión, desde el pueblo 

de Adán hasta la fortaleza de 
Sartán; entre tanto, las aguas 
que bajaban hacia el mar 

Muerto, desaparecieron por 
completo y el pueblo cruzó el 

Jordán, frente a Jericó. Los 
sacerdotes que llevaban el arca 
de la alianza del Señor se 

detuvieron en medio del Jordán, 
que había quedado seco, 

mientras todo el pueblo de 
Israel cruzaba por el cauce 
vacío. 

 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial 
Del salmo 113 
 

Bendigamos al Señor. 
 

Al salir Israel de Egipto, al salir 
Jacob de un pueblo bárbaro, 
Judá fue santuario de Dios, 

Israel fue su dominio. 
Bendigamos al Señor. 

 
Al verlos, el mar huyó, el Jordán 
se echó atrás; las montañas 

saltaron como carneros y las 
colinas como corderos. 

Bendigamos al Señor. 
 
¿Qué te pasa, mar, que huyes; 

a ti, Jordán, que te echas atrás? 
¿Y a ustedes, montañas, que 

saltan como carneros; colinas, 
que saltan como corderos? 
Bendigamos al Señor. 

 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 
El Reino de Dios está cerca, dice 
el Señor; arrepiéntanse y crean 

en el Evangelio. 
Aleluya. 

 
Evangelio: No te digo que 
perdones hasta siete veces, sino 

hasta setenta veces siete 
 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Mateo 18, 21-35; 
19,1-2a 

 
R. Gloria a ti, Señor. 

 
En aquel tiempo, Pedro se 
acercó a Jesús y le preguntó:  

«Señor, si mi hermano me 
ofende, ¿cuántas veces le tengo 

que perdonar? ¿Hasta siete 
veces?»  
Jesús le contestó:  

«No sólo hasta siete, sino hasta 
setenta veces siete». 

Entonces Jesús les dijo: 
«El Reino de los cielos es 
semejante a un rey que quiso 

ajustar cuentas con sus 
empleados.  

El primero que le presentaron le 
debía mucho dinero. Como no 
tenía con qué pagar, el rey 

mandó que lo vendieran a él, a 
su mujer, a sus hijos y todas 
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sus posesiones, para saldar la 
deuda. El empleado, 

arrojándose a sus pies, le 
suplicaba, diciendo:  
“Ten paciencia conmigo y te lo 

pagaré todo”.  
El rey tuvo lástima de aquel 

empleado, lo soltó y hasta le 
perdonó la deuda. Pero, apenas 
había salido aquel empleado, se 

encontró a uno de sus 
compañeros, que le debía poco 

dinero. Entonces lo agarró por 
el cuello y casi lo estrangulaba, 

mientras le decía:  
“Págame lo que me debes”.  
El compañero se le arrodilló y le 

rogaba: 
“Ten paciencia conmigo y te lo 

pagaré todo”.  
Pero el otro no quiso 
escucharlo, sino que fue y lo 

metió en la cárcel hasta que le 
pagara la deuda. Al ver lo 

ocurrido, sus compañeros se 
llenaron de indignación y fueron 
a contarle al rey lo sucedido. 

Entonces el rey lo llamó y le 
dijo:  

“Siervo malvado, yo te perdoné 
toda aquella deuda porque me 
lo suplicaste. ¿No debías tú 

también haber tenido 
compasión de tu compañero, 

como yo tuve compasión de ti?”  
Y el rey, encolerizado, lo 
entregó a los verdugos para que 

no lo soltaran hasta que pagara 
lo que debía. 

Pues lo mismo hará mi Padre 
celestial con ustedes si cada 
cual no perdona de corazón a su 

hermano».  
Cuando Jesús terminó de 

hablar, salió de Galilea y fue a 
la región de Judea, al otro lado 
del Jordán.  

 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Oración sobre las Ofrendas 
Acepta, Señor, los dones que te 
presentamos, para que por 

medio de esta Eucaristía 
podamos obtener las gracias de 

la redención. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
Prefacio: Proclamación del 

misterio de Cristo 
 
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 

darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno, por 

Cristo, Señor nuestro.  
Cuya muerte celebramos unidos 

en caridad, cuya resurrección 
proclamamos con viva fe, y 
cuyo advenimiento glorioso 

aguardamos con firmísima 
esperanza. 

Por eso,  
con todos los ángeles y santos, 

te alabamos proclamando sin 
cesar: 
Santo, Santo, Santo…. 

 
Antífona de la Comunión 

Tú promulgas, Señor, tus 
preceptos para que se observen 
exactamente. Que mi conducta 

se ajuste siempre al 
cumplimiento de tu voluntad. 

 
Oración después de la 
Comunión 

Oremos: 
Concede siempre tu ayuda, 

Señor, a quienes has 
alimentado con la Eucaristía, a 
fin de que la gracia recibida en 

este sacramento transforme 
continuamente nuestra vida. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
 

-----13/8/2015--17/8/2017 Y 
2023--  
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vie 19a. Ordinario año 

impar 
 

Antífona de Entrada 
Podrías hacer recaer sobre 

nosotros, Señor, todo el rigor 
de tu justicia, porque hemos 
pecado contra ti; haz honor a tu 

nombre, Señor, y trátanos 
según tu inmensa misericordia. 

 
Oración Colecta 
Oremos: 

Dios nuestro, que con tu perdón 
y tu misericordia nos das la 

prueba más delicada de tu 
omnipotencia, apiádate de 
nosotros para que no 

desfallezcamos en la lucha por 
obtener el cielo que nos has 

prometido. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 

 
Primera Lectura: Yo tomé a su 

padre Abrahán de Mesopotamia, 
y a ustedes los saqué de Egipto 
y los he hecho entrar en la 

tierra prometida 
 

Lectura del libro de Josué 24, 1-
13 
 

En aquellos días, Josué reunió 
en Siquén a todas las tribus de 

Israel y llamó a los ancianos, a 

los jueces, a los jefes y a los 
escribas. Cuando todos 

estuvieron en presencia del 
Señor, Josué le dijo al pueblo: 
«Esto dice el Señor, Dios de 

Israel: “Al otro lado del río 
Eufrates vivieron hace tiempo 

sus antepasados, hasta la época 
de Téraj, padre de Abrahán y de 
Najor, y adoraban otros dioses. 

Tomé a su padre Abrahán del 
país de Mesopotamia y lo 

conduje a la tierra de Canaán; 
le di por hijo a Isaac y 

multipliqué su descendencia. A 
Isaac le di por hijos a Jacob y a 
Esaú; a Esaú le di en propiedad 

la montaña de Seír; Jacob y sus 
hijos se fueron a Egipto.  

Envié después a Moisés y a 
Aarón para castigar Egipto con 
señales prodigiosas. Luego los 

saqué de allí a ustedes y a sus 
padres, y llegaron al mar. Los 

egipcios persiguieron a lo 
padres de ustedes con carros y 
guerreros hasta el mar Rojo. 

Ustedes clamaron entonces al 
Señor, el cual tendió una densa 

niebla entre ustedes y los 
egipcios e hizo caer sobre ellos 
el mar, que los cubrió. Con sus 

propios ojos vieron ustedes lo 
que hice con Egipto. Después 

vivieron mucho tiempo en el 
desierto.  
Los introduje después en la 

tierra de los amorreos, que 
habitaban al otro lado del 

Jordán; ellos les declararon la 
guerra y yo los entregué en las 
manos de ustedes; los 

destruyeron y ocuparon su 
tierra. 

Después se levantó Balac, hijo 
de Sipor, rey de Moab, para 
pelear contra Israel y mandó 

llamar a Balaán, hijo de Beor, 
para que los maldijera. Pero yo 

no quise escuchar a Balaán, que 
no tuvo más remedio que 

bendecirlos, y así los libré de las 
manos de Balac. 
Pasaron ustedes el Jordán y 

llegaron a la región de Jericó. La 
gente les hizo la guerra, igual 

que los amorreos, los perezeos, 
los cananeos, los hititas, los 
guirgaseos, los jibeos y los 

yebuseos, pero yo los entregué 
en las manos de ustedes. 

Mandé delante de ustedes 
avispas que expulsaron, antes 
de que ustedes llegaran, a los 

dos reyes de los amorreos; eso 
no se realizó ni con las espadas 

ni con los arcos de ustedes. 
Finalmente les he dado una 
tierra que no han cultivado; 

unas ciudades que no han 
construido y en las que, sin 

embargo, habitan; les he dado 
viñedos y olivares que no 
habían plantado y de los que 

ahora se alimentan”».  
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial 
Del salmo 135 

 
Demos gracias al Señor. 
 

Demos gracias al Señor, porque 
él es bueno. Al Dios de los 

dioses demos gracias; demos 
gracias al Señor de los señores. 

Demos gracias al Señor. 
 
Él guió a su pueblo por el 

desierto, hirió a grandes reyes y 
dio muerte a reyes poderosos. 

Demos gracias al Señor. 
 
Él le dio sus tierras en herencia 

a Israel, su siervo, y nos libró 
de nuestros enemigos.  

Demos gracias al Señor. 
 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 
Reciban la palabra de Dios, no 
como palabra humana, sino 

como palabra divina, tal como 
es en realidad.  

Aleluya. 
 
Evangelio: Por la dureza de su 

corazón, Moisés les permitió 
divorciarse de sus esposas; 
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pero al principio no fue así 
 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Mateo 19, 3-12 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo, se acercaron a 
Jesús unos fariseos y le 
preguntaron, para ponerlo a 

prueba:  
«¿Le está permitido a uno 

separarse de su mujer por 
cualquier motivo?» 

Jesús les respondió:  
«¿No han leído que el Creador, 
desde un principio, los creó 

hombre y mujer, y dijo: Por eso 
abandonará el hombre a su 

padre y a su madre, y se unirá 
a su mujer, y serán los dos una 
sola carne? De modo que ya no 

son dos, sino una sola carne. 
Así pues, lo que Dios ha unido, 

que no lo separe el hombre». 
Ellos le replicaron:  
«Entonces, ¿por qué ordenó 

Moisés que el marido le diera a 
la mujer un acta de separación, 

cuando se divorcia de ella?» 
Jesús les contestó:  
«Por la dureza de su corazón, 

Moisés les permitió divorciarse 
de sus esposas; pero al 

principio no fue así. Y yo les 
declaro que quienquiera que se 
divorcie de su esposa, salvo el 

caso de que vivan en unión 
ilegítima, y se case con otra, 

comete adulterio; y el que se 
case con la divorciada, también 
comete adulterio».  

Entonces le dijeron sus 
discípulos:  

«Si ésa es la situación del 
hombre con respecto a su 
mujer, no conviene casarse».  

Pero Jesús les dijo:  
«No todos comprenden esta 

enseñanza, sino sólo aquellos a 
quienes se les ha concedido. 

Pues hay hombres que, desde 
su nacimiento, son incapaces 
para el matrimonio; otros han 

sido mutilados por los hombres, 
y hay otros que han renunciado 

al matrimonio por el Reino de 
los cielos. Que lo comprenda 
aquél que pueda 

comprenderlo». 
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Oración sobre las Ofrendas 
Acepta, Padre misericordioso, 

nuestros dones y conviértelos 
en el Cuerpo y la Sangre de tu 
Hijo, fuente de toda bendición 

para tu Iglesia. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
Prefacio: El misterio de nuestra 

salvación en Cristo 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación, 
darte gracias, Padre santo, 
siempre y en todo lugar, por 

Jesucristo, tu Hijo amado. 
Por él, que es tu Palabra, hiciste 

todas las cosas; tú nos lo 
enviaste para que, hecho 
hombre por obra del Espíritu 

Santo y nacido de María la 
Virgen, fuera nuestro Salvador 

y Redentor. 
Él, en cumplimiento de tu 
voluntad, para destruir la 

muerte y manifestar la 
resurrección, extendió sus 

brazos en la cruz, y así adquirió 
para ti un pueblo santo. 
Por eso,  

con los ángeles y los santos, 
proclamamos tu gloria diciendo: 

Santo, Santo, Santo… 
 
Antífona de la Comunión 

Señor, recuerda la promesa que 
hiciste a tu fiel, de la que hice 

mi esperanza y ha sido mi 
consuelo en la aflicción. 
 

Oración después de la 
Comunión 

Oremos: 
Que esta Eucaristía renueve, 
Señor, nuestro cuerpo y nuestro 

espíritu, a fin de que podamos 
participar de la herencia 

gloriosa de tu Hijo, cuya muerte 
hemos anunciado y compartido. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
 

--16/8/2013--14/8/2015--
18/8/2017 Y 2023--16/8/2019  
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sáb 19a. Ordinario año 

impar 
 

Antífona de Entrada 
Tengo los ojos puestos en el 

Señor, porque él me libra de 
todo peligro. Mírame, Dios mío, 
y ten piedad de mí, que estoy 

solo y afligido. 
 

Oración Colecta 
Oremos: 
Nos acogemos, Señor, a tu 

providencia, que nunca se 
equivoca, y te pedimos 

humildemente que apartes de 
nosotros todo mal y nos 
concedas aquello que pueda 

contribuir a nuestro bien. 
Por nuestro Señor Jesucristo. 

R. Amén. 
 
Primera Lectura: Digan aquí y 

ahora a quién quieren servir 
 

Lectura del libro de Josué 24, 
14-29 
 

En aquellos días, habló Josué al 
pueblo y le dijo: 

 «Teman al Señor y sírvanlo con 
toda la sinceridad de su 
corazón. Apártense de los 

dioses a los que sirvieron sus 
padres al otro lado del río 

Éufrates y en Egipto, y sirvan al 

Señor. Pero si no les agrada 
servir al Señor, digan aquí y 

ahora a quien quieren servir: ¿a 
los dioses a los que sirvieron 
sus antepasados al otro lado del 

río Éufrates, o a los dioses de 
los amorreos, en cuyo país 

habitan? En cuanto a mí toca, 
mi familia y yo serviremos al 
Señor».  

El pueblo respondió: 
 «Lejos de nosotros abandonar 

al Señor para servir a otros 
dioses, porque el Señor es 

nuestro Dios; Él fue quien nos 
sacó de la esclavitud de Egipto, 
el que hizo ante nosotros 

grandes prodigios, nos protegió 
por todo el camino que 

recorrimos, y en los pueblos por 
donde pasamos expulsó a todos 
los que habitaban el país al que 

llegamos. Así pues, también 
nosotros serviremos al Señor, 

porque él es nuestro Dios». 
Entonces Josué le dijo al 
pueblo: 

 «No creo que ustedes puedan 
servir al Señor, porque es un 

Dios santo y celoso, que no 
perdonará sus rebeldías y 
pecados. Si después de todo el 

bien que el Señor les ha hecho, 
lo abandonan para servir a 

dioses extranjeros, Él los 
castigará y acabará con 
ustedes». 

El pueblo le respondió a Josué:  
«No nos sucederá lo que tú 

dices, porque ciertamente 
serviremos al Señor».  
Josué le dijo al pueblo:  

«Ustedes son testigos de que 
han elegido servir al Señor».  

Respondieron ellos:  
«Somos testigos».  
Josué les dijo entonces: 

 «Apártense, pues, de los dioses 
extranjeros que tienen y 

vuelvan su corazón al Señor, 
Dios de Israel».  

El pueblo respondió a Josué:  
«Serviremos al Señor, nuestro 
Dios, y obedeceremos sus 

mandamientos». 
Aquel día Josué renovó la 

alianza del Señor con el pueblo 
y le impuso a éste 
mandamientos y normas en 

Siquem.  
Josué escribió estas cláusulas 

en el libro de la ley de Dios. 
Tomó luego una gran piedra y 
la colocó al pie de la encina que 

había en el santuario del Señor.  
Josué le dijo a todo el pueblo:  

“Esta piedra será testigo, pues 
ha oído todo lo que el Señor les 
ha dicho:  

Ella será testigo contra ustedes, 
cuando quieran renegar del 

Señor, su Dios».  
Por fin, Josué despidió al pueblo 
y cada uno se volvió a su casa. 

Algún tiempo después murió 
Josué, hijo de Nun y siervo del 

Señor, a la edad de ciento diez 
años.  
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial 
Del salmo 15 

El Señor es nuestro Dios. 
 

Protégeme, Dios mío, pues eres 
mi refugio; yo siempre he dicho 

que tú eres mi Señor. El Señor 
es la parte que me ha tocado en 
herencia: mi vida está en sus 

manos. 
El Señor es nuestro Dios. 

 
Bendeciré al Señor, que me 
aconseja, hasta de noche me 

instruye internamente. Tengo 
siempre presente al Señor y con 

él a mi lado, jamás tropezaré. 
El Señor es nuestro Dios. 
 

Enséñame el camino de la vida, 
sáciame de gozo en tu 

presencia y de alegría perpetua 
junto a ti. 
El Señor es nuestro Dios. 

 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 

Te doy gracias, Padre, Señor del 
cielo y de la tierra, porque has 
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revelado los misterios del Reino 
a la gente sencilla. 

Aleluya. 
 
Evangelio: No les impidan a los 

niños que se acerquen a mí, 
porque de los que son como 

ellos es el Reino de los cielos 
 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo 19, 13-15 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo, le presentaron 
unos niños a Jesús para que les 
impusiera las manos y orase 

por ellos. Los discípulos 
regañaron a la gente; Pero 

Jesús les dijo:  
«Dejen a los niños y no les 
impidan que se acerquen a mí, 

porque de los que son como 
ellos es el Reino de los Cielos».  

Después les impuso las manos y 
continuó su camino.  
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 
Oración sobre las Ofrendas 
Confiados en tu misericordia, 

Señor, venimos a tu altar con 
nuestros dones a fin de que te 

dignes purificarnos por este 
memorial que estamos 
celebrando. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
Prefacio: Restauración 
universal en Cristo 

 
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 

darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno, por 

Cristo nuestro Señor. 
A quien hiciste fundamento de 

todo y de cuya plenitud quisiste 
que participáramos todos. El 
cual, siendo Dios, se anonadó a 

sí mismo, y por su sangre 
derramada en la cruz, puso en 

paz todas las cosas. Y así, 
constituido Señor del universo, 
es fuente de salvación eterna 

para cuantos creen en Él. 
Por eso, 

 con los ángeles y los 
arcángeles y con todos los coros 
celestiales, cantamos sin cesar 

el himno de tu gloria: 
 Santo, Santo, Santo… 

 
Antífona de la Comunión 
Yo te invoco, porque tú me 

respondes, Dios mío; inclina el 
oído y escucha mis palabras. 

 
Oración después de la 
Comunión 

Oremos: 
Padre Santo, tú que nos has 

alimentado con el Cuerpo y la 
Sangre de tu Hijo, guíanos por 

medio de tu Espíritu a fin de 
que, no sólo con palabras, sino 
con toda nuestra vida podamos 

demostrarte nuestro amor y así 
merezcamos entrar al Reino de 

los cielos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
--17/8/2013----19/8/2017 Y 

2023--17/8/2019  
 



45 

 

 

20º Dom. ord. Ciclo A 
Antífona de Entrada 

Dios nuestro y protector nues-
tro, un solo día en tu casa es 

más valioso para tus elegidos, 
que mil días en cualquier otra 
parte. 

Se dice «Gloria». 
Oración Colecta 

Oremos: Enciende, Señor, 
nuestros corazones con el fuego 
de tu amor a fin de que, 

amándote en todo y sobre todo, 
podamos obtener aquellos 

bienes que no podemos noso-
tros ni siquiera imaginar  
y has prometido tú a los que te 

aman.  
Por nuestro Señor Jesucristo… 

R. Amén. 
 
Primera Lectura: Conduciré a 

los extranjeros a mi monte 
santo 

Lectura del libro del profeta 
Isaías 56, 1. 6-7 
 

Esto dice el Señor: 
«Velen por los derechos de los 

demás, practiquen la justicia, 
porque mi salvación está a 
punto de llegar y mi justicia a 

punto de manifestarse.  
A los extranjeros que se han 

adherido al Señor para servirlo, 
amarlo y darle culto, a los que 

guardan el sábado sin 
profanarlo y se mantienen fieles 

a mi alianza, los conduciré a mi 
monte santo y los llenaré de 
alegría en mi casa de oración. 

Sus holocaustos y sacrificios 
serán gratos en mi altar, porque 

mi casa será casa de oración 
para todos los pueblos». 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial 66 

Que te alaben, Señor, todos los 
pueblos. 
 

Ten piedad de nosotros y 
bendícenos; vuelve, Señor, tus 

ojos a nosotros. Que conozca la 
tierra tu bondad y los pueblos 
tu obra salvadora. 
Que te alaben, Señor, todos los pueblos. 

 
Las naciones con júbilo te 
canten, porque juzgas al mundo 

con justicia; con equidad tú 
juzgas a los pueblos y riges en 

la tierra a las naciones. 
Que te alaben, Señor, todos los pueblos. 

 
Que te alaben, Señor, todos los 

pueblos, que los pueblos te 
aclamen todos juntos. Que nos 

bendiga Dios y que le rinda 
honor el mundo entero. 
Que te alaben, Señor, todos los pueblos. 

 
Segunda Lectura: Dios no se arrepiente 
de sus dones ni de su elección 

Lectura de la carta del apóstol 
san Pablo a los Romanos 11, 

13-15. 29-32 
 

Hermanos: Tengo algo que de-
cirles a ustedes, los que no son 
judíos, y trato de desempeñar 

lo mejor posible este ministerio. 
Pero esto lo hago también para 

ver si provoco los celos de los 
de mi raza y logro salvar a 
algunos de ellos. Pues, si su 

rechazo ha sido reconciliación 
para el mundo, ¿qué no será su 

reintegración, sino resurrección 
de entre los muertos? Porque 

Dios no se arrepiente de sus 
dones ni de su elección. 
Así como ustedes antes eran 

rebeldes contra Dios y ahora 
han alcanzado su misericordia 

con ocasión de la rebeldía de los 
judíos, en la misma forma, los 
judíos, que ahora son los 

rebeldes y que fueron la ocasión 
de que ustedes alcanzaran la 

misericordia de Dios, también 
ellos la alcanzarán. En efecto, 
Dios ha permitido que todos 

cayéramos en la rebeldía, para 
manifestarnos a todos su 

misericordia. 
 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 
Jesús predicaba el Evangelio del 

Reino y curaba las 
enfermedades y dolencias del 

pueblo. 
Aleluya. 
 

Evangelio: Mujer, ¡qué grande 
es tu fe! 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Mateo 5, 21-28 
R. Gloria a ti, Señor. 

 
En aquel tiempo, Jesús se retiró 

a la comarca de Tiro y Sidón. 
Entonces una mujer cananea le 
salió al encuentro y se puso a 

gritar: «Señor, hijo de David, 
ten compasión de mí. Mi hija 

está terriblemente atormentada 
por un demonio».  
Jesús no le contestó una sola 

palabra; pero los discípulos se 
acercaron y le rogaban:  

«Atiéndela, porque viene 
gritando detrás de nosotros».  
Él les contestó:  

«Yo no he sido enviado sino a 
las ovejas descarriadas de la 

casa de Israel». 
Ella se acercó entonces a Jesús, 
y postrada ante él, le dijo: 

«¡Señor, ayúdame!»  
Él le respondió:  
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«No está bien quitarles el pan a 
los hijos para echárselo a los 

perritos». Pero ella replicó:  
«Es cierto, Señor; pero también 
los perritos se comen las 

migajas que caen de la mesa de 
sus amos».  

Entonces Jesús le respondió:  
«Mujer, ¡qué grande es tu fe! 
Que se cumpla lo que deseas».  

Y en aquel mismo instante 
quedó curada su hija. 

 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
Se dice «Credo». 

 

Oración de los Fieles 
Celebrante: Presentemos, 

hermanos, nuestras súplicas al 
Señor y pidámosle que atienda 
a sus hijos, según las 

necesidades de cada uno de 
ellos: Respondemos: Te 

rogamos Señor. 
 
Roguemos al Señor por quienes, 

a causa de su enfermedad, 
porque están al servicio de sus 

hermanos o por cualquier otro 
motivo, no han podido venir a 
celebrar con nosotros el do-

mingo; a fin de que, ya que no 
pueden participar de la alegría 

de esta celebración, no se vean 
privados nunca del gozo del 
Señor. 

Te rogamos Señor. 
 

Roguemos por los que ayudan a 
los pobres o hacen obras de 
misericordia en favor de sus 

hermanos, para que Dios pre-
mie abundantemente el bien 

que hacen, y lo que reparten a 
sus hermanos el Señor lo 
multiplique y lo convierta para 

ellos en premio de vida eterna. 
Te rogamos Señor. 

 
Roguemos por los que están de 

viaje, por los que tienen que 
vivir fuera de su hogar o 
alejados de sus familiares y a-

migos, para que Dios los proteja 
de todo peligro, los ayude en 

sus dificultades y les conceda 
retornar, sanos y salvos, a sus 
hogares. 

Te rogamos Señor. 
 

Roguemos finalmente por noso-
tros mismos, para que el Señor 
nos haga perseverar en la fe 

cristiana, nos ayude a conocer 
más y más el Evangelio de 

Cristo, fortalezca nuestra 
voluntad en el bien, nos guarde 
de todo mal y nos conceda 

alcanzar la vida eterna. 
Te rogamos Señor. 

 
Celebrante: Dios nuestro, que 
con el ejemplo de tu Hijo, 

manso y humilde de corazón, 
nos has manifestado tu designio 

de salvar a todos los hombres, 
escucha nuestras oraciones y 
revístenos de los mismos senti-

mientos de Cristo, para que, 
con nuestras obras y palabras, 

demos siempre testimonio de tu 
amor fiel.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 

Oración sobre las Ofrendas 
Acepta, Señor, los dones que te 

presentamos para esta 
Eucaristía a fin de que, a 
cambio de ofrecerte lo que tú 

nos has dado, podamos recibir 
de ti tu misma vida.  

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
 

Prefacio: El día del Señor 
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo bendecirte y 
darte gracias, Padre santo, 
fuente de la verdad y de la vida, 

porque nos has convocado en tu 
casa en este día de fiesta. 

Hoy, tu familia reunida en la 
escucha de tu Palabra, y en la 
comunión del pan único y 

partido, celebra el memorial del 
Señor resucitado, mientras 

espera el domingo sin ocaso en 
el que la humanidad entera en-
trará en tu descanso. Entonces 

contemplaremos tu rostro y 
alabaremos por siempre tu 

misericordia. 
Con esta gozosa esperanza, y 

unidos a los ángeles y a los 
santos, cantamos unánimes el 
himno de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo ... 
 

Antífona de la Comunión 
Mi alma espera al Señor con 
mas ansia que los centinelas el 

amanecer, porque con el Señor 
viene la misericordia y la 

abundancia de su gracia. 
 

Oración después de la Comunión 
Oremos: Tú que nos hecho 

partícipes de la vida de Cristo 
en este sacramento, 

transfórmanos, Señor, a imagen 
de tu Hijo, para que parti-
cipemos también de su gloria en 

el cielo.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
17/8/2014--20/8/2017 y 2023 
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lun 20a. Ordinario año 

impar 
 

Antífona de Entrada 
Yo te invoco porque tú me 

respondes, Dios mío; atiéndeme 
y escucha mis palabras. 
Cuídame como a las niñas de 

tus ojos, cúbreme bajo la 
sombra de tus alas. 

 
Oración Colecta 
Oremos: 

Dios todopoderoso y eterno, haz 
que nuestra voluntad sea 

siempre dócil a la tuya y que te 
sirvamos con un corazón 
sincero. 

Por nuestro Señor Jesucristo…. 
R. Amén. 

 
Primera Lectura: El Señor 
instituyó jueces, pero los 

israelitas ni a ellos los quisieron 
escuchar 

 
Lectura del libro de los Jueces 
2, 11-19 

 
En aquellos días, los israelitas 

ofendieron con su conducta al 
Señor, dando culto a los ídolos. 
Abandonaron al Señor, Dios de 

sus antepasados, que los había 
sacado de Egipto, y siguieron a 

dioses de los pueblos vecinos y 

los adoraron irritando al Señor. 
Abandonaron al Señor y dieron 

culto a Baal y Astarté. 
Entonces el Señor se encolerizó 
contra Israel; los puso en 

manos de salteadores, que los 
despojaron, los entregó a sus 

enemigos de alrededor, y no 
fueron capaces de resistirlos. En 
todas sus campañas la mano 

del Señor intervenía contra ellos 
para castigarlos, como él les 

había dicho y jurado, y los puso 
en una situación desesperada.  

Entonces el Señor instituyó 
jueces, que salvaron a los 
israelitas de quienes los 

saqueaban, pero ellos tampoco 
escucharon a los jueces: se 

prostituyeron dando culto y 
adorando a otros dioses; se 
desviaron muy pronto de la 

conducta de sus antepasados, 
que habían cumplido los 

mandamientos del Señor, pero 
no los imitaron. 
Cuando el Señor les instituyó 

jueces, él estaba con el juez y 
los salvaba de sus enemigos, 

pues se conmovía ante los 
gemidos que proferían bajo el 
yugo de sus opresores. Pero, en 

cuanto moría el juez, volvían a 
pecar y se portaban todavía 

peor que sus antepasados; 
seguían a otros dioses, les 
daban culto, los adoraban y 

volvían a sus prácticas y a su 
conducta obstinada. 

 
Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial 

Del salmo 105 
 
Perdona, Señor, las culpas de tu 

pueblo. 
 

No exterminaron nuestros 
padres a los pueblos que el 

Señor les había mandado.  
Se unieron con paganos y 
aprendieron sus prácticas. 

Perdona, Señor, las culpas de tu 
pueblo. 

 
Dieron culto a los ídolos y éstos 
fueron para ellos como una 

trampa. Entonces entregaron a 
sus hijos e hijas en sacrificio a 

los demonios. 
Perdona, Señor, las culpas de tu 
pueblo. 

 
Se contaminaron con sus obras 

y se prostituyeron con sus 
acciones; por eso el Señor 
renegó de su pueblo y estalló su 

enojo. 
Perdona, Señor, las culpas de tu 

pueblo. 
 
¡Cuántas veces los libró, pero 

ellos se obstinaron en su 
actitud! Entonces el Señor miró 

su angustia y escuchó sus 
gritos. 
Perdona, Señor, las culpas de tu 

pueblo. 
 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 
Dichosos los pobres de espíritu, 

porque de ellos es el Reino de 
los cielos. 

Aleluya. 
 
Evangelio: Si quieres ser 

perfecto, vende lo que tienes y 
tendrás un tesoro en el cielo 

 
† Lectura del santo Evangelio 
según san Mateo 19, 16-22 

 
R. Gloria a ti, Señor. 

 
En aquel tiempo, se acercó un 
joven a Jesús y le preguntó:  

«Maestro, ¿qué debo hacer de 
bueno para conseguir la vida 

eterna?»  
Le respondió Jesús:  
«¿Por qué me preguntas a mí 

acerca de lo bueno? Uno solo es 
el bueno: Dios. Pero, si quieres 

entrar en la vida, cumple los 
mandamientos».  
Él replicó:  

«¿Cuáles?» 
Jesús le dijo:  
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«No matarás, no cometerás 
adulterio, no robarás, no darás 

falso testimonio, honra a tu 
padre y a tu madre, ama a tu 
prójimo como a ti mismo». 

Le dijo entonces el joven:  
«Todo eso lo he cumplido desde 

mi niñez. ¿Qué más me falta?»  
Jesús le dijo:  
«Si quieres ser perfecto, vende 

todo lo que tienes, dales el 
dinero a los pobres, y tendrás 

un tesoro en el cielo. Luego ven 
y sígueme».  

Al oír estas palabras, el joven se 
fue entristecido, porque era 
muy rico. 

 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús.  
 
Oración sobre las Ofrendas 

Santifica, Señor, estos dones 
tuyos que con sincera voluntad 

te presentamos, y por medio de 
esta Eucaristía dígnate 
purificarnos y renovarnos.  

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
Prefacio: Jesús, buen 
samaritano 

 
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo darte 
gracias, y deber nuestro 
alabarte, Padre santo, Dios 

todopoderoso y eterno, en 
todos los momentos y 

circunstancias de la vida, en la 
salud y en la enfermedad, en el 

sufrimiento y en el gozo, por tu 
siervo, Jesús, nuestro Redentor. 
Porque él, en su vida terrena, 

pasó haciendo el bien y curando 
a los oprimidos por el mal. 

También hoy, como buen 
samaritano, se acerca a todo 
hombre que sufre en su cuerpo 

o en su espíritu, y cura sus 
heridas con el aceite del 

consuelo y el vino de la 
esperanza. 
Por este don de tu gracia, 

incluso cuando nos vemos 
sumergidos en la noche del 

dolor, vislumbramos la luz 
pascual en tu Hijo, muerto y 
resucitado. 

Por eso, 
unidos a los ángeles y santos, 

cantamos a una voz el himno de 
tu gloria: 
Santo, Santo, Santo… 

 
Antífona de la Comunión 

Los ojos del Señor están 
puestos en sus hijos que 
confían en su misericordia, para 

librarlos de la muerte y 
reanimarlos en tiempo de 

hambre. 
 
Oración después de la 

Comunión 
Oremos:  

Que esta celebración eucarística 
nos comunique, Señor, nuevas 

fuerzas para cumplir tu 
voluntad en esta vida y nos 
confirme en la esperanza de tu 

Reino.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
19/8/2013--17/8/2015--

21/8/2017 Y 2023--19/8/2019  
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mar 20a. Ordinario año 

impar  
 

Antífona de Entrada 
Alégrese el corazón de los que 

buscan al Señor. Busquen la 
ayuda del Señor, busquen 
continuamente su presencia. 

 
Oración Colecta 

Oremos: 
Señor, aumenta en nosotros la 
fe, la esperanza y la caridad, 

para que cumplamos con amor 
tus mandamientos y podamos 

conseguir el cielo que nos tienes 
prometido. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 

R. Amén. 
 

Primera Lectura: Gedeón, tú 
librarás a Israel: Yo soy el que 
te envía 

 
Lectura del libro de los Jueces 

6, 11-24a 
 
En aquellos días, vino un ángel 

del Señor y se sentó bajo la 
encina de Ofrá, propiedad de 

Joás de Abiezer. Su hijo Gedeón 
estaba limpiando trigo en el 
lugar donde se pisan las uvas, 

para esconderlo de los 
madianitas, cuando el ángel del 

Señor se le apareció y le dijo:  

«El Señor está contigo, valiente 
guerrero». 

Contestó Gedeón:  
«Perdón, señor mío. Si el Señor 
está con nosotros, ¿por qué han 

caído sobre nosotros tantas 
desgracias? ¿Dónde están 

aquellos prodigios de los que 
nos hablaban nuestros padres 
cuando nos decían: “El Señor 

nos sacó de Egipto?” Ahora, en 
cambio, el Señor nos ha 

abandonado y nos ha entregado 
a los madianitas».  

Entonces el Señor se volvió 
hacia Gedeón y le dijo:  
«Usa la fuerza que tienes, para 

ir a salvar a Israel del poder de 
los madianitas. Yo soy el que te 

envía».  
Le respondió Gedeón:  
«Perdón, Señor mío; pero 

¿cómo voy a salvar yo a Israel? 
Mi familia es la más pobre de la 

tribu de Manasés y yo, el más 
pequeño de la casa de mi 
padre».  

El Señor le respondió:  
«Yo estaré contigo y tú 

derrotarás a los madianitas 
como si fueran un solo 
hombre». 

Gedeón insistió:  
«Si he alcanzado tu favor, dame 

una señal de que eres tú el que 
me habla. Por favor, no te 
vayas de aquí hasta que vuelva 

con una ofrenda y te la 
presente».  

El Señor le respondió:  
«Aquí me quedaré hasta que 
vuelvas». 

Gedeón entró en su casa, 
preparó un cabrito y unos panes 

sin levadura; puso la carne en 
una canastita y echó el caldo en 
una olla, lo llevó bajo la encina 

y se lo ofreció al ángel. Pero 
éste le dijo:  

«Toma la carne y los panes sin 
levadura, colócalos sobre esta 

roca y derrama encima el 
caldo».  
Gedeón lo hizo así. Luego el 

ángel del Señor acercó la punta 
del bastón que tenía en la mano 

y tocó la carne y los panes sin 
levadura. Salió fuego de la roca, 
consumió la carne y los panes, 

y el ángel del Señor 
desapareció. 

Entonces se dio cuenta Gedeón 
de que se trataba del ángel del 
Señor y exclamó:  

«¡Ay, Dios mío! ¡He visto cara a 
cara al ángel del Señor!»  

Pero el Señor le dijo:  
«Que la paz sea contigo. No 
temas, no morirás».  

Entonces Gedeón levantó allí un 
altar al Señor y lo llamó “La paz 

del Señor”.  
 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial 
Del salmo 84 
 

Escucharé las palabras del 
Señor. 

 
Escucharé las palabras del 
Señor, palabras de paz para su 

pueblo santo y para los que se 
convierten de corazón. Está ya 

cerca nuestra salvación y la 
gloria del Señor habitará en la 

tierra. 
Escucharé las palabras del 
Señor. 

 
La misericordia y la verdad se 

encontraron, la justicia y la paz 
se besaron, la fidelidad brotó en 
la tierra y la justicia vino del 

cielo. 
Escucharé las palabras del 

Señor. 
 
Cuando el Señor nos muestre 

su bondad, nuestra tierra 
producirá su fruto. La justicia le 

abrirá camino al Señor e irá 
siguiendo sus pisadas. 
Escucharé las palabras del 

Señor. 
 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 
Jesucristo, siendo rico, se hizo 
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pobre, para enriquecernos con 
su pobreza.  

Aleluya. 
 
Evangelio: Es más fácil que un 

camello pase por el ojo de una 
aguja, que un rico entre en el 

Reino de los cielos 
 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo 19, 23-30 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo dijo Jesús a 
sus discípulos:  
«Les aseguro que difícilmente 

entrará un rico en el Reino de 
los cielos. Se lo repito: es más 

fácil que un camello pase por el 
ojo de una aguja, que un rico 
entre en el Reino de los cielos».  

Al oírlo, los discípulos 
exclamaron impresionados:  

«Entonces, ¿quién podrá 
salvarse?»  
Jesús se les quedó mirando y 

les dijo:  
«Para los hombres esto es 

imposible, pero para Dios todo 
es posible». 
Entonces le dijo Pedro:  

«Señor, nosotros lo hemos 
dejado todo y te hemos 

seguido. ¿Qué nos va a tocar?» 
Jesús les dijo:  
«Yo les aseguro que en la vida 

nueva, cuando el Hijo del 
hombre se siente en su trono de 

gloria, ustedes, los que me han 
seguido, se sentarán también 
en doce tronos para juzgar a las 

doce tribus de Israel.  
Y todo aquel que por mí haya 

dejado casas, hermanos, 
hermanas, padre, madre, 
esposa, hijos o propiedades, 

recibirá cien veces más y 
heredará la vida eterna. Y 

muchos primeros serán últimos 
y muchos últimos, primeros». 

 
Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 
Oración sobre las Ofrendas 

Mira, Señor, con bondad las 
ofrendas que te presentamos, a 
fin de que esta celebración 

eucarística sea para tu gloria y 
alabanza. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
 

Prefacio: La gloria de Dios es 
el hombre viviente 

 
V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 
En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación, 
darte gracias siempre y en todo 

lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno. 
Tú eres el Dios vivo y 

verdadero; el universo está 
lleno de tu presencia, pero 

sobre todo has dejado la huella 
de tu gloria en el género 

hombre, creado a tu imagen. 
Tú lo llamas a cooperar con el 
trabajo cotidiano en el proyecto 

de la creación y le das tu 
Espíritu para que sea artífice de 

justicia y de paz, en Cristo, el 
hombre nuevo. 
Por eso, 

unidos a los ángeles y a los 
santos, cantamos con alegría el 

himno de tu alabanza: 
Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la Comunión 
Cristo nos amó y se entregó a la 

muerte por nosotros, 
ofreciéndose a Dios como 
sacrificio fragante. 

 
Oración sobre las Ofrendas 

Concédenos, Señor, que este 
memorial de la muerte y 
resurrección de tu Hijo, nos 

haga morir de veras al pecado y 
renacer a la nueva vida. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
 

--20/8/2013--18/8/2015--
22/8/2017 Y 2023--20/8/2019  
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mie 20a. Ordinario año 

impar 
 

Antífona de Entrada 
No me abandones, Señor, Dios 

mío, no te me alejes; ven de 
prisa a socorrerme, Señor mío, 
mi salvador. 

 
Oración Colecta 

Oremos: 
Dios omnipotente y 
misericordioso, de cuya mano 

proviene el don de servirte y de 
alabarte, ayúdanos a vencer en 

esta vida cuanto pueda 
separarnos de ti. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 

R. Amén. 
 

Primera Lectura: Ustedes 
dijeron: «Que reine un rey 
sobre nosotros», siendo así que 

su rey es el Señor 
 

Lectura del libro de los Jueces 
9, 6-15 
 

En aquellos días, se reunieron 
todos los hombres de Siquén y 

todas las familias de Bet-Mil-Lo 
y proclamaron rey a Abimelec, 
junto a la encina de la piedra 

conmemorativa de Siquén. 
Se lo anunciaron a su hermano 

Jotán, quien subió a la cumbre 

del Garizín, y desde allí levantó 
la voz y clamó:    

«Escúchenme, vecinos de 
Siquén, y que Dios los escuche 
a ustedes. Una vez los árboles 

fueron a buscarse un rey. Le 
dijeron al olivo:  

«Sé nuestro rey».  
Pero el olivo les respondió:  
“¿Voy a renunciar al aceite que 

utilizan los dioses y los 
hombres, para ir a presumir por 

encima de los árboles?” 
Entonces los árboles le dijeron a 

la higuera:  
“Ven a ser nuestro rey”.  
Pero dijo la higuera: 

 “¿Voy a renunciar a mis dulces 
y sabrosos frutos, para ir a 

presumir por encima de los 
árboles?” 
Entonces los árboles le dijeron a 

la vid: 
 “Ven a ser nuestro rey”. 

 La vid les respondió:  
“¿Voy a dejar mi vino, que 
alegra a los dioses y a los 

hombres, para ir a presumir por 
encima de los árboles?” 

Finalmente, los árboles dijeron 
a la zarza:  
“Ven a ser nuestro rey”.  

La zarza les respondió:  
“Si de veras quieren hacerme 

su rey, vengan a descansar bajo 
mi sombra; pero si no es así, 
que brote fuego de la zarza y 

devore a los cedros del 
Líbano”». 

 
Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial 

Del salmo 20 
 
De tu poder, Señor, se alegra el 

rey. 
 

De tu poder, Señor, se alegra el 
rey, se alegra con el triunfo que 

le has dado. Le otorgaste lo que 
él tanto anhelaba, no 
rechazaste el ruego de sus 

labios. 
De tu poder, Señor, se alegra el 

rey. 
 
Lo colmaste, Señor, de 

bendiciones, con oro has 
coronado su cabeza. La vida te 

pidió, tú se la diste, una vida 
por siglos duradera. 
De tu poder, Señor, se alegra el 

rey. 
 

Tu victoria, Señor, le ha dado 
fama, lo has cubierto de gloria y 
de grandeza. Sin cesar le 

concedes tus favores y lo 
colmas de gozo en tu presencia. 

De tu poder, Señor, se alegra el 
rey. 
 

Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 

La palabra de Dios es viva y 
eficaz y descubre los 
pensamientos e intenciones del 

corazón.  
Aleluya. 

 
Evangelio: ¿Es que tienes 
envidia porque yo soy bueno? 

 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo 20, 1-16 
 
R. Gloria a ti, Señor. 

 
En aquel tiempo dijo Jesús a 

sus discípulos esta parábola:  
«El Reino de los cielos es 
semejante a un propietario que, 

al amanecer, salió a contratar 
trabajadores para su viña. 

Después de quedar con ellos en 
pagarles un denario por día, los 
mandó a su viña. Salió otra vez 

a media mañana, vio a unos 
que estaban ociosos en la plaza 

y les dijo:  
“Vayan también ustedes a mi 
viña y les pagaré lo que sea 

justo”. 
Salió de nuevo a mediodía y a 

media tarde e hizo lo mismo. 
Por último, salió también al caer 
la tarde y encontró todavía 

otros que estaban en la plaza y 
les dijo:  
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“¿Por qué han estado aquí todo 
el día sin trabajar?”  

Ellos le respondieron:  
“Porque nadie nos ha 
contratado”.  

Él les dijo:  
“Vayan también ustedes a mi 

viña”. 
Al atardecer, el dueño de la viña 
le dijo a su administrador:  

“Llama a los trabajadores y 
págales su jornal, comenzando 

por los últimos hasta que 
llegues a los primeros”.  

Se acercaron, pues, los que 
habían llegado al caer la tarde y 
recibieron un denario cada uno. 

Cuando les llegó su turno a los 
primeros, creyeron que 

recibirían más; pero también 
ellos recibieron un denario cada 
uno. Entonces comenzaron a 

reclamarle al propietario, 
diciéndole: 

“Estos últimos trabajaron sólo 
un rato y, sin embargo, les 
pagas lo mismo que a nosotros, 

que soportamos el peso del día 
y del calor”. 

Pero él respondió a uno de 
ellos:  
“Amigo, yo no te hago ninguna 

injusticia. ¿Acaso no quedamos 
en que te pagaría un denario? 

Toma, pues, lo tuyo y vete. Yo 
quiero darle al que llegó de 
último lo mismo que a ti. ¿Qué 

no puedo hacer con lo mío lo 
que yo quiero? ¿O vas a 

tenerme rencor porque yo soy 
bueno?”  
De igual manera, los últimos 

serán los primeros, y los 
primeros, los últimos».  

 
Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 
Oración sobre las Ofrendas 

Que este sacrificio que vamos a 
ofrecerte en comunión con toda 

tu Iglesia, te sea agradable, 
Señor, y nos obtenga la 
plenitud de tu misericordia. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
Prefacio: Restauración 
universal en Cristo 

 
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 
darte gracias siempre y en todo 

lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno, por 

Cristo, Señor nuestro. 
A quien hiciste fundamento de 
todo y de cuya plenitud quisiste 

que participáramos todos. 
Siendo él de condición divina se 

despojó de su rango, y por su 
sangre derramada en la cruz 
puso en paz todas las cosas; y 

así, constituido Señor del 
universo, es fuente de salvación 

eterna para cuantos creen en él. 
 Por eso,  

con los ángeles y arcángeles y 
con todos los coros celestiales, 
cantamos sin cesar el himno de 

tu gloria: 
Santo, Santo, Santo… 

 
Antífona de la Comunión 
Me has enseñado el sendero de 

la vida, me saciarás de gozo en 
tu presencia. 

 
Oración después de la 
Comunión 

Oremos: 
Continúa en nosotros, Señor, tu 

obra de salvación por medio de 
esta Eucaristía; para que, cada 
vez más unidos a Cristo en esta 

vida, merezcamos vivir con él 
eternamente. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
 

--21/8/2013--19/8/2015--
23/8/2017 Y 2023--21/8/2019  
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24 de agosto 

San Bartolomé, Apóstol 
Fiesta 

Bartolomé, llamado también 

Natanael, nació en Caná de 
Galilea. Su nombre significa 
"hijo de aquel que lleva el 

agua", según una meditación de 
San Pedro Damián. 

 Felipe lo presentó a Jesús a la 
orilla del Jordán y entró en el 
grupo de los primeros llamados. 

Nada se sabe con certeza sobre 
su actividad apostólica después 

de Pentecostés. Pero, según 
tradiciones muy antiguas, dio 
testimonio de su fe en Cristo 

con su palabra y su vida. 
 

Antífona de Entrada 
Anunciemos, día tras día, que la 

salvación viene de Dios y 
proclamemos sus maravillas a 
todas las naciones. 

 
Se dice «Gloria». 

 
Oración Colecta 
Oremos: 

Fortalece, Señor, nuestra fe 
para que sigamos a Cristo con 

la misma sinceridad de san 
Bartolomé, apóstol y 
concédenos, por su intercesión, 

que la Iglesia sea un 

instrumento eficaz de salvación 
para todos los hombres.  

Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 
 

Primera Lectura: Sobre los 
doce cimientos estaban escritos 

los nombres de los apóstoles 
 
Lectura del libro del Apocalipsis 

del apóstol san Juan 21, 9-14 
 

Uno de los ángeles me habló y 
me dijo: 

«Ven, que te voy a enseñar a la 
novia, a la esposa del Cordero».  
Entonces me transportó en 

espíritu a una montaña elevada 
y me mostró a Jerusalén, la 

ciudad santa, que descendía del 
cielo, resplandeciente con la 
gloria de Dios. Su fulgor era 

semejante al de una piedra 
preciosa, como el de un 

diamante cristalino. 
Tenía una muralla ancha y 
elevada, con doce puertas 

monumentales, y sobre ellas, 
doce ángeles y doce nombres 

escritos, los nombres de las 
doce tribus de Israel. Tres de 
estas puertas daban al oriente, 

tres al norte, tres al sur y tres 
al poniente. La muralla 

descansaba sobre doce 
cimientos, en los que estaban 
escritos los doce nombres de los 

apóstoles del Cordero. 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial 
Del salmo 144 

 
Señor, que todos tus fieles te 

bendigan. 

 
Que te alaben, Señor todas tus 

obras y que todos tus fieles te 
bendigan. Que proclamen la 

gloria de tu reino y den a 
conocer tus maravillas. 

Señor, que todos tus fieles te 

bendigan. 
 

Que muestren a los hombres 
tus pobrezas, el esplendor y la 
gloria de tu reino. Tu reino, 

Señor, es para siempre y tu 
imperio, por todas las 

generaciones. 
Señor, que todos tus fieles te 

bendigan. 

 
Siempre es justo el Señor en 

sus designios y están llenas de 
amor todas sus obras. 
No está lejos de aquellos que lo 

buscan; muy cerca está el 
Señor, de quien lo invoca. 

Señor, que todos tus fieles te 
bendigan. 

 

Aclamación antes del 
Evangelio 

Aleluya, aleluya. 
Maestro, tú eres el Hijo de Dios, 
tú eres el rey de Israel.  

Aleluya. 
 

Evangelio: Tú eres el Hijo de 
Dios, tú eres el rey de Israel 
 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Juan 1, 45-51 

 
En aquel tiempo, Felipe se 

encontró con Natanael y le dijo:  
«Hemos encontrado a aquel de 
quien escribió Moisés en la ley y 

también los profetas. Es Jesús 
de Nazaret, el hijo de José».  

Natanael replicó:  
«¿Acaso puede salir de Nazaret 
algo bueno?» 

 Felipe le contestó:  
«Ven y lo verás». 

Cuando Jesús vio que Natanael 
se acercaba, dijo:  
«Este es un verdadero israelita 

en el que no hay doblez».  
Natanael le preguntó:  

«¿De dónde me conoces?» 
Jesús le respondió:  
«Antes de que Felipe te llamara, 

te vi cuando estabas debajo de 
la higuera».  

Respondió Natanael:  
«Maestro, tú eres el Hijo de 
Dios, tú eres el rey de Israel».  
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Jesús le contestó:  
«Tú crees, porque te he dicho 

que te vi debajo de la higuera. 
Mayores cosas has de ver».  
Después añadió:  

«Yo les aseguro que verán el 
cielo abierto y a los ángeles de 

Dios subir y bajar sobre el Hijo 
del hombre». 
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús 

 
Se dice «Credo». 

 
Oración de los Fieles 
Celebrante: Fundamentados en 

la fe de los apóstoles y de los 
mártires, dirijamos a Dios 

nuestras oraciones: 
 
A cada petición respondemos:  

Escúchanos, Señor. 
 

Por la santa Iglesia de Dios, 
para que, con la fuerza del 
Espíritu, la fe que fue plantada 

por los apóstoles germine, 
arraigue y crezca en todas las 

comunidades cristianas, 
roguemos al Señor. 

Escúchanos, Señor. 

 
Por los que aún no conocen a 

Jesucristo, para que el Señor, 
que envió a los apóstoles a 
proclamar el Evangelio a todos 

los pueblos, haga brillar 
también sobre ellos el mensaje 

de salvación, roguemos al 
Señor. 

Escúchanos, Señor. 

 
Por los que sufren tentaciones o 

abatimiento, para que, al 
escuchar el anuncio evangélico 
transmitido por los apóstoles, 

vean renacer en su espíritu la 
alegría cristiana, roguemos al 

Señor. 
Escúchanos, Señor. 

 
Para que nosotros, que por 
naturaleza éramos extranjeros y 

forasteros, edificados ahora 
sobre el cimiento de los 

apóstoles, vivamos como 
conciudadanos santos y como 
miembros de la familia de Dios, 

roguemos al Señor. 
Escúchanos, Señor. 

 
Celebrante: Escucha, Señor, 
nuestra oración y derrama 

sobre nosotros la abundancia de 
tus dones, para que, 

fortalecidos por las enseñanzas 
apostólicas y ayudados por la 
oración de san Bartolomé, no 

dudemos nunca de que 
recibiremos los bienes que te 

hemos pedido.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
 Oración sobre las Ofrendas 

Señor, que el sacrificio de 
alabanza que vamos a ofrecerte 
en la fiesta del apóstol san 

Bartolomé nos obtenga, por su 
intercesión, la gracia de servirte 

con fidelidad. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
Prefacio: Los apóstoles, 

pastores del pueblo de Dios 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 

darte gracias siempre en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 

todopoderoso, Pastor eterno. 
Porque no abandonas a tu 
rebaño, sino que lo cuidas 

continuamente por medio de los 
santos Apóstoles, para que sea 

gobernado por aquellos mismos 
pastores que le diste como 
vicarios de tu Hijo. Por eso, con 

los ángeles y los arcángeles y 
con todos los coros celestiales, 

cantamos sin cesar el himno de 
tu gloria: 
Santo, Santo, Santo… 

 
Antífona de la Comunión 

Yo les daré a ustedes el Reino 
que mi Padre me tiene 
preparado y en el comerán y 

beberán conmigo. 
 

Oración después de la 
comunión 

Oremos: 
Que la comunión que hemos 
recibido, al celebrar la fiesta de 

san Bartolomé, nos dé fuerza, 
Señor, para imitar a Cristo aquí 

en la tierra y alcanzar la vida 
eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
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vie 20a. Ordinario año 

impar 
 

Antífona de Entrada 
Señor, no me abandones, no te 

me alejes, Dios mío. Ven de 
prisa a socorrerme, Señor, mi 
salvador. 

 
Oración Colecta 

Oremos: 
Dios omnipotente y 
misericordioso, de cuya mano 

proviene el don de servirte y de 
alabarte, ayúdanos a vencer en 

esta vida cuanto pueda 
separarnos de ti. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 

R. Amén. 
 

Primera Lectura: Tu pueblo 
será mi pueblo y tu Dios será mi 
Dios 

 
Lectura del libro de Rut 1,1. 3-

8. 14-16. 22 
 
En tiempo de los jueces, hubo 

hambre en el país dé Judá y un 
hombre de Belén, llamado 

Elimélek, se fue a residir con 
Noemí, su esposa, y sus dos 
hijos a la región de Moab. 

Murió Elimélek, y Noemí se 
quedó sola con sus dos hijos. 

Estos se casaron con dos 

mujeres moabitas: una se 
llamaba Orpá y la otra, Rut. 

Vivieron allí unos diez años y 
murieron también los hijos de 
Noemí, Malón y Kilión, y ella se 

quedó sin hijos y sin esposo. 
Entonces decidió abandonar los 

campos de Moab y regresar al 
país de Judá con sus dos 
nueras, porque oyó decir que el 

Señor había favorecido al 
pueblo y le daba buenas 

cosechas. Se pusieron, pues, en 
camino, para volver a la tierra 

de Judá. Entonces Noemí dijo a 
sus dos nueras:  
«Vuélvase cada una a casa de 

su madre. Que el Señor tenga 
piedad de ustedes, como 

ustedes la han tenido con mis 
hijos y conmigo».  
Ellas rompieron a llorar y Orpá 

besó a su suegra, Noemí, y se 
volvió a su pueblo; pero Rut se 

quedó con su suegra. Entonces 
Noemí le dijo a Rut: 
«Tu concuña se ha vuelto a su 

pueblo y a sus dioses; vuélvete 
tú también con ella».  

Pero Rut respondió:  
«No insistas en que te 
abandone y me vaya, porque a 

donde tú vayas, iré yo; donde 
tú vivas, viviré yo; tu pueblo 

será mi pueblo y tu Dios será mi 
Dios».  
Así fue como Noemí, con su 

nuera Rut, la moabita, regresó 
de los campos de Moab y llegó 

con ella a Belén, al comienzo de 
la cosecha de la cebada.  
 

Palabra de Dios.  
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial 
Del salmo 145 

 
Alabaré al Señor toda mi vida. 

 
Dichoso aquel que es auxiliado 

por el Dios de Jacob y pone su 
esperanza en el Señor, su Dios, 
que hizo el cielo y la tierra, el 

mar y cuanto el mar encierra. 
Alabaré al Señor toda mi vida. 

 
El Señor siempre es fiel a su 
palabra, y es quien hace justicia 

al oprimido; él proporciona pan 
a los hambrientos y libera al 

cautivo. 
Alabaré al Señor toda mi vida. 
 

Abre el Señor los ojos de los 
ciegos y alivia al agobiado. Ama 

el Señor al hombre justo y toma 
al forastero a su cuidado. 
Alabaré al Señor toda mi vida. 

 
A la viuda y al huérfano 

sustenta y trastorna los planes 
del inicuo. Reina el Señor 
eternamente, reina tu Dios, oh 

Sión, reina por siglos. 
Alabaré al Señor toda mi vida. 

 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya.  

Descúbrenos, Señor, tus 
caminos y guíanos con la 

verdad de tu doctrina.  
Aleluya. 
 

Evangelio: Amarás al Señor, tu 
Dios, y a tu prójimo como a ti 

mismo 
 
 Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo 22, 34-40 
 

Gloria, a ti Señor. 
 
En aquel tiempo, habiéndose 

enterado los fariseos de que 
Jesús había dejado callados a 

los saduceos, se acercaron a él. 
Uno de ellos, que era doctor de 
la ley, le preguntó para ponerlo 

a prueba:  
«Maestro, ¿cuál es el 

mandamiento más grande de la 
ley?» 
Jesús le respondió:  

«Amarás al Señor, tu Dios, con 
todo tu corazón, con toda tu 

alma y con toda tu mente. Este 
es el más grande y el primero 
de los mandamientos. Y el 

segundo es semejante a éste: 
Amarás a tu próximo como a ti 
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mismo. En estos dos 
mandamientos se fundan toda 

la ley y los profetas». 
 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús.. 
 

Oración sobre las Ofrendas 
Que este sacrificio que vamos a 
ofrecerte en comunión con toda 

tu Iglesia, te sea agradable, 
Señor, y nos obtenga la 

plenitud de tu misericordia. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
Prefacio: La salvación por 

Cristo 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 

darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 

todopoderoso y eterno. 
Pues por amor creaste al 
hombre, y, aunque condenado 

justamente, lo redimiste por tu 
misericordia, por Cristo nuestro 

Señor. 
Por él, 
los ángeles y arcángeles y todos 

los coros celestiales celebran tu 
gloria, unidos en común alegría. 

Permítenos asociarnos a sus 
voces, cantando humildemente 
tu alabanza: 

Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la Comunión 
Me has enseñado el sendero de 

la vida, me saciarás de gozo en 
tu presencia. 
 

Oración después de la 
Comunión 

Oremos: 
Continúa, Señor, en nosotros tu 
obra de salvación por medio de 

esta Eucaristía para que, cada 
vez más unidos a Cristo en esta 

vida, merezcamos vivir con él 
eternamente. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 

R. Amén. 
 

--23/8/2013--21/8/2015--
25/8/2017 Y 2023--23/8/2019  
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sáb 20a. Ordinario año 

impar 
 

Antífona de Entrada 
¡Dios nuestro y protector 

nuestro, un solo día en tu casa 
es más valioso para tus 
elegidos, que mil días en 

cualquier otra parte.  
 

Oración Colecta 
Oremos: 
Enciende, Señor, nuestros 

corazones a fin de que, 
amándote en todo y sobre todo, 

podamos obtener aquellos 
bienes que no podemos 

nosotros ni siquiera imaginar y 
has prometido tú a los que te 
aman. 

Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 

 
 
Primera Lectura: El Señor no 

ha permitido que le faltara un 
descendiente a tu familia. Este 

es el padre de Jesé, padre de 
David 
 

Lectura del libro de Rut 2, 1-3. 
8-11; 4, 13-17 

 
Tenía Noemí, por parte de su 
marido, Elimélek, un pariente 

de muy buena posición, llamado 

Booz. Rut, la moabita, le dijo a 
Noemí:  

«Déjame ir a un campo en 
donde el dueño me permita 
recoger las espigas que se les 

caigan a los segadores». Ella le 
respondió:  

«Ve, hija mía».  
Fue Rut y se puso a recoger 
espigas detrás de los segadores 

en un campo, que para suerte 
de ella, pertenecía a Booz, el de 

la familia de Elimélek. 
Booz le dijo a Rut:  

«Escucha, hija mía, no vayas a 
recoger espigas en otros 
campos ni te alejes de aquí; 

quédate junto a mis 
espigadoras y síguelas por 

donde ellas vayan recolectando. 
Ya les dije a mis segadores que 
no te molesten.  

Si tienes sed, ve a donde están 
las vasijas y bebe del agua 

dispuesta para los 
trabajadores». 
Ella se postró ante él y le dijo:  

«¿Por qué me tratas con tanta 
benevolencia y te fijas en mí, 

que no soy más que una 
extranjera?» Booz le respondió:  
«Me han contado todo lo que, 

después de la muerte de tu 
marido, has hecho por tu 

suegra; cómo has renunciado a 
tu padre y a tu madre y a la 
tierra en que naciste, y has 

venido a vivir entre gente que 
no conocías». 

Después de algún tiempo, Booz 
se casó con Rut. Se unió a ella y 
el Señor hizo que Rut concibiera 

y diera a luz un niño. Las 
mujeres le dijeron a Noemí:  

«Bendito sea el Señor, que no 
ha permitido que le faltara a tu 
difunto esposo un heredero 

para perpetuar su nombre en 
Israel. Este niño será tu 

consuelo y el apoyo en tu vejez, 
porque te lo ha dado a luz tu 

nuera, que tanto te quiere y 
que es para ti mejor que siete 
hijos». 

 Noemí tomó al niño, lo puso en 
su regazo y se encargó de 

criarlo. Las vecinas felicitaban a 
Noemí, diciendo:  
“Le ha nacido un hijo a Noemí», 

y le pusieron por nombre Obed. 
Este es el padre de Jesé, padre 

de David.  
 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial 
Del salmo 127 
 

Dichoso el hombre que teme al 
Señor. 

 
Dichoso el hombre que teme al 
Señor y sigue sus caminos: 

comerá del fruto de su trabajo, 
será dichoso, le irá bien. 

Dichoso el hombre que teme al 
Señor. 
 

Su mujer, como vid fecunda en 
medio de su casa; sus hijos, 

como renuevos de olivo, 
alrededor de su mesa. 
Dichoso el hombre que teme al 

Señor. 
 

Esta es la bendición del hombre 
que teme al Señor: «Que el 

Señor te bendiga desde Sión, 
que veas la prosperidad de 
Jerusalén todos los días de tu 

vida». 
Dichoso el hombre que teme al 

Señor. 
 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 
Su Maestro es uno solo, Cristo, 
y su Padre es uno solo, el del 

cielo, dice el Señor.  
Aleluya. 

 
Evangelio: Los fariseos dicen 
una cosa y hacen otra 

 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo 23, 1-12 
 
R. Gloria a ti, Señor. 

 
En aquel tiempo Jesús dijo a las 
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multitudes y a sus discípulos:  
«En la cátedra de Moisés se han 

sentado los escribas y fariseos. 
Hagan, pues, todo lo que les 
digan, pero no imiten sus obras, 

porque dicen una cosa y hacen 
otra. Hacen fardos muy pesados 

y difíciles de llevar y los echan 
sobre las espaldas de los 
demás, pero ellos ni con el dedo 

los quieren mover. Todo lo 
hacen para que los vea la 

gente. Ensanchan las filacterias 
y las franjas del manto; les 

agrada ocupar los primeros 
lugares en los banquetes y los 
asientos de honor en las 

sinagogas; les gusta que los 
saluden en las plazas y que la 

gente los llame ‘maestros’. 
Ustedes, en cambio, no dejen 
que los llamen ‘maestros’, 

porque no tienen más que un 
Maestro y todos ustedes son 

hermanos.  
A ningún hombre sobre la tierra 
lo llamen ‘padre’, porque el 

Padre de ustedes es sólo el 
Padre celestial. No se dejen 

llamar ‘guías’, porque el guía de 
ustedes es solamente Cristo.  
Que el mayor de entre ustedes 

sea su servidor. Porque el que 
se enaltece será humillado y el 

que se humilla será enaltecido». 
 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Oración sobre las Ofrendas 
Acepta, Señor, los dones que te 
presentamos para esta 

Eucaristía a fin de que, a 
cambio de ofrecerte lo que tú 

nos has dado, podamos recibir 
de ti, tu misma vida. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 

R. Amén. 
 

Prefacio: Alabanza a Dios por 
la creación y la redención del 

hombre 
 
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 

darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno. 

Pues por medio de tu amado 
Hijo, eres el creador del género 

humano, 
y también el autor bondadoso 
de la nueva creación. Por eso, 

con razón te sirven todas las 
criaturas, con justicia te alaban 

todos los redimidos, y unánimes 
te bendicen tus santos.  
Con ellos, también nosotros, a 

una con los ángeles, cantamos 
tu gloria gozosos diciendo: 

Santo, Santo, Santo… 
 
Antífona de la Comunión 

Mi alma espera al Señor con 
más ansia que los centinelas el 

amanecer, porque con el Señor 
viene la misericordia y la 

abundancia de su gracia. 
 
Oración después de la 

Comunión 
Oremos: 

Tú que nos has hecho partícipes 
de la vida de Cristo en este 
sacramento, transfórmanos, 

Señor, a imagen de tu Hijo, 
para que participemos también 

en su gloria en el cielo. 
Por nuestro Señor Jesucristo. 
R. Amén. 

 
----22/8/2015--26/8/2017 Y 

2023--  
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21º Dom. ord. Ciclo A 
Antífona de Entrada 

Escucha, Señor, y respóndeme; 
salva a tu fiel que confía en ti. 

Piedad de mí, Dios mío, pues 
sin cesar te invoco. 

Se dice «Gloria». 

 
Oración Colecta 

Oremos: 
Dios nuestro, tú que puedes 
darnos un mismo querer y un 

mismo sentir, concédenos a 
todos amar lo que nos mandas 

y anhelar lo que nos prometes, 
para que, en medio de las 
preocupaciones de esta vida, 

pueda encontrar nuestro 
corazón la felicidad verdadera. 

Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 
 

Primera Lectura: Pondré la 
llave del palacio de David sobre 

su hombro 
Lectura del libro del profeta 
Isaías 22, 19-23 

 
Así dice el Señor a Sebná, 

mayordomo de palacio: 
«Te echaré de tu puesto y te 
destituiré de tu cargo. Aquel 

mismo día llamaré a mi siervo, 
a Eleacín, el hijo de Elcías; le 

vestiré tu túnica, le ceñiré tu 
banda, y le traspasaré tus 

poderes.  
Será un padre para los 

habitantes de Jerusalén y para 
la casa de Judá. Pondré la llave 
del palacio de David sobre su 

hombro.  
Lo que él abra, nadie lo cerrará; 

lo que él cierre, nadie lo abrirá. 
Lo fijaré como un clavo en muro 
firme y será un trono de gloria 

para la casa de su padre». 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial 137 
Señor, tu amor perdura eterna-

mente. 
 

De todo corazón te damos gra-
cias, Señor, porque escuchaste 
nuestros ruegos. Te cantaremos 

delante de tus ángeles, te 
adoraremos en tu templo. 

 
Señor, tu amor perdura eternamente. 

 
Señor, te damos gracias por tu 

lealtad y por tu amor; siempre 
que te invocamos, nos oíste y 
nos llenaste de valor. 

 
Señor, tu amor perdura eternamente. 

  

Se complace el Señor en los hu-
mildes y rechaza al engreído. 
Señor, tu amor perdura eterna-

mente; obra tuya soy, no me 
abandones. 

 
Señor, tu amor perdura eternamente. 

 
Segunda Lectura: Todo 

proviene de Dios, todo ha sido 
hecho por él y todo está 

orientado hacia él 
Lectura de la carta del apóstol 
san Pablo a los Romanos 11, 

33-36 
 

¡Qué inmensa y rica es la 
sabiduría y la ciencia de Dios! 
¡Qué impenetrables son sus 

designios e incomprensibles sus 
caminos! ¿Quién ha conocido 

jamás el pensamiento del Señor 
o ha llegado a ser su consejero? 
¿Quién ha podido darle algo 

primero, para que Dios se lo 
tenga que pagar? En efecto, 

todo proviene de Dios, todo ha 
sido hecho por él y todo está 
orientado hacia él. A él la gloria 

por los siglos de los siglos. 
Amén. 

 
Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 
Ya está cerca el día del Señor. 
Ya viene el Señor a salvarnos. 

Aleluya. 

Evangelio: Tú eres Pedro y yo 
te daré las llaves del Reino de 

los cielos 
† Lectura del santo Evangelio 
según san Mateo 16, 13-20 

 
R. Gloria a ti, Señor. 

 
En aquel tiempo, cuando llegó 
Jesús a la región de Cesárea de 

Filipo, hizo esta pregunta a sus 
discípulos:  

«¿Quién dice la gente que es el 
Hijo del hombre?»  

Ellos le respondieron:  
 «Unos dicen que eres Juan el 
Bautista; otros, que Elías; o-

tros, que Jeremías o alguno de 
los profetas». 

Luego les preguntó:  
«Y ustedes, ¿quién dicen que 
soy yo?»  

Simón Pedro tomó la palabra y 
le dijo:  

«Tú eres el Mesías, el Hijo de 
Dios vivo». 
Jesús le dijo entonces: 

«¡Dichoso tú, Simón, hijo de 
Juan!, porque esto no te lo ha 

revelado ningún hombre, sino 
mi Padre, que está en los cielos. 
Y yo te digo a ti que tú eres 

Pedro y sobre esta piedra e-
dificaré mi Iglesia. Los poderes 

del infierno no prevalecerán 
sobre ella. Yo te daré las llaves 
del Reino de los cielos; todo lo 
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que ates en la tierra quedará 
atado en el cielo, y todo lo que 

desates en la tierra quedará 
desatado en el cielo». 
Y les ordenó a sus discípulos 

que no dijeran a nadie que él 
era el Mesías. 

 
Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

Se dice «Credo». 
 

Oración de los Fieles 
Celebrante: Hermanos y 

hermanas: pidamos al Señor 
que venga en nuestro auxilio, y 
por el honor de su nombre 

escuche nuestra oración: 
Respondemos a cada petición: 

Te rogamos, Señor, óyenos. 
 
Para que el Señor, en su infinita 

bondad, se acuerde del santo 
Padre, el Papa NN. y de todos 

los demás obispos que anuncian 
la palabra de Dios; para que 
bendiga a los sacerdotes y 

diáconos y, en su gran 
misericordia, se acuerde de 

todos los fieles que aman a 
Jesucristo, roguemos al Señor. 
Te rogamos, Señor, óyenos. 

  
Para que Dios conceda a los que 

trabajan la tierra lluvias 
oportunas y buenas cosechas, 
dé sabiduría a los 

investigadores, acierto a los que 
enseñan, docilidad y constancia 

a los que estudian y otorgue a 
todos cuanto necesitan en cada 
momento, roguemos al Señor. 

Te rogamos, Señor, óyenos. 
 

Para que el Señor infunda en el 
corazón de los pecadores un 
vivo y sincero arrepentimiento 

de sus culpas, les conceda el 
perdón de sus pecados y les dé 

fuerza para no recaer en el mal, 
a fin de que donde creció el 

pecado, más desbordante sea la 
misericordia divina, roguemos al 
Señor. 

Te rogamos, Señor, óyenos. 
  

Para que el Señor conceda sus 
dones a nuestros familiares, a-
migos, bienhechores y a todos 

aquellos a quienes recordamos; 
para que, a cambio de las 

riquezas que nos han dado, 
obtengan las riquezas 
inmortales; y, en lugar de los 

bienes temporales, alcancen los 
bienes eternos, roguemos al 

Señor. 
Te rogamos, Señor, óyenos. 
 

Celebrante:Señor, Padre santo, 
fuente de toda sabiduría, que 

mostraste al apóstol Pedro la 
soberanía de tu Hijo, escucha la 
oraciones de tu pueblo y haz 

que nuestra fe encuentre 
siempre su más sólido 

fundamento en las enseñanzas 
del sucesor de Pedro; y que 
todos los pueblos, iluminados 

por la luz de tu Espíritu, 
reconozcan en Jesús de Nazaret 

al Cristo vivo y glorioso y 
lleguen a ser piedras vivas de tu 
Iglesia. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
Oración sobre las Ofrendas 

Dios nuestro, que por medio de 
un sacrificio único, el de Cristo 
en la Cruz, nos has adoptado 

como hijos tuyos, concede 
siempre a tu Iglesia el don de la 

unidad y de la paz.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
Prefacio: Las maravillas de la 

creación 
V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 
En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación, 
darte gracias siempre y en todo 

lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno. 
Porque creaste el universo 

entero, estableciste el continuo 
retorno de las estaciones, y al 

ser humano, formado a tu 
imagen y semejanza, sometiste 
las maravillas del mundo, para 

que, en nombre tuyo, dominara 
la creación, y, al contemplar tus 

grandezas, en todo momento te 
alabara, por Cristo, Señor nues-

tro. 
A quien cantan los ángeles y los 
arcángeles, proclamando sin 

cesar:  
Santo, Santo, Santo… 

 
Antífona de la Comunión 
La tierra está llena, Señor, de 

dones tuyos, de ti proviene el 
pan y el vino que alegra el 

corazón humano.  
 

Oración después de la Comunión 
Oremos: 

Completa, Señor, en nosotros la 
obra redentora de tu amor, y 

danos la fortaleza y generosidad 
necesarias para que podamos 
cumplir en todo tu santa 

voluntad. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
24/8/2014--27/8/2017 y 2023-  
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lun 21a. Ordinario año 
impar  

 
Antífona de Entrada 

Yo soy la salvación del pueblo, 
dice el Señor. Cuando me 

llamen desde el peligro, yo les 
escucharé, y seré para siempre 
su Señor. 

 
Oración Colecta 

Oremos: 
¡Oh Dios!, que has puesto la 
plenitud de la ley en el amor a ti 

y al prójimo; concédenos 
cumplir tus mandamientos para 

llegar así a la vida eterna. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 

R. Amén. 
 
Primera Lectura: 

Abandonando los ídolos, 
ustedes se convirtieron a Dios y 

viven en la esperanza de que 
venga Jesucristo 
 

Lectura de la primera carta del 
apóstol san Pablo a los 

Tesalonicenses 1, 1-5. 8b-10 
 
Pablo, Silvano y Timoteo 

deseamos la gracia y la paz a la 
comunidad cristiana de los 

Tesalonicenses, congregada por 
Dios Padre y por Jesucristo, el 
Señor. 

En todo momento damos 
gracias a Dios por ustedes y los 

tenemos presentes en nuestras 
oraciones. Ante Dios, nuestro 
Padre, recordamos sin cesar las 

obras que manifiestan la fe de 
ustedes, los trabajos fatigosos 

que ha emprendido su amor y la 
perseverancia que les da su 
esperanza en Jesucristo, 

nuestro Señor. 
Nunca perdemos de vista, 

hermanos muy amados de Dios, 
que él es quien los ha elegido. 

En efecto, nuestra predicación 
del Evangelio entre ustedes no 
se llevó a cabo sólo con 

palabras, sino también con la 
fuerza del Espíritu Santo, que 

produjo en ustedes abundantes 
frutos. Bien saben cómo hemos 
actuado entre ustedes para su 

propio bien. 
Su fe en Dios ha llegado a ser 

conocida, no sólo en Macedonia 
y Acaya, sino en todas partes; 
de tal manera, que nosotros ya 

no teníamos que decir nada. 
Porque ellos mismos cuentan de 

qué manera tan favorable nos 
acogieron ustedes y cómo, 
abandonando los ídolos, se 

convirtieron al Dios vivo y 
verdadero para servirlo, 

esperando que venga desde el 
cielo su Hijo, Jesús, a quien él 
resucitó de entre los muertos, y 

es quien nos libra del castigo 
venidero. 

 
Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial 

Del salmo 149 
 
El Señor es amigo de su pueblo. 

 
Entonen al Señor un canto 

nuevo, en la asamblea litúrgica 
alábenlo. En su creador y rey, 

en el Señor, alégrese Israel, su 
pueblo santo. 
El Señor es amigo de su pueblo. 

 
En honor de su nombre, que 

haya danzas, alábenlo con arpa 
y tamboriles. El Señor es amigo 
de su pueblo y otorga la victoria 

a los humildes. 
El Señor es amigo de su pueblo. 

 
Que se alegren los fieles en el 
triunfo, que inunde el regocijo 

sus hogares, que alaben al 
Señor con sus palabras, porque 

en esto su pueblo se complace. 
El Señor es amigo de su pueblo. 
 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 
Mis ovejas escuchan mi voz, 

dice el Señor, yo las conozco y 
ellas me siguen.  

Aleluya. 
 

Evangelio: ¡Ay de ustedes, 
guías ciegos! 
 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Mateo 23, 13-22 

 
R. Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo, Jesús dijo a 
los escribas y fariseos:  

«¡Ay de ustedes, escribas y 
fariseos hipócritas, porque les 

cierran a los hombres el Reino 
de los cielos! Ni entran ustedes 
ni dejan pasar a los que quieren 

entrar. 
¡Ay de ustedes, escribas y 

fariseos hipócritas, que recorren 
mar y tierra para ganar un 
adepto, y cuando lo consiguen, 

lo hacen todavía más digno de 
condenación que ustedes 

mismos! 
¡Ay de ustedes, guías ciegos, 
que enseñan que jurar por el 

templo no obliga, pero que jurar 
por el oro del templo, sí obliga! 

¡Insensatos y ciegos! ¿Qué es 
más importante, el oro o el 
templo, que santifica al oro? 

También enseñan ustedes que 
jurar por el altar no obliga. 

¡Ciegos! ¿Qué es más 
importante, la ofrenda o el 
altar, que santifica a la ofrenda? 
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Quien jura, pues, por el altar, 
jura por él y por todo lo que 

está sobre él. Quien jura por el 
templo, jura por él y por Aquél 
que lo habita. Y quien jura por 

el cielo, jura por el trono de 
Dios y por Aquél que está 

sentado en él». 
 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Oración sobre las Ofrendas 
Acepta, propicio, Señor, las 

ofrendas de tu pueblo, para que 
alcance en el sacramento 
eucarístico los bienes en que ha 

creído por la fe. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
Prefacio: Proclamación del 

misterio de Cristo 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 

darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 

todopoderoso y eterno, por 
Cristo, Señor nuestro. 
Porque, unidos en la caridad, 

celebramos la muerte de tu 
Hijo, con fe viva proclamamos 

su resurrección, y con 
esperanza firme anhelamos su 
venida gloriosa. 

Por eso, 
con todos los ángeles y santos, 

te alabamos proclamando sin 
cesar: 

Santo, Santo, Santo… 
 
Antífona de Comunión 

Yo soy el Buen Pastor, dice el 
Señor, que conozco a mis 

ovejas y mis ovejas me 
conocen. 
 

Oración después de la 
comunión 

Oremos: 
Que tu auxilio, Señor, nos 
acompañe siempre a los que 

alimentas con tus sacramentos, 
para que por ellos y en nuestra 

propia vida recibamos los frutos 
de la redención. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 

--26/8/2013----28/8/2017 Y 
2023--26/8/2019  
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mar 21a. Ordinario año 

impar 
 

Antífona de Entrada 
Yo quiero acercarme a ti, Señor, 

y saciarme de gozo en tu 
presencia. 
 

Oración Colecta 
Oremos: 

Señor, tú que iluminas a los 
extraviados con la luz de tu 
Evangelio para que vuelvan al 

camino de la verdad, concede a 
cuantos nos llamamos cristianos 

imitar fielmente a Cristo y 
rechazar lo que pueda alejarnos 
de él. 

Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 

 
Primera Lectura: Queríamos 
entregarles, no sólo el 

Evangelio de Dios, sino también 
nuestra propia vida 

 
Lectura de la primera carta del 
apóstol san Pablo a los 

Tesalonicenses 2, 1-8 
 

Hermanos: Bien saben que 
nuestra estancia entre ustedes 
no fue inútil, pues, a pesar de 

los sufrimientos e injurias que 
padecimos en Filipo y que ya 

conocen, tuvimos el valor, 

apoyados en nuestro Dios, de 
predicarles su Evangelio en 

medio de una fuerte oposición.  
Es que nuestra predicación no 
nace del error, ni de intereses 

mezquinos ni del deseo de 
engañarlos, sino que 

predicamos el Evangelio de 
acuerdo con el encargo que 
Dios, considerándonos aptos, 

nos ha hecho, y no para 
agradar a los hombres, sino a 

Dios, que es el que conoce 
nuestros corazones. 

Nunca nos hemos presentado, 
bien lo saben ustedes y Dios es 
testigo de ello, con palabras 

aduladoras ni con disimulada 
codicia, ni hemos buscado las 

alabanzas de ustedes ni las de 
nadie. Aunque hubiéramos 
podido imponerles nuestra 

autoridad, como apóstoles de 
Cristo; sin embargo, los 

tratamos con la misma ternura 
con la que una madre estrecha 
en su regazo a sus pequeños. 

Tan grande es nuestro afecto 
por ustedes, que hubiéramos 

querido entregarles no 
solamente el Evangelio de Dios, 
sino también nuestra propia 

vida, porque han llegado 
ustedes a sernos sumamente 

queridos. 
 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial 
Del salmo 138 
 

Condúceme, Señor, por tu 
camino. 

 
Tú me conoces, Señor, 
profundamente: tú conoces 

cuándo me siento y me levanto, 
desde lejos sabes mis 

pensamientos, tú observas mi 
camino y mi descanso, todas 

mis sendas te son familiares.  
Condúceme, Señor, por tu 
camino. 

 
Apenas la palabra está en mi 

boca, y ya, Señor, te la sabes 
completa. Me envuelves por 
todas partes y tienes puesta 

sobre mí tu mano. Esta es una 
ciencia misteriosa para mí, tan 

sublime, que no la alcanzo. 
Condúceme, Señor, por tu 
camino. 

 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 

La palabra de Dios es viva y 
eficaz y descubre los 

pensamientos e intenciones del 
corazón. 
Aleluya. 

 
Evangelio: Esto es lo que 

tenían que practicar, sin 
descuidar aquello 

 
† Lectura del santo Evangelio 
según san Mateo 23, 23-26 

 
R. Gloria a ti, Señor. 

 
En aquel tiempo, Jesús dijo a 
los escribas y fariseos: 

«¡Ay de ustedes escribas y 
fariseos hipócritas, porque 

pagan el diezmo de la menta, 
del anís y del comino, pero 

descuidan lo más importante de 
la ley, que son la justicia, la 
misericordia y la fidelidad! Esto 

es lo que tenían que practicar, 
sin descuidar aquello. ¡Guías 

ciegos, que cuelan el mosquito, 
pero se tragan el camello!  
¡Ay de ustedes, escribas y 

fariseos hipócritas, que limpian 
por fuera los vasos y los platos, 

mientras que por dentro siguen 
sucios con su rapacidad y 
codicia! ¡Fariseo ciego!: Limpia 

primero por dentro el vaso y así 
quedará también limpio por 

fuera». 
 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Oración sobre las Ofrendas 
Mira bondadosamente, Señor, 
las ofrendas de tu Iglesia 
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suplicante, y conviértelas en 
alimento espiritual que ayude a 

crecer en santidad a todos tus 
fieles. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 

Prefacio: Alabanza a Dios por 
la creación y redención del 
género humano 

 
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 

darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno. 

Pues por medio de tu amado 
Hijo eres el Creador del género 

humano, y también el autor 
bondadoso de la nueva 
creación. 

Por eso,  
con razón te sirven todas las 

criaturas, con justicia te alaban 
todos los redimidos, y unánimes 
te bendicen tus santos. 

Con ellos, también nosotros, a 
una con los ángeles, cantamos 

tu gloria gozosos diciendo: 
Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la Comunión 
Dichosos los que se acercan a 

tu altar, Señor. Dichosos los 
que viven en tu casa y pueden 
alabarte siempre, Rey mío y 

Dios mío. 
 

Oración después de la 
comunión 

Oremos: 
Te suplicamos, Señor, que esta 
Eucaristía que hemos recibido 

nos ayude a amarte más y a 
servirte mejor cada día. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
 

--27/8/2013--25/8/2015--
29/8/2017 Y 2023--27/8/2019  
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mie 21a. Ordinario año 

impar 
 

Antífona de Entrada 
Que se postre ante ti, Señor, la 

tierra entera; que todos canten 
himnos en tu honor y alabanzas 
a tu nombre. 

 
Oración Colecta 

Oremos: 
Dios todopoderoso y eterno, 
que con amor gobiernas cielos y 

tierra, escucha paternalmente 
las súplicas de tu pueblo y haz 

que los días de nuestra vida 
transcurran en tu paz. 
Por nuestro Señor Jesucristo…  

R. Amén. 
 

Primera Lectura: Trabajando 
día y noche les hemos 
predicado el Evangelio de Dios 

 
Lectura de la primera carta del 

apóstol san Pablo a los 
Tesalonicenses 2, 9-13 
 

Hermanos: Sin duda se 
acuerdan de nuestros esfuerzos 

y fatigas, pues, trabajando de 
día y de noche, a fin de no ser 
una carga para nadie, les 

hemos predicado el Evangelio 
de Dios. 

Ustedes son testigos y Dios 

también lo es, de la forma tan 
santa, justa e irreprochable 

como nos hemos portado con 
ustedes, los creyentes. Como 
bien lo saben, a cada uno de 

ustedes lo hemos exhortado con 
palabras suaves y enérgicas, 

como lo hace un padre con sus 
hijos, a vivir de una manera 
digna de Dios, que los ha 

llamado a su Reino y a su 
gloria. 

Ahora damos gracias a Dios 
continuamente, porque al 

recibir ustedes la palabra que 
les hemos predicado, la 
aceptaron, no como palabra 

humana, sino como lo que 
realmente es: palabra de Dios, 

que sigue actuando en ustedes, 
los creyentes. 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial 
Del salmo 138 

 
Condúcenos, Señor, por tu 

camino. 
 
¿A dónde iré yo lejos de ti, 

Señor? ¿Dónde escaparé de tu 
mirada? Si subo hasta el cielo, 

allí estás tú; si bajo al abismo, 
allí te encuentras. 
Condúcenos, Señor, por tu 

camino. 
 

Si voy en alas de la aurora o me 
alejo hasta el extremo del mar, 
también allí tu mano me 

conduce y tu diestra me 
sostiene. 

Condúcenos, Señor, por tu 
camino. 
 

Si digo: «Que me cubran las 
tinieblas, que la luz se convierta 

en noche para mí», las tinieblas 
no son oscuras para ti y la 

noche es tan clara como el día. 
Condúcenos, Señor, por tu 
camino. 

 
Aclamación antes del 

Evangelio:  
Aleluya, aleluya. 
En aquel que cumple la palabra 

de Cristo, el amor de Dios ha 
llegado a su plenitud.  

Aleluya. 
 
Evangelio: Ustedes son hijos 

de los asesinos de los profetas 
 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Mateo 23, 27-32 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
  

En aquel tiempo dijo Jesús a los 
escribas y fariseos:  
«¡Ay de ustedes, escribas y 

fariseos hipócritas, porque son 
semejantes a sepulcros 

blanqueados, que por fuera 
parecen hermosos, pero por 
dentro están llenos de huesos y 

podredumbre! Así también 
ustedes: por fuera parecen 

justos, pero por dentro están 
llenos de hipocresía y de 
maldad.  

¡Ay de ustedes, escribas y 
fariseos hipócritas, porque les 

construyen sepulcros a los 
profetas y adornan las tumbas 

de los justos, y dicen: “Si 
hubiéramos vivido en tiempo de 
nuestros antepasados, nosotros 

no habríamos sido cómplices de 
ellos en el asesinato de los 

profetas!” Con esto ustedes 
están reconociendo que son 
hijos de los asesinos de los 

profetas. ¡Terminen, pues, de 
hacer lo que sus antepasados 

comenzaron!» 
 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Oración sobre las Ofrendas 
Concédenos, Señor, participar 
dignamente en esta Eucaristía, 

porque cada vez que 
celebramos el memorial del 

sacrificio de tu Hijo, se lleva a 
cabo la obra de nuestra 
redención. 



66 

 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
Prefacio: La gloria de Dios es 
el hombre viviente 

 
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 

darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno. 

Tú eres el Dios vivo y 
verdadero; el universo está 

lleno de tu presencia, pero 
sobre todo has dejado la huella 
de tu gloria en el hombre, 

creado a tu imagen. 
Tú lo llamas a cooperar con el 

trabajo cotidiano en el proyecto 
de la creación y le das tu 
Espíritu para que sea artífice de 

justicia y de paz, en Cristo, el 
hombre nuevo. 

Por eso,  
con todos los ángeles y santos, 
te alabamos proclamando sin 

cesar: 
Santo, Santo, Santo… 

 
Antífona de la Comunión 
Para mí, Señor, has preparado 

la mesa y has llenado la copa 
hasta los bordes. 

 
Oración después de la 
Comunión 

Oremos: 
Infúndenos, Señor, el espíritu 

de tu amor; para que, 
alimentados del mismo pan del 

cielo, permanezcamos siempre 
unidos por el mismo amor. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 

----28/8/2013--26/8/2015--
30/8/2017 Y 2023--28/8/2019  
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jue 21a. Ordinario año 

impar 
 

Antífona de Entrada 
Canten al Señor un cántico 

nuevo, cante al Señor toda la 
tierra; brillo y esplendor hay en 
su presencia, belleza y 

majestad en su templo. 
 

Oración Colecta 
Oremos: 
Dios eterno y todopoderoso, 

conduce nuestra vida por el 
camino de tus mandamientos, 

para que, unidos a tu Hijo 
amado, podamos producir 
frutos abundantes. 

Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 

 
Primera Lectura: Que el Señor 
los haga rebosar de amor 

mutuo y de amor a todos  
 

Lectura de la primera carta del 
apóstol san Pablo a los 
Tesalonicenses 3, 7-13 

  
Hermanos: En medio de todas 

nuestras dificultades y tribula-
ciones, la fe de ustedes nos ha 
dado un gran consuelo. El saber 

que permanecen fieles al Señor, 
nos llena ahora de vida. 

¿Cómo podremos agradecerle 

debidamente a Dios, el gozo tan 
grande con que, a causa de 

ustedes, nos alegramos en el 
Señor, a quien noche y día le 
rogamos con toda el alma que 

nos conceda verlos perso-
nalmente para completar lo que 

todavía falta a su fe? 
Que el mismo Dios, nuestro 
Padre, y Jesucristo, nuestro 

Señor, nos conduzcan hacia 
ustedes. Que el Señor los llene 

y los haga rebosar de un amor 
mutuo y hacia todos los demás, 

como el que yo les tengo a 
ustedes, para que él conserve 
sus corazones irreprochables en 

la santidad ante Dios, nuestro 
Padre, hasta el día en que 

venga nuestro Señor Jesús, en 
compañía de todos sus santos. 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial 
 Del salmo 89 

 
Señor, llénanos de tu amor. 

 
Tú, Señor, haces volver al polvo 
a los humanos diciendo a los 

mortales que retornen. 
Mil años son para ti como un 

día, que ya pasó; como una 
breve noche. 
Señor, llénanos de tu amor. 

 
Enséñanos a ver lo que es la 

vida y seremos sensatos. 
¿Hasta cuándo, Señor, vas a 
tener compasión de tus siervos? 

¿Hasta cuándo?  
Señor, llénanos de tu amor. 

 
Llénanos de tu amor por la 
mañana y júbilo será la vida 

toda. Que el Señor bondadoso 
nos ayude y dé prosperidad a 

nuestras obras.  
Señor, llénanos de tu amor. 

 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 

Estén preparados, porque no 
saben a qué hora va a venir el 
Hijo del hombre. 

Aleluya. 
 

Evangelio: Estén preparados 
 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo 24, 42-51 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 
En aquel tiempo dijo Jesús a 

sus discípulos:  
«Velen y estén preparados, 

porque no saben qué día va a 
venir su Señor. Tengan por 
cierto que si un padre de familia 

supiera a qué hora va a venir el 
ladrón, estaría vigilando y no 

dejaría que se le metiera por un 
boquete en su casa. También 

ustedes estén preparados, 
porque a la hora en que menos 
lo piensen, vendrá el Hijo del 

hombre. 
Fíjense en un servidor fiel y 

prudente, a quien su amo 
nombró encargado de toda la 
servidumbre para que le 

proporcionara oportunamente el 
alimento. Dichoso ese servidor, 

si al regresar su amo, lo 
encuentra cumpliendo con su 

deber. Yo les aseguro que le 
encargará la administración de 
todos sus bienes. 

Pero si el servidor es un 
malvado, y pensando que su 

amo tardará, se pone a golpear 
a sus compañeros, a comer y 
emborracharse, vendrá su amo 

el día menos pensado, a una 
hora imprevista, lo castigará 

severamente y lo hará correr la 
misma suerte de los hipócritas. 
Entonces todo será llanto y 

desesperación».  
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Oración sobre las Ofrendas 
Acepta, Señor, con bondad los 

dones que te presentamos y 
santifícalos por medio de tu 
Espíritu, para que se nos 
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conviertan en sacramento de 
salvación. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
 

Prefacio: El misterio de nuestra 
salvación en Cristo 

 
V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 
darte gracias, Padre Santo, 

siempre y en todo lugar, por 
Jesucristo, tu Hijo amado.  

Por él, que es tu Palabra, hiciste 
todas las cosas; tú nos lo 
enviaste para que, hecho 

hombre por obra del Espíritu 
Santo y nacido de María la 

Virgen, fuera nuestro Salvador 
y Redentor. 
Él, en cumplimiento de tu 

voluntad, para destruir la 
muerte y manifestar la 

resurrección, extendió sus 
brazos en la cruz, y así adquirió 
para ti un pueblo santo. 

Por eso, 
con los ángeles y los santos, 

proclamamos tu gloria diciendo: 
Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la Comunión 
Acudan al Señor, pongan en él 

su confianza y no quedarán 
defraudados. 
 

Oración después de la 
comunión 

Oremos: 
Te damos gracias, Señor, por 

habernos alimentado con el 
Cuerpo y la Sangre de tu Hijo, y 
te pedimos que este don tuyo 

sea para nosotros fuente 
inagotable de vida. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
Amén 
 

--29/8/2013--27/8/2015--
31/8/2017 Y 2023--29/8/2019  
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